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ATAQUE
la afección bronquial 
desde el principio con 

i EUBRONIOIOI 
anticatarral de 
probada eficacia

'terapeútica

Un búen balsámico no limita su ac­
ción a lubricaría mucosa, lo que ya 
haría imprescindible su uso; fluidifi­
ca los exudados patológicos, calma 
los espasmos de la tos, ablanda 
la espectoración, facilita lo expul­
sión de flemas; limpia los conductos 
bronquiales, normalizando la fun­
ción respiratoria. Solo se requiere 
que sea... EUBRONQUIOL.

• JARABE 
•COMPRIMIDOS 
• SUPOSITORIOS

Laborotorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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Botella de ehamp&n español, eon la etiqueta de su marca, que en días pasados tué objeto de un 
proceso, presentado por dos Asociaciones francesas y una inglesa de champán, y que ha sido 
visto en el Tribunal de Oíd Bailey, de liondrés. El juez, MeXair, ai dictar sentencia, declaro 
que la Conipañia exportadora de dicho vino español no incurría en culpabilidad jUguna, al ser 
presentado con dicha etiqueta, y loa denunciantes pagarán las costas del juicio y demás gastos

EL MUNDO BEBE EN ESPAÑOL
Nuestros vinos triunfan en los cinco continentes

Dna sentencia 
del Old Bailey, 
de Londres

HACE aproximadamente una se­
mana, el champán español, 

en la mano de las dos más près- 
<1 glosas figuras del Derecho londi­
nense, míster Geodíxey Lawren­
ce, por la acusación, y máster Ge­
rald Arthur Gardiner, por la de­
fensa, ha ganado uno de loe más 
apasionados casos jurídicos’'y de 

opinión pública de los últimos 
tiemjpos de las islas Británicas,

Eli juez, MoNair, ha sido el en­
calcado de llevar el caso. Un Ju­
rado de doce mlemhros, de acuer­
do con el tradicional ritual Inglés, 
ha declarado «no culpable» a Ha 
Gosta Brava Wine Company del 
delito que se le imputaba de que- 
brntar la Ley de Marcas Mercan-
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El procedimiento clásico en los lagares españoles. Solera y calidad en la uva y en los artesanos

tiles del año 1887, por la que se 
re^ad^a en Inglaterra la atribu­
ción y usos de nombres y marcas 
comerciales.

En la Corte número I del Old 
Bayley, la famosa Cámara central 
de la criminal londinense ha di- 
oho que el «Spanish champagne» 
es auténtico y real champán espa_ 
ñol y goza de perfecto derecho a 
seguir ostentando tal nombre.

Testigos de caigo y testigos de 
la defensa han proclamado no só­
lo una legalidad jurídica con sus 
declaraciones, sino que han deja­
do bien patente la alta fama de 
los vinos españoles por los cinco 
continentes.

El champán español, saltando 
al plano primero de la actualidad, 
ha visto cómo los Tribunales in­
gleses han proclamado, con todo 
el peso de la ley, el honroso dere­
cho, pOr categoría y por justicia, 
de esgrimir como marca de honor 
el apelativo de español junto al 
sustantivo de champán. Ahora 
cuando se acercan las flestas de 
la Pascua de Navidad, también 
los vinos españoles, en todos los 
países de la tierra, adquieren lu­
gar y posición primera

BAUTIZOS Y BODAS SAL. 
VADORENAS CON CHAM­

PAN DE ESPAÑA

Las tiendas adornadas de Pl- 
oadilly, loe establecimientos de 
la City londinense, los escapara­
tes donde compran los grandes 
millonarios, donde se bajan los 
chóferes de los negrísimos «HoUs 
Royce», de los «Jaguar», de los 
«Austin» o de los «MG» de 
«sport», transforman en estos 
días sus estanterías. Por todos la­
dos aparecen las botellas de cham­
pán, los vinos espumosos, los vi­
nos de la alegría y de las festi­
vidades.

Pero en el primer lugar, en el 
primer puesto, las marcas espar 
ñolas, Pereiada, Codorniu. CasteU- 

blanch, toda la gama de esa pro­
ducción de espumosos creada en 
San Sadurní de Noya y en Reus, 
provincias de Barcelona y Torrar 
gona, que han desplazado en mu­
chos lugares a los tradicionales vi­
nos espumosos de la Francia 
secular.

Si Inglaterra en un mes cocnsu 
me tan sólo cerca de cincuenta 
mil botellas de champán español, 
nay otros lugares insospechados y 
mucho más lejanos que las britá- 
nicas islas donde llegan los espu­
mosa españolea

Más todavía que Inglaterra es 
Islandia la que con cerca de 
sus cien mil litros de champanes 
españoles hace parecer mentira 
la certeza de que en tan pocos ha­
bitantes puedan oaber tantas bur­
bujas de alegría.

El segundo i^ consumidor, en 
cantidad, de champán español es 
El Salvador. Cuarenta mil litros 
anuales de marcas españolas lle­
gan a aquella tierra hlEpanoame- 
ricana. Allí, casi en la mitad del 
mapa de la tierra, los bautizos y 
las bodas sólo tienen un denomi­
nador común: Champán de Espa­
ña. El whisky no ha podido to­
davía desplazar a la tradicional 
copa plana que antea dejó oír el 
seco ruido característico del dea* 
corche por presión.

Entre veinte mil y diez mil li­
tros anuales de champán español 
hoy seis patees. Seis países tan 
distantes y tan diferentes como 
Andorra, Cuba, Estados Unidos de 
América, Puerto Rico, Panamá y 
la misma Venezuela.

El medio millón de pesetas-oro 
sí que dejan los champanes espa­
ñoles .por el mundo y su hermana 
menor, la sidra, muy bien cerca 
de los tras millones dé la misma 
unidad monetaria.

En los cafetales y en las planta­
ciones cubanas de tabaco se brin­
da con sidra El Gaitero y en 
los llanos y en los altos de Ias tie­
rras mejicanas con sidra Zarra­

cina. Millón' y medio de litros de 
sidra española consume Hispano­
américa sin que los Estados Uni­
dos, con cerca de diez mil, æ 
quedes» fuera de la cuenta

EL OONAC ESPAÑOL: TA­
LISMAN INFALIBLE

Si un viajero entra en una ta 
berna de Andorra y pide anís, le 
servirán anís de Las Caden^ 
anís de La Astuarlana, anís del 
Mono, anís de Chinchón o anís 
Tapiador de Malagón, Ciudad 
Real. Si un viajero llega a 
Reykjavik, capital de Islandia, 
y pide un Cuba Llibre, el ron ce 
la botella es ron español: si un 
cliente penetra en un estableci­
miento de Noruega y solicita una 
copa de ponche bien cargado, en 
la botella hay una marca: Pw> , 
che Sotot Si el que llega a la ca­
pital del Brasil se le ocurre pe­
dir una ronda, al final de la taza 
de café, de un licor dulce y sa­
broso, el camarero, con teda se­
guridad, le traerá Licor 43.

De anises, licores, aguardiente 
simples y aguardientes compu^ 
tos, el mundo se lleva de IW«» 
cerca de medio millón de htw 
por un valor aproximado d» iw 
ochodentas mil pesetas-oro. Las 
Antillas Nerlandesaí', 'Rhoaesía, 
Italia, Suiza y los telas •PU^tow, 
son, entre la lista de países coi^ 
pradores, aquellos puntos tai ^ 
más insospechados donde una <®' 
pa de cazalla puede t«ner ^ 
asiento en la botella de un w 
público o privado. .

Junto al anís, el coñac, ebna^ 
españoles, esta vez sí que 
das las pertes del inundo.-Fe^ 
Domecq, González Byaas, Oswr 
ne, Garlos I, Fundador, Veterano, 
Lostau... Pedir, en cualquier par­
te de la tierra^ brandy es Indefec- 
tlblemente señalar España,

De entre todas las bebidas bus­
cadas en las aduanas internacio­
nales, dos son las que es ón en ^ 
ojo inflexible de los carabineros o
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Un» bodega andaluza: criadero de 
finos caldos

K,;/ ~»K«^ UXíi liUiXUil W^KV W 
f^^’j^ í?®®^ ^ ®*^ de setectei> 

u®J?*^ ^ coñac, envasado 
^ <^tüitas marcas de nues­
tra iPatria.

Í^ega» para la criazón del vino. I^ jurandes tinajas serán la semilla de la buena calidad

guardas fronterizos; coñac y je­
rez.

Con una botella de coñac espa­
ñol ha habido quien ha consegui­
do un billete de regreso a Bilbao 
en un barco mercante desde puer­
to de Cardiff;, con un cajoncito 
mantenido como oculto tesoro dos 
muchachos sevillanos han llegado 
nacta roenos que desde la ciudad 
w la Giralda hasta las lejanas 
tierras de la Laponia.

Un millón de. litros de coñac

Kl se bebe el mundo. Un ml- 
1 litres por un valor de car­
es» de veinte millones de pesetás- 

«npe verdad, si que hay coñac 
español en cualquier parte del 

que se nos pida. La China
WWô”^^^^*SiS^^iSÎÎÙflÎtî^ cuatro tipos característicos

d^iés*dtí'^^n*^amo^^ Cuatro puntos como cuatro es
Cuba. alSíSs í^/JíH^ÍÍL SSSiJÍ® ^J^ ÿ.» «Declaración de P'rln- mente a ir guardando, una por 

cipios del Jerez». une, marcadas con la fecha y cb-
En las reuniones de esta curiosa siXicada.y por marcas las botellas

«Aqui siempre hay una buena en 
pa de coñac de España»

LOS CLUBS DEL JEREZ
: Estados Unidos de América rin­

de culto al jerez español. Una de 
las niás antiguas asociaciones en 
oemt'ra de la Ley Seca es la que 
lleva por título «Jerez Olub».

«En Jerez hay Vina A. B., So­
lera del 47, Néctar, Tío Pepe, Im­
perial Toledo, Pino Gaditano, Ce- 
quinero.,.»

«En Jerez hay Macharnudo Al­
to, Pino La Ina. Oloroso J. C. W. 
0...»

«En Jerez hay Pedro Ximénez, 
Marqués die Misa. Solera, San Ht- 
lario...»

Soledad ha quedado como tradi­
ción inailterahle la costumbre de 
no permitír, sea cual sea el nú­
mero de los asistentes, que quede 
una botella con oloroso liquido en 
la estantería. Ha de ser escancia­
da por completo.

Vino de Jerez en botella, llega, 
do de España: Norteamérica con. 
sume ai año cerca de un millón 
de botillas de todas y cada una 
de latí bodefas españolas.

Si en Nort américa está el 
Club del Jerez, en Estocolmo se 
encuentran los Amigos del Vino 
de España. Doce amigos, seis 
hombres y seis mujeres, son los 
fundadoras de esta Peña simpáti­
ca que sólo bebe, porque puede. 
Jerez de Andalucía. En la casa 
del que pudiéramos llamar presi­
dente de la Asociación exist .1 una 
habitación destinada exclusíva-

íJíSLí*^ nórdicos de Europa 
preferentemente coñac 

i^nf*S?*^ Otoamarca se lleva 
litroe; Inglatera, 

“tico roll; Islandia, ocho mil; No.
trescientos mil; suiza, cin- 

^tiecia, como ya dijimos, 
^cuarto de millón de litros al

^^ '^ cumplien- j 
b«ha «Haga frío y calor

®®®®c español», paí- J^iWos corno Cos a Rica, Co- 
Panamá, Uruguay y Pa- 

cuwZl fiffman en el censo de 
de importancia.

i »l&h^® famoso. Un noble in- 
su^ grabar en la puerta de 

^ejü castillo una leyenda.
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tie Jerez consumltias. Largas es. 
tante rias se alinean; allí muy 
bien hay las diez mil botellas va­
cías.

Diez mil botellas que han sido 
parte alícuota de los quinientos 
mil litros de vino de Jerez embo- 
tillados que llegan, por término 
medio al año, a les ciudades de 
Suecia.

Los otros dos grandes consumí, 
dores de Jerez español son Ingla­
terra y el Canadá, con, aproxi. 
madamente, doscientos mil litros 
cada una. Después, jerez español 
lo hay en Egipto, en las, posesio­
nes francesas de Africa Occiden­
tal, en la India, en Hong Kong, 
en Terranova, en Nueva Zelanda, 
en Indonesia, en la Confedera, 
oión Australiana. A estos lugares 
van, por término medio, unos seis 
mil litros de jerez al año, por 
unidad nacional.

Pero también el jerez no sólo 
sale en botellas, .sino en pipas. 
Y en el consumo de pipas, es In­
glaterra la enorme, la extraordi­
naria bebedora de jerez español. 
Nada menos que quince millones 
de litros beb n los hombres y Ias 
mujeres de Inglaterra.

Después, Alemania, con seis- 
cientos mil litros; Dinamarca.

con setecientos mil; Estados Uni? 
dos, con quinientos mil; Holanda, 
con ochocientos mil; Irlanda, con 
setecientos mil; Noruega, con 
doscientos mil, y Suecia, con 
ochocientos mil mantienen en. 

hiesto y potente ©i pabellón del 
jerez español en el munido

En cualquiera de estos'países 
saben muy bien lo que es un 
«Carta Blanca», lo que es un «Pi­
no San Patricio»^

En total, unos treinta millones 
de litros de jerez español abier­
tos por el mundo.

EL ALEMANIA EL MA 
LAGA CASI REEMPLAZA

A LA CERVEZA

Junto a Jerez, por lo menos en 
lo vínico, en la fama del mundo, 
Málaga.. Vinos secos de los mon. 
tes de Málaga p vinos dulces y 
licorosos, como el málaga negro^ 
el málaga color, el málaga lágri­
ma, el málaga oro, ei moecabel, 
el .Pedro Ximénez, el Pajarete.

Vinos de Pedro Alcántara y de 
Archidona, de Coín y de Vélez. 
Málaga llegan en pipas o en bo­
tellas a todas las ciudades del 
mundo.

El comprador más moderno es 
Haití; el más antiguo, Finlandia. 
Se cuenta que en los nevados 
bosques finlandesas, cuándo las 
comunicaciones estaban bêchas 
exclusivamente a base de trineos, 
el mejor premio, el mejor regalo 
en un adelanto de horas, era una 
botella de málaga «para el con­
ductor más veloz.

Eh cambio, en Haití, los negros 
sellan sus declaraciones de amor 
vaciando sobre sus cabezas una 
vieja copa de’ málaga ora

De todos nuestros compradores 
de vinos de Málaga embotellados 
es Venezuela el más importante 
en cantidad. Cerca de los cien 
mli litros de vinos de Málaga se 
consumen junto a los pozos pe. 
trolíferos del lago Maracaibo. 
Después son también las tieM 
cálidas de ^Colombia, de Cuba, de 
sonrío Domingo y de Nicaragua 
ids que con diras, aproximadamen- 
,te iguales siguen la lista. No ral- 
tan tampoco ni los lejano® ipaís^ 
como las 'posesiones francesas de 
Asia, ni los ricos mercados, como 
los Estados Unidos de América.

Mas lo curioso es que en la 
rra de la cerveza, en el corazón 
de la misma Baviera, daspuésdel

EL ESPAÑOL.—Pág. 6
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Quintana;

porrón tiene su cienciaBeber en

.VINOS, SEÑOR; VINOS 
PARA COMER

Pág. 7. -EL ESPAÑOL

Calatrava, Montiel y

rubio liquido nativo, lo que más 
se beba sea vino de Málaga.

La predilección por esos diez 
millones de litros que consuman 
los alemanes en vinos' de -Mála­
ga y sus similares, en pipas, tie. 
ne como origen una serie de no­
velas de amor publicadas hará 
unos ciento cincuenta años tn 
Munich. Allí se decía que el me. 
dio más infalible para conquistar 
a una mujer era ofrecerle una co. 
pa de «buen vino de Málaga». El 
autor sost nía que el vino de Má. 
Iaga transmitía a los bebedores 
fuego, sol, hechizo, cante, miste­
rio, Poco a poco el gusto se ím. 
puso a la novedad y Alemania ha 
quedado en la especialidad como 
primera compradora d^ estos vi. 
nos españoles.

Luego, Junto a ella, están los 
novecientos mil litros de Bélgi­
ca, los cuatrocientos mil de Ho. 
landa, los dos millones de Suiza, 
los trescientos mil die Dinamarca 
y 109 cuatrocientos mil de Ingla­
terra. En total, para todos los 
países, España exporta al año 
unos treinta millones de litros de 
vinos malagueños.

En uno de los más famosos res. 
taurantes de Tokio, de los más 
caros y elegantes, el «maitre» en. 
trágaba a su cliente, a la hora de 
la comida, una carta escrita en 
caracteres japoneses, y traducida a 
los Idiomas más corrientes de la 
tierra. Allí se 1 ía: «Señor, si 
Quiere usted de verdad beber vi­
no de calidad en la comida tome 
o el supurado dorado de la ribe- 
ra izquierda d j Ebro, o el retín, 
to de la Rioja, o el dorado ds 
Navarra, de Fuenmayor y de Ha. 
ro, o el tinto de La Bastida y La- 
guardia, Estos, señor, por si usted 
no lo sabe, son vinos de España».

Tres millones de litros d ) vinos 
de Rioja en pipas y dos millones 
en botellas salen todos los años 
de España para las tierras de los 
cinco continentes. El Japón, con. 
crataímant?, se ha estado llevan­
do. por término msdio, unos oin-
co mU litros anuales. —valdepeñas, y los de les Campes de

Entre les principales censumi-
<lores de Jçs vinos de Logroño, 
Haro, Fuenmayor, Cenicero. Brio.

Morales. Permosplle y Carbajals.-; 
o los blancos de Fuentesaúco, 
Cañizal, Villaescusa; o los dora. 
<*08 y generosos de Peralta y Vi. 
Uaíianca; o los tintos embecados 
de Civa, Pedralba y Coste : o los de

O los mostos de las bodegas de 
Socuéllamos, Tomelloso; Záncara, 
Villacañas, Criptana, Villarroble- 
do; o las malvasías espedaleis de , 
Pobaisda, Gratallops, Vilellas y 
Vendrell; o los blancos de la

bes, Ollauri, Elciego y Laguardia 
*’8fá Cuba, con ochocientos mil 
litros; Brasil, con dosci ntos mil;
Bélgica, con millón y medio, y 
Santo Domingo, con trescisntos 
mil.

En la ruta de los petroleros, en 
el canal de Suez, todos los marí- 
®08 españoles o extranjeros cono, 
elan el bar de p drucho. un bil. 
baíno que Usgó allá cuando t - 
bia quince años y que hace dos 
muy bien habría cumplido los 
noventa.

--«Miri» usted, como el chacolí, 
®®Jo y ácido, especialment ' ei 
planeo de Guetaria; .si dorado d' 
los montes de Liébana... «Miri» 
wed, como eso, nada.

Esto lo decía mezclando cuatro 
o cinco idiomas.

Por el mundo sal n también 
vinos de las restantes provincias 
á'ipañolas. Estos de las vasicon- 
IWas, o los tintos da Zamora, j

En los pueri os españoles, buipies de lodi nacionalidades
Sé llevan <-ajas de vinos de España

MCD 2022-L5



FRANCIA

famoso compo-sitor mejicano, en 
visita a unas bodegas Jerezanas

EL NUEVO SIGNO DE
£L resultado final de la»' 

elecciones franct^as ha 
vuelto 101 suírrayar, de manera 
irrefutable, el movimier^o po­
pular de repulsa a cuanto 
constituía o conformaba, esen- 

' cialmente, la estructura pairla­
mentaria de la IV República.

En la nueva Asamblea, fren­
te a los 144 dipuiadosi comu­
nistas eligidos en 1956, sólo 10 
han conseguido obtener un es­
caño, y entre los derrotados fi­
guran, de manera bien osten­
siblemente ejemplar, tanto Du­
clos —que compartía, ^rácti- 
camenae, con Thorez la secre­
taria general— como Jeanetts 
Veermersh, espesa dil líder 
del partido y personaje de 
enorme influencia en aquél-. 

La reacción anticomunista 
ha ^do perfectamente defini­
da por el propio Jacques Sous­
telle al advertir, igualmente, 
que los partidas también ha­
blan sido objeto de idéntico re­
chazo. Por eso, pese a ser él 
líder, hey, del más poderoso 
grupo que ha conocido la 
Asamblea francesa desde hace 
treinta años, no se ha recata­
do en decir algo de enorme in­
terés: <(Es preciso comprender 
que en Francia no existein, aho­
ra, easnioiatoente, nada más 
que dos partidos: el nacional y 
el coraunteta. En esta forma­
ción las diferentes familia? po­
líticas coexisten». En otro mo­
mento no ha dudado tampoco 
en decir que «isn el nuevo ré­
gimen el Gobierno no será, co­
mo otras veces, el ¿xacto refle­
jo de los partidos...»

Conca de Barbará, los claretes 
de Yecla, JuiniUa, Tobarra, Al­
mansa, Alpera, los rosados de 
Monóvar y la Romana; o los 
amontillados de Montilla, los Mo. 
rU s cordobeses, las manzanillas 
sanluqueñas, los blancos de Ye­
pes, Ocaña; los tintos de Méntri- 
da, de Arganda, de Chinchón, de 
Morata de Tajuña, de Navalcar-

Doctrina política que viene a 
ratificar, ai cabo del tiempo, 
tendencias que comienzan a 
sor generalmente aceptadas, al 
fin y a la postre^ a consecüen- 
da de los cambies que se han 
producido en ^ mundo moder­
no, en la sociedad política y, 
por último, a consecuencia del 
hecho fundamental d‘ que el 
comwnismo no ha dejado de 
comportarse siempre como un 
partido al servicio ds Rusia. 
En Francia esta relación es 
tan évidents que sólo echando 
pautadas de retórica la la ac­
tuación de los comunista';) de 
la uResistenctaTa se pudo divi­
dar, en 1945. que durante un 
largo periodo sabotearon la 
guerra contra Alemania —ebs- 
dectendo las órdenes de Rusia, 
entonces su aliada'— y que, 
hasta la ruptura de las rela­
ciones, mantuvieron la cone­
xión can las fuerzas de ocu­
pación. Y que, como ocurrió 
en Béloica, con la nVcix du 
Peuplai), nL’Humanitéi)t eistuvo 
ai punto de salír, con permiso 
alemán, de >no haibsrse prodiu- 
cido una intervención violenta 
del Gobierno de Vichy, que do- 
tuvo a tres de sus redactores, 
psro para ser libertados, a pe­
tición edemana, dos días más 
tarde. En la carta dirigida por 
el Comité central al conseje­
ro alemán Turner se decía: 
vd/Humanité, publicada por 
nosotros, se fijará el prepósito 
de proseguir y defender la 
conclusión de un pacto ds 
amistad germanosoviét i v o».

ñero y Colmenar de Oreja; o el 
paatoso vino del Ribeiro o las 
malvasías canarias de lía Orotava, 
del moscatel de la Preña o del 
vino de La Palma, blanco y aro. 
mático.

Todos ellos están en la lista 
gigantesca del vino español i»r 
d mundo. Holanda, con sus cin­
cuenta mil litros anuales, es la

Todo est&, natwraíme-nte, sé 
intentó hacer clviáar, pete svn 
tíue, al final, pudiera hacerla.

Reacción, pues, contra el 
pacido, que queda maniatado 
en la primera Asamblea de la 
V República, y reacción mM- 
fiesta contra el pasadio de for^ 
ma que nada' menas que 338 
diputadas de la vieja Asamblea 
—entre ellos el nsupermaníi 
Mendes-France— han sido de- 
rroiados, en ocasiones, pen des­
conocidos". El espíritu de reno­
vación prendió, individual y co- 
lecftivamente, en todos los elíC- 
tares que han querido eviden- 
tements, cintrar la vida políti­
ca francesa bajo cauces distin­
tos. La unidad nacional en la 
que acoexlstenri —con palabras 
d$ Soustelle— las familias po­
liticos anticomunistas obliga­
das a formar^ un solo frente 
~riúe es lo que han hecho en 
las elecciones— contra el par­
tido comunista. Con oso^, por 
ley de necesidad política, se 
ratifica el hecho de que, fren­
te al comunismo —5.532.631 vo­
tos en 1956 y 3.165.583 el 30 d^ 
noviembre, es decir, una pérdi­
da enorme—, no exi^e otro 
partida que el nacicnai, a 
quien han ido a parar, de una 
formia u otra, más de un mi­
llón de votos de los obreros 
franceses. l>e Gaulle, verdade 
ro vencedor de las elecciones, 
representa, por vla personal, el 
triunfo de una posición) do au­
toridad querida por todos para 
hacer frente, en el fondo, la 
Subversión interior. 

primera consumidora en mistelas 
blancas; Alemania se lleva al 
año doce millones de litros de vi­
nos generosos en pipas ; a Nueva 
Zelanda li gan dos mil litros to. 
dos los años de vinos generosos 
españoles embotellados; Suiza 
consume cuarenta millones anua­
les de litros de vinos comunes 
españoles en pipas, seguida, en 
este mismo apartado, por Alema, 
nia, con treinta millones, y Bélgi­
ca y Luxemburgo, con doce mi. 
llones de litros Vinos comunes 
que suman ellos solos un total de 
casi doscientos millones d? litros 
de vino español por el mundo.

Esta es, apresurada, la vida del 
vino ei^añol ,por los siete mares 
y los cinco continentes. Dincil es 
encontrar un barco quo no lleve, 
no ya una botella, sino una caja. 
Difícil es encontrar en el mundo 
un tabernero o un amigo que no 
tenga guardados para la solemni­
dad. Ia conmemoración o el sali> 
^í\ un líquido que tuvo su origen 
en La Mancha, en Andalucía, en 
Cataluña, en Levante, en el Pno. 
rato, en la Rioja o en cualquiera 
de esos pagos y viñas españolas, 
regalo para los hombres.

José Maria DELEYTO
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EN LA MONCLOA. ATOMOS
PARA LA CIENCIA y LA INDUSLRIA
El reactor de piscina del Centre Nacional de Energie Nuclear

Su Excelencia el Jefe del Estado visita la» Instalaciones dei Centre de EUergia Nuclear 
de la Moncloa

pN la Moncloa madriiefïa, cer_
©a de la Deaiesa de la Villa, lu- 

?w an. otro tiempo de esparci- 
“tento, se alisan hoy los edificios 
españoles que proclaman las últi* 
“»8 conquistas del hombres en el 
^ber científico: las realizaciones

la técnica nuclear.
p día 27 de noviembre, Su Ex- 

wiancia el Jefe del Es ado 'espa­

ñol, acompañado pos ilustres per 
sonaUdades. entre las que se en­
contraba una nutrida representa­
ción de los más destacados sabios 
y científicos de la especialidad, 
inauguraba oficialmente el Cin­
tro Nacional de Energía Nuclear 
«Juan Vigón» y asistía al funcio­
namiento del reactor do piscina, 
allí recién' instalado.

España, pues, es à incorpoiada. 
desde lá primera hora, a todos los 
actuales adelantos científicos. De 
acuerdo con sus posibilidades ma­
teriales, la ciencia y la técnica 
española no se retrasa, antes al 
contrario. Cosa que no ocurría 
hace veintidós años, los científi­
cos españoles encuentran en el 
nuevo Estado español todo el apo-

Pág. 9.—EL ESPAÑOL
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El edificio donde M encuentra, alojado el reactor de piscina

El Generalísimo escucha las explicaciones . 
sobre las Instalaciones del Centro «Juan Vigón»

yo preciso y oportuno para ti des­
arrollo de sus invEsUgaciones, de 
sus trabajos, de sus conquistas.

I,a Junia de Energía Nuclear, 
a la cual pertenece este conjunto 
de edificios científicos, no ha em- 
pessado aihora sus actividades. Más 
adietante veremos su historia. Pe­
ro la presencia del Jefe del Es w- 
do, en las instalaciones que alber­
gan las cinco divisiones de que 
consta y las distintas seccionas de 
las mismas, es la declaración, la 
confrontación y el orgullo cíicial 
de que España, en el terreno de la 
energía nuclear, no se enconstraxá, 
cuando llegue el momento de ex­
plotación industrial, ni desampa­
rada, ni huérfana. Porque para 
ello el Estado español y con él 
los científicos españoles han pues­
to SU' contribución y su esfuerzo-

EL REACTOR DE PISCINA

Como una flecha de cemento
ESPAÑOL—Pág. 10 

clavada en la masa verde de la 
madrileña Dehesa de la Villa, el 
español Centro de Energía Nu­
clear alza a lo® visitantes y tam­
bién a los que en él trabajan la 
voz alegre de su presencia. El 
conjunto de edificios de funcio­
nal arquitectura guarda en sus 
entrañas los fundamentos de la 
moderna ciencia desinüegradora 
del. átomo, ciencia en la que ja­
más pudieron pensar los más al 
truístas y avanzados alquimistas 
del Medievo,

El corazón del Centro, pudié­
ramos decir, es este nuevo reac­
tor de piscina, cuyo funciona­
miento acaba de' inaugurar el 
Caudillo de España

De cinco Divisiones consta la 
Junta de Energía Nuclear espa­
ñola, una de la® cuales es la en­
cargada de este reactor, ya 'çue, 
como su nombre indica—'División 
de Reactores—, los veintisiete In­

genieros. tísicos .y químicos que 
la integran han tenide como pú- 
mer tema de trabajo el montaje 
de este reactor y, actualmente, 
su entretenimiento y las ex^- 
rlenclas que en él se realicen-

El reactor español está insta* 
lado en una especie de gran w . 
mara acorazada de hormigón 
muy armado. El núcleo del t^’ 
actor está contenido en el inte 
ñor de un gran tanque (aproxi­
madamente 16 m. x 8 m. x fl m ’ 
de paredes de cemento armado 
con espesores que sobrepasan ws 
dos metros, el cual está lleno de 
agua deslonlzada (más pura qn* 
la destilada). Este gran tanque 
tiene tres secciones distintas. La 
primera, que es la de alta ponencia 
conde se produce la escisión "^i 
uranio, es un cilindro <> pozo ce 
unos diez metros de profuncuaao 
por Tres de diámetro. Aquí es don 
de se encuentra el núcleo del rear
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tor y en sus paredes se abren ori­
ficios para poder utilizar el flujo 
de neutrones que produce el reac­
tor. Seguidamente aparece la pis­
cina prepiamente dicha^ que pue­
de quedaré separada del pozo de 
alta potencia por un gran porti­
llón. Por último, al extremo de la 
piscina existe una cavidad profun 
da. que se utiliza para guardar las 
barras del uranio cuando es pre­
ciso vaciar la piscina, examinar 
o limpiar el bastidor del núcleo, 
etetera. Sobre la parte alta de la 
piscina se mueve un puente grúa, 
mandado a distancia, que sostie­
ne el núcleo del reactor y los apa­
ratos de control y observación.

El núcleo se encuentra formado 
por treinta elementos «combusti­
bles» de sección cuadrada, rodea­
dos por una .serie de barras da 
grafito que sirven de reflectores 
para que los neutrones no se esca­
pen.. El agua desionizada que 
llena la piscina actúa de modera ­
dor para los neutrones veloces 
Los elementos «combustibles» es 
tán formados por una aleación de 
aluminio y de uranio enriquecido 
al20 por 100 (20 por 100de ü-23 5) 
cubierto por do’s láminas de alu­
minio. El uranio 235 contenido en 
estas barras no llega a cuatro ki­
logramos, pero puede llegar a pro-« 
ducir 5.000 kilovatios.

LA ÜTILIZACTON DE LA 
ENERGIA

Una de las principales preduc- 
c’ones de çstos reactores es ener­
gía eléctrica. Ahora bien, la ener­
gía térmica producida en los re- 
actena experimentales se utiliza 

1 para mantener el reactor en con­
diciones estables, según hace cons­
tar el doctor Villena. Con tal fin 
circula por el núcleo una corrien­
te de la misma agua purísima de 
la piscina que izobrepasa lo» 
16.000 litros por minuto. Esta co­
rriente de agua va a parar a un 
intercambiador de calor, donde 
cede su energía calorífera a otra 
corriente de a.~ua (esta vez de 
agua natural y sin 'tener contac­
to alguno egn el reactor) que es 
enviada fuera del edificio a una 
torre de refriser ación convenció 
nal.

Con el fin de poder irradiar 'dis­
tintos elementos o de obtener ha­
ces de neutrones, el reactor, tiene 
las siguientes facilidades: cestas 
para introducir muestras en el in­
hior del núcleo; tubos verticale'! 
de aluminio, con los cuales tan: 
blén se pueden introdocir sustan­
cias en el núcleo; tubos neumáti­
cos que transportan desde el ex­
terior, a través de las paredes 
Pequeñas muestras biológicas qw’ 
P*^o por el núcleo a una veio- 
ci^ determinada; seis ga-amde?» 
tubos horizontales situados en di 
sección al núcleo, pare ‘ ebteae” 
naces de neutrones y. f-irxalmentc. 
lacolumn» térmica.

Todos estos elementos se ma­
nejan a distancia desde la cabi 
®^ de control. Alli se conoce con 
pulsión de milímetros la ço'ii- 
rion del núcleo y de los demás 
elementos.

El panel de control reúne un 
gran número de instrumentos que 
Pueden dividirse en dos grupos 

taforman cómo está su 
cediendo la reacción nuclear ,v 
permiten controlaría y los que se 
nedican excWvamente. a cuida: 
“'' la seguridad, tanto en el reac- 
w co'mo en sus alrededores. D^C'

Todas las instalaciones del Centro fueron detenidamente re­
corridas por el Generalísimo

de allí se puede Iniciar la esci­
sión, gracias a una fuente de neu­
trones que actúa en «cerilla»: 
'igualmente se regula el número 
de átomos «rotos», por segundo, 
haciendo que los neutrones sean 
más o menos absorbidos por Jos 
elementos de seguridad.

ACTUAN LOS MANDOS A 
DISTANCIA

Después viene la operación má­
gica dé utilizar las manos de hie­
rro; esas manos fabricada'? por 
el hombre, cuyo funcionamiento 
más bien -parece cuento de ha­
das o intromidón da fantásticos 
gnomas legendarios.

Mediante los mandos a distan­
cia y regulaimente se sacan del 
núcleo las barras de uranio intro­
duciéndolas en el pozo de segu­
ridad; se vacía el resto de la pis­
cina y se, comprueba el estado en 
que se encuentra el núcleo Sólo 
después de varios años será pre­
ciso reponer las barras de uranio: 
pero las antiguas serón mu.v ú ’ 

Detalle de las eOttlcaclones d©I Centro inaugurado en la 
Moncloa

les por haberse enriquvri ;o en 
plutonio, formado durante la es­
cisión del uranio.

Los elementos de seguridad ab­
sorben los neutrones y. poi tanto, 
limitan la velocidad de la fisión 
que estas partículas producen. 
Los elementos de control grueso 
actúan en forma de pantallas, m 
troduoiéndose verticalmente y di­
vidiendo el núcleo en tres partes 
independientes, con lo cual la 
reacción automáticamente se 
«apaga». Hay. además, un elemen­
to de control fino, un tubo que 
se puede subir o bajar de una 
manera manual o automática y 
sirve para regular la velocidad de 
la reacción.

Para asegurar que del reactor 
no pueden pasar a la atmósfera 
partículas o gases ipehigroscs, la 
piscina y todos sus elementos ac­
cesorios están enclavados dentro 
de un gran edificio de hormigón 
muy armado. Las paredes y techo 
de este edificio acojan tubos por 
los cuales se han pasado después
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varilla® que se han sometido a ten­
sión. De esta manera se está segu­
ro de que en el edificio no se pue­
de producir grieta alguna por la 
cual escape el aire, que sólo pasa 
a través de filtros especiales que 
eliminan todo riesgo.

En este mismo edificio de hor­
migón están alojados todos los 
servicios, incluso los de acondicio­
namiento de aire, purificado del 
agua y una auténtica central eléc­
trica. Existe también una serie de 
laboratorios dedicados a investi­
gar con los elementos radiactivos 
que el reactor producirá,

EL ?5 POR 100 DEL VALOR 
TOTAL DEL REACTOR, 

REALIZADO EN ESPAÑA

El reactor de la Moncloa ha si­
do diseñado en España utilizando 
las experiencias previas de otros 
países. Sólo se han importado el 
núcleo y los aparatos de instru­
mentación y control, habiéndose 
realizado en nuestra Patria todas 
las demás instalaciones, que re­
presentan el 75 por 100 del valor 
total del reactor. El reactor en su 
estado actual puede llegar a pro­
ducir una potencia térmica de 
3 000 kilovatios, aun cuando por el 
momento está funcionando con 
potencias de sólo 100 a 200 vatios 
(comparables a una bombilla 
fuerte). Con estas bajas potencias 
se han realizado ya multitud de 
pruebas, todas con satisfactorio 
resultado, se ha confirmario. pues, 
la seguridad absoluta que teórica­
mente tienen este tipo de reacto­
res experimentales.

Ha de consignarse, no obstan­
te, el gesto del Gobierno de los 
lutados Unidos, el cuati por me­
dio de su embajador. Mr. Lodge, 
ha entregado al Gobierno- espía- 
ño! la cantidad de 300 000 dóla­
res para contribuir a los gastos 
que la instalación- del reactor de 
piscina lleva consigo.

CON NUESTRA PROPIA 
EXPERIENCIA

Pero si la inauguración por Su* 
Eixcelencla el Jefe del Estado de 
este primer Centro de Energia 
Nuclear, junto oc-n el reseñado 
reactor de piscina, censtituye la 
última etapa cronológica, la his­
toria de nuestro supremo .orga­
nismo nuclear nacional no es, nor 
fertuna. de estos itaníbién últi­
mos tiempos.

Tra? un .período de una Comi­
sión de Estudios que comenzó sus 
tareas en octubre de 1&48, la Jun­
ta de Energía Nuclear se consti­
tuyó oficialmente por Decreto 
Ley de 22 de octuibre de 19511. Sus 
tareas pueden re.5umÍTse en For­
mación defl Personal ¡Prospección 
y Minería. Investigación Quími­
ca y Servicies de Química Analí­
tica. Investigación Metalúrgica 
Investigación Física Nuclear Bá­
sica e instrumentación, Plantas 
.Piloto Químico Metalúrgicas yde 
obtención de agua pesada. Reac­
tores, Medicina y Protección e 
Isótopos.

En suis tareas, la Junta aitra­
viesa dos períodos fundamental­
mente distinto': desde el co­
mienzo de su actuación hasta el 
año 1954, o, .mejor- 1955, en que 
la información exterior es prác­
ticamente nula, ya que los paí­
ses que poseían técnicas nuclea­
res las guardaban celosamente, y 

desde la Conferencia de Ginebra 
de agosto de 1955, por la teme se 
hace pública una extraordinaria 
información científica y técnica.

La etapa de silencio obligó a 
fabricar la propia experiencia y 
obtener solucionéis propias en los 
problema® planteados.

Este duro aprendizaje fué ex- 
traordinariamente útil, y aunque 
entonoee fué una necesidad, aho­
ra, con muchísima mayor liber­
tad de información, los técnicos 
españoles han tenido así ocasión 
de contrastar sus Innegables mé- 
ritos y valía.

El hombre es, desde luego, el 
elemento fundamental en todo 
proceso de Investigación. Cierto 
que sin instrumentos poco se 
avanza; pero sin elementos ¡hu­
manos lo recorrido es absoluta­
mente inexistente. Por ello, la 
J. E. N., pensando en el futuro, 
dedicó sus primeros esfuerzos a 
la formación científica de espe­
cialistas.

LAS FILOSOFIAS PARA 
LA FORMACION DE LOS 

TECNICOS

F^pede decirse que existen dos 
filosofías para la formación del 
personal técnico superior para 'la 
industria nuclear.

Una, la patrocinada por la Es­
cuela de Oak Rádge efe Ingeniería 
de Reactores, continuada después 
en isu proyección internacional 
g3r la International School of 

uelear Science and Engineering 
de Argonne, según la cual, aun 
partiendo de titulados en ingenie­
ría, en física, química o matemá­
ticas, se pretende dar a los gra­
duados una idea de conjunto del 
problema y con ello se puede des­
embocar en el futuro en una ra­
ma nueva de la Ingeniería: la nu­
clear.

La otra escuela, patrocinada por 
el bien conocido Massachusetts 
Institute of Technology, trata de 
introducir ideas nucleares en las 
especialidades básicas de la inge­
niería, es decir, introducir el ele­
mento nuevo, que es la radiación, 
en los problemas de ingeniería ciár 
sicos involucrados en las técnicas 
nudeares, esto es, a un físico ha­
cerle físico nuclear; a un ingenie­
ro especialista en estructura, ha- 
cerle calcular 'estructuras para 
reactores; a un metalúrgico, plan­
tearle el problema de la metalur­
gia dé loa metales nucleares o de 
tos metales sometidos a la acción 
de la radiación; a un químico, los 
de la separación isotópica por di­
fusión gaseosa, etc.

He aquí, pues, la extraordinaria 
complejidad de la industria nu­
clear. Se precisan especialistas en 
un campo: matemáticos y fisico­
matemáticos para el cálculo del 
núcleo del reactor, cálculo de los 
blindajes y problemas de seguri­
dad del reactor; químico® para el 
estudio en escala de laboratorio 
de -los procesos de beneficio de los 
minerales de los metales nuclea­
res, para el estudio de la radio­
química, de los isótopos y su pro­
ducción, para controles de pureza 
y pora todas las itécnicas da la 
química analítica esenciales en la 
obtención y tratamiento de las 
primeras materias; ingenieros qul. 
micos para las plant as piloto, pa­
ra las plantas dé concentración, 
para la obtención de los modera­
dores; metalúrgicos para las in- 
vestígacionee de metalúrgica físi­

ca de los metale® nucleares y sus 
aleaciones, para los investigacio­
nes sobre elementos combustibles, 
ingenieros metalúrgicos para la 
producción' en escala industrial de 
manió torio, plutonio, berilio y 
circonio y sus aleaciones; ingenie­
ros de estructuras para el cálculo 
¿te estructuras y blindajes; inge­
nieros mecánicos y electricistas 
pora loe problemas de transmisión 
dé calor, para los servo-mecams- 
mos y para la parte convencional 
de los plantas productoras de 
enerva; ingenieros especialistas 
en electrónica para los elementos 
de control, para los servos; físicos 
pora los experimentos críticos, pa­
ra las pilas de energía nula y de 
investigación, para determinar 
constantes nucleares, para la in­
vestigación básica general de fí­
sica nuclear y la aplicada al des­
arrollo de nusvos tipos de reacto­
res; geólogos e ingenieros de mi­
nas para la prospección y mine­
ría, pora la concentración física 
de minerales, para los estudios 
geográficos y petrefísioos; y mé 
dicos. con sus físicos sanitarios 
y especiaiMstat» en higiene indus­
trial, para conseguir ese impre­
sionante record de seguridad que 
ha tenido la industria nuclear, 
incluyendo la bélica, con sólo dos 
accidentes mortales en una prue­
ba crítica realizada en Los Ala­
mos en 1946, accidente produci­
do por imprudencia temeraria.

Tedo este conjunto de especta- 
lidadés citadas tienen un factor 
común: la presencia de la radia­
ción. Sin ella no habría ingenie­
ría nuclear. Sin embargo, junto 
a los especialistas debe haber 
técnicos que tengan una visión 
de ccn.1unto de todos los proble­
ma.?, aunque después se especia­
licen en uno de ellos, y éla es 
la tarea fundamental del inge­
nero.

La Junta, hanta la inaugura­
ción .de la Escuela de i.^rgonne, si­
guió el primer sistema, tanto en 
España como en el extranjero; 
después rimUltsnea este .sistema 
con el de formación general en 
nucleóníca en Argonne, Harwell y 
Cambric^e.

LA UNIDAD DEL EQUIPO

Estas ¡ron, puede decirse, las 
dos Divisiones más actuales de 
la Junta: Reactores y Personal. 
No quiere ello decir en modo al­
guno que las restantes sean n^' 
ñores, ya que tedas, absoluta­
mente todas, tienen la mima 
importancia para el buen funcio­
namiento conjunto del equipo-

Así, lúea"», está la División de 
Prospección y Minería, con ^s 
notables éxito? en ©1 descubn- 
miento de yacimientos españo^® 
de uranio y la metalurgia 
m*«mo. hasta tal punto, que 
paña fué el tercer país de Eu^ 
pa que poseyó una pila atonwa 
para la ¡metalurgia' de dicho nn- 
neral.

Aparece Igualmente el «‘^^Í 
zudó traba,jo de la División de 
Química, de la de Física, de a 
de Medicina y Pr tecclón, de 
de Isótopos. Todas juntas ®>® * 
armazón preciso laue hace
España no se quede atrás en ^ 
ta carrera científica nuclear, «»• 
ra que el futuro nos depare iw 
buenos éxitos de los esfuerzos Q^ 
los hombres. Julio VEGA
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fU£ UN CRONISTA flEl y APASIONADO 
DE lA VERDAD DE ESPAÑA

DI Di ID , Ii m ■ D
Herencia y vocación en una vida de generoso esfuerzo
■MUY pocos días antes de su 
* * muerte^ en una serie de en­
trevistas en las que contó su vi­
da en el diario ‘‘Pueblo". Víctor 
ÿ la Serna le decía a Marino Gómez Santos.

”"Una cosa defendí sobre to­
das: la felicidad y la paz do mi 
casa.

Con estas concisas palabras 
r^umía su lucha. Con estas sen- 
^llas palabras descubría el nor­
te cordial que orientó siempre 
®Us pasos. Y con ellas, sin pre­
sunción, porque al pronunciarías 
“0 pretendía definirse, afirma- 

la condición humana más de­
cisiva y el perfil más acuñado 
de su carácter: su firme sentido 
tamiiiar. su hondo amor a la es­tirpe.

I<a noble inclinación de su 
^mperamento que le hace sen­
tir tan vivamente, durante toda

la vida, el atractivo entrañable 
del parentesco, la fuerza de la 
sangre q(ue le mantiene en ser­
vicio perhianent© al apellido y le 
empuja a cuidar con fidelidad 
nunca, desmentida de JOs suyos, 
debieron aflrmarse en él desde 
muy temprana edad, porque 
siendo aún un niño, a los doce 
años ya, por ausencia de su pa­
dre se encuentra convertido-, 
Junto a su madre, Concha Es­
pina, en “el hombre de la casa", 
Y aprendió así, sin disimulos, sin 
paliativos, la lección tremenda 
de la lucha digna por la vida, 
de la responsabilidad familiar, a 
lo largo de unos años en los que 
fué, todo en una pieza, el hijo, 
el compañero y el secretario de 
su madre. Y se mantuvo siem­
pre tan ligado a ella quo cuan­
do murió, en mayo de 1955, agra­
deciéndome. en una carta emo­

cionada, un reportaje sobre doña 
Concha aparecido en EL ESPA­
ÑOL, me hablaba de “esta fa­
milia tan atribulada en la que 
loa sesentones se sienten huér­
fanos”.

Su vocación familiar le anima 
a casarse muy Joven, a los vein­
ticuatro o veinticinco años, con 
María Gutlérrez-Réplde, de ilus­
tre familia montañesa corno él. 
Y como él, nacida fuera de Es­
paña. Victor nació en Valparai­
so, el mes de enero de 1896: Ma­
ría nadó en Manila. Los dos 
cumplen, antes de encontrarse, 
el viaje de retorno a la Patria y 
se casan en Santander.

El buen hijo es buen pí/dre, 
Y Víctor y María tienen nuevo: 
Víctor, Alfonso, José Luis, Marla 
Teresa, Jesús, María del Pilar, 
Manuel, Jaime y María Luisa. 
Cualquiera de ellos, y todos Jun-
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Víctor de la Sorna en ©1 frente do Teruel, en el afto 1^38

tos, la mayor alearía, la ^aUs» 
facción máj^ grande. Y íuego, la 
satisfacción y la alegría de los 
nietos, que ya suman veintiircs.

Con todos, con su mujer, con 
las mujeres de los hijos casados, 
con los maridos de l^s hijas, aho­
ra que Ja familia estaba reuni­
da porque Alfonso tiene so 
destino diplomático en Madrid y 
el hijo mayor trae a 103 suyos a 
pasar aquí las fiestas de Navi­
dad—, quería hacerse una foto­
grafía Víctor de la Serna. Y re­
petía, en sus últimos días, ilu­
sionado, su proyecto: “Vamos a 
haeernos una buena foto todos 
juntos. Hav que avisar a Xuu- 
lak."

Una foto que hubiera sido el 
documento más expresivo, más 
definitorio, de este dominante 
rasgo suyo, de su humanidad pa­
triarcal, aunque la palabra evo­
que una ve.icz qn M, por deS’ 
gracia, no alca zo Pero una fo­
to que 5’a ro 'S hará nunca.

PERIODISTA- PL JUE­
GO DEI. iMAHJONG

Con su abuelo materno, astu­
riano, vive siendo muy niño en 
la cuenca del Caudal, cerca de 
Ujo. Paisaje minoro, en el que 
sus ojos se inician en e.sa par­
ticularísima aptitud suya para 
el análisis y la descripción ati- 
nadísma de la naturaleza, con la 
que va a lograr páginas litera­
rias de antología, crónicas’ úni­
cas eri el periodismo español Y 
es su abuelo —que el signo de 
la familia apunta por cualquier 
costado de su biografía, como 
causa o como efecto— quien le 
inicia en la afición a la caza, 
para que. andando el tiempo, sea 
Dor derecho propio, porque le 
viene de casta. Guarda Mayor 
honorario del Servicio Nacional 
de Pesca Fluvial y Cazu.

“Me falta cobrar —contaba en 
“Pueblo”— un lince, un lobo y 
un oso para tener toda ja fauna 
de caza mayor de España,”

líiinpezó ms estudios de Inge­
niería en el I. C. A. I. No era 
ésta la ruta que le iba a condu­
cir al puerto de su destino. Y 
cambió, enderezó el rumbo; se 
licenció en Filosofía y I.etras. 
Ingresó en la Escuela Superior 
del Magisterio y ganó las oposi­
ciones de Inspectores de Ense­
ñanza Primaria en 1920.

Ya puede dedlearse. con más 
tranquilidad, a í .íuyo, a lo que 
es, por herencia y por vocación, 
su verdadera carrera: escribir.

Desde entonces, Víctor de la 
Serna no vive má.3 que para el 
periodismo, para escribir perió­
dicos para dirigír periódicos, 
para crear periódicos. Las eta­
pas .se empalman .sin baches con­
siderables: de los primeros tiem­
pos en que firma “Juan Pérez” 
en “La Atalaya”, de Santander, 
a los tiempos últimos en los Que 
alterna su nombre con el pseu­
dónimo de “Diego Plata” en las 
páginas de “A B C”. En las que 
muere, al morír éJ, su firma y 
en las que se publicó la noticia 
de su primer premio literario.

Toda su obra dedicada al ar­
tículo periodístico, a un género 
literario, cuando tierie altura y, 
los suyojj la tenían siempre, di­
ficilísimo. Y amasado con tan 
humilde ánimo y tanto amor al 
ofifeio que se cuida como si fue­
se destinado a la eternidad al 
tiempo que se sabe nacido para 
la actualidad de unas horas.

¿Libros: Dos hechos con re­
copilaciones de sus artículos. El 
primero “Doce viñetas”, que re­
coge trabajos de ambiente mon­
tañés y de cuya edición se en­
carga un grupo de amigos. El 
segundo: “Él nuevo viaje de E-s- 
paña. La ruta de los foramontg- 
nos”, con sus artículos de 
“ABC”, que eran —¡supremo 
triunfo profesional!— el original 
esperado, el texto primero que 
buscaban los lectores al abrir el 
periódico.

Y otro libro que casi nadie co­
noce: “Juego d e l Mah^^ong”.

publicado en 1926 cyn la firma 
• E Tagle”, Libro escrito al ca­
lor del ambiente de la familia 
de su mujer, que. mantenía un 
intenso comercio de artículos fi­
nos con Filipinas, con el Lejano 
Oriente de las especias, las se­
das. los marfiles, las lacas, las 
maderas exóticas y ios juegos 
difíciles, como el “mah-Jong”.

LA BATALLA EN MA­
DRID.—LOS CIEN MIL 
EJEMPLARES DE “IN- 
FORMACIONES”. — LA 

LEALTAD

De Santander vuelve —en su 
particular ruta de foramyntano, 
en su emigración personallsi- 
ma— a Madrid. La fe de su mu­
jer, para que tampoco aquí se 
quiebre la constante de la unión 
familiar, le decide: “Víctor, tie­
nes que dar la batalla en Ma­
drid"

Y en Madrid la da En lo.s pe­
riódicos más Importantes: “El 
S'>!”, “La Voz”, “El Imparcial”, 
‘i d. Epoca”... Y va ganando, en 

bu» lió Hd, posícioties. Y alcanza, 
»" 1936. Id dirección de “Infor 
¡iiHCiones”.

Tnfomiaclones”, una vez ter­
minada la «guerra de Liberación, 
es su graft triunfo, su plena con­
sagración. Llega a vender 100.000 
ejemplares, tirada desconocida 
hasta entonces en los periódicos 
españoles de la «tarde.

¿Cuál es el secreto de este 
triunfo? ¿Puede expilcarse, co­
mo podría tratar de hacerlo un 
malicioso, sólo porque las noti­
cias de la segunda guerra mun­
dial atraen a un número extra­
ordinario de lectores? No. Por 
esta razor: igual podría venderse 
un. per ódicü que otro, Y es pre- 
cisameme “Informaciones” el 
que mantiene en coila ante los 
puestos de venta al público. Su 
svcrei j .lo ha Explicado así otro 
gráíi director, Emilio Romero:

“He aprendido muy bien su 
lección de que el director debe 
estar en el periódico desde el 
instante en que no ha nacido 
todavía la noticia en las redac­
ciones—porque la noticia o la 
circunstancia social Informativa 
empieza a llegar ¡por los canales 
previstos y por los imprevistos— 
hasta después de muerto, cuando 
ya la curiosidad de los lector^’ 
ha quedado satisfecha y uno s** 
entr^'tiene, en su inextinguible 
soledad crítica, con melancolíu 
y con rigor, en revisar su con­
ducta, a notar con decepción el 
brío que le falta, a reconocer 
con humildad la cifra del tono 
y a arrepentirse del pequeño des­
cuido.”

Ds, en suma, el eterno secreto 
del triunfo de .los hombres: I® 
alianza dorada del talento y « 
trabajo, de la inspiración y « 
esfuerzo. Del buscar, ipara la trl- 
pulació:n que navega en todo pe­
riódico, a los buenos, y de! ha­
cer con afición, con deseo since- 
r líe lograr cada día un gran 
periódico.

En “Informaciones” reunió 
Víctor de la Serpa una redacción 
muy buena en la qoe no falta­
ban buena.s plumas de^ su ape­
llido. Y en “Informaciones^ 
adoptó un nuevo nombre de gue" 
rra: “Unus”. En “Inforrnaciœ 
nes” trabajaba .de nueve u® 
mañana a nueve de la noch •
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En el «Tiro de don Víctor»^ en la Reserva de Sajo» e^ señores die Foxá y Á. Fernande 
save

Comía allí, outre ixaleradas, lla­
madas telefó,nicas y artículos es­
critos a mano, que nunca le gus­
tó la máquina. “A máquina sólo 
escribía ilo que no le gustaba”, 
me dice su ihljo Jesús.

CRONISTA DE ESPAÑA

Al maroharse de “Informacio­
nes”—donde se ha dejado me­
dia vida, donde realiza un es­
fuerzo en el que quizá, esté el 
origen de su enfermedad, de su 
prematuro final—se trae a Ma­
drid un periódico de Málaga, 
"La Tarde”, ipara que lo dirija 
Víctor de la Serna, Económica­
mente, la empresa no se logra. 
“La Tarde” muere. Y Víctor 
otro sumando más a la cuen­
ta de su signo familiar— recibe 
de su mujer Jas joyas que sir­

ven para uquidnr hn.-i fTcuda de 
do.s millones de pesetas, cuyo 
pago podría haber eludido por 
vía judicial.

“T^ no hagas ni digas cosa 
alguna teniendo a la fortuna 
por contraria”, aconseja Gra­
cián a su héroe. Pero es muy 
posible que la fortuna contraria 
de *L»a Tarde” Ihaya sido, a fin 
de cuentas, fortuna favorable 
ipara el periodismo español. Por­
que, en otro caso, ¿se* hubiesen 
escrito los artículos de Víctor de 
la Serna en “A B G” como co­
rresponsal en España, y los ar­
tículos de “Diego Plata”, el que 
siempre se despedía del director 
con un llano y castizo “A man­
dar”, aprendido de un pobre 
bandido en un camino de Tole­
do, allá en los años en los que 
Víctor acababa de ganar ais opo- 

iicionc.'; de inspector de Ensp- 
fianza Primaria?'

Y estos artículos le convierteu 
en primer cronista de España y 
Je iganan un Premio nacional de 
Literatura, y en ellos encontra­
mos los periodistas de a pie la 
enseñanza difícil de la sencillez 
en la forma, de la facilidad na­
rrativa, de la lírica viril, de la 
elegancia y la dignidad de la puo­
sa que desearíamos que fuese la 
muestra de cada día.

Ninguno iha conocido como él 
las evidencias y los secretos, el 
pasado y el presente de la ancha 
j variadísima geografía de Espa­
ña. Ninguno iha sido capaz Je 
contaría en das págin-s de un 
,periód’'co con tanta .sí-gurí !!;»- 
neza ron tanta encendíJ., ün-
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COMO UN NOBLE RENA­
CENTISTA. LOS TOMA­

TES DE ESTEPONA

tnr,
•ternriu familiar: una afición de 
dolía Concha.

En el valle de CabuémIgá 
^Santander) galnda a los 
guardas forestales en el 
acto de toina de pose-sión 

■ del cargo de guarda mayor 
■ honorario de los ríos y 
1 montes de España

nV ‘^ ’‘t ‘5^«‘»a de una artesa- ' 
nía olvidada—y unos y otros con 
los artículos de Víctor de la Ser­
na. Tiene abierta eJ alma a to­
rta manifestación de la cultura 
a todo el acontecer de la vida 
social, a todas las expresiones de 
la acción y del 'pensamiento 
Tiene proipi ció el ánimo a todo lo 
que tenga calidad. ¡Ahí Pero sin 
perder sencillez, sin deshumani­
zarse, que es desde siempre co­
mo cazador y caminante, amigo 
del trato de todas las gentes, y 
coimparte el pan con los labran­
tines y los ipustores.

De Santander vino a Madrid, 
De Madrid, en esta última etapa 
de su vida, se va a Marbella a 
Málatga, siguiendo la llamada ’del 
do.stino que íe atrae toada el sur.

Y Víctor dé la Serna se en­
cuentra allí tan a su gusto, tan 
centrado, que alquila una casita 
en Marbella, en la que pasa la 
mayor parte def año. Compra 
unas tierras de cultivo en Este­
pona y planta, al modo canario, 
tomates. Utiliza unas semillas hí­
bridas. Y obtleqe —¡qué gran 
alegría para «u faceta labrado­
ra!— un éxito rotundo: en el 
cultivo y en la venta Tomates 
que van a seguir cultivando, en 
•'•u memoria, los suyos.

-ión con tail cariñoso cuidado, 
ron una tal virtud descubrí dont. 
Niugunn. quizá desde las pági’ 
ta»'del audarlego Arcipreste de 
lilla o el campero marquis de 
Sentillana, si exceptuamos los 
versus de Auiionío Machado, ha 
subido, como d. las palabras que 
mejor describen el rumor de un 
pinar, el iperíU de un chopo, el 
aroma áspero de una .sierra bra­
va, el limpio cantar de un arroyo 
escondido... Ninguno he relatado 
•an sugcsUvanicnte tanta cosa 
ienarad.n y estupenda de Es'pa; 
na al puebl > español: ,.la olvida- 
da ruta de los foramontanos o 
los turbuien’os amores de utia 
imanta mer’tovwl, los ojos verdes 
del Oimrti.ana o los tratos en una 
feria de ganados,, la emocionan­
te pesca del salmón en los nos 
norteños o la oscura historia de 
una Orden militar...

Todos los colores y todos los 
contrastes, todas las estirpes y 
todas las costumbres, todos los 
vientos y todos los acentos espa­
ñoles los tenía, por conocimiento 
y por presentimiento, por oficio 
y p<jr afición, a flor de ¡pluma

Siempre pensó y defendió, coin- 
tra cierto vicioso entendimiento 
del oficio •que aceptan algunos 
profesionales, que para ser pe­
riodista toay que escribir bien. 
Y fué sin perder por, ello su vir­
tud de esci'tor para las mayo­
rías. de escritor popular, un ena­
morado de las buenas formas y 
las palabras hermosas que se 
complacía muchas veces en re­
descubrír, de‘’emipolvar, resucl-
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A la afición «hada las buenas 
formas literarias se unen en 
Víctor de la Serna la afición ha­
cia las cosas buenas^—desde un 
buen libro a una buena porcela­
na—, la depuración del gusto. 
Esta tendencia aristocrática, es­
te señorío natural deben arran­
car, sobre todo, de su linea pa­
terna, de aquel antepasado suyo, 
don José de 1n Serna, que íu'^’ 
lúllimo Virrey del Perú. Y está 
apoyada en la hidalga condición 
de la otra rama, de la familia de 
doña Concilxu Espin.-i.

Sea como fuere, Víctor de la 
Serna, aún inserto en el marco 
de nuestro tiempo, se nos antoja 
una personalidad del Renaci­
miento, una especie do culto no­
ble renacentista, que alterna la 
caza con las letras, que sabe 
apreciar por Igual el buen corte 
do un traje y la buena línea me­
lódica de una sinfonía, que es en­
tendido en las tocllas artes y co­
nocedor de los secretos de la 
buena cocina, tan capa,z de apre­
ciar un bello mueble como 
cantar como se merecen las 
celenclas de un vino viejo.

Y por ello se compaginan 
bien los artículos politicos 
"Unus” con los artículos de

de 
ex-

tan 
de 
te-

mas diversos de "Diego Plata” 
—que se mueve con ígua. soltura 
por verlcuentos de la semánti­
ca como por el ancho camino 
del elogio a la navegación a ve-

UN POBRE CON DINE­
RO.—SIEMPRE AL SER.

VICIO DE ESPAÑA

José Antonio Torreblanca ha 
contado que preguntó a Victor 
lo última vez que estuvo con 61, 
cuíintas veces había rehecho su 
fonuna. Víctor le contestó: “To- 
das,” y Torreblanca, a conti­
nuación, una frase afortunada 
con la que le diflnló Eugenio 
Suárez: "un pobre ebn dinero", 
1.0 (jUe encaja muy bien con su 
cato! i cismo practicante porque 
síf un pobre con dinero no es 
otra cosa, a fin de cuentas, que 
no tener ei corazón entregado a 
las riquezas.

No quedaría completa esta 
semblanza de Víctor de la Ser­
na, sin apuntar algo sobre su 
peripecia política. Y baste decir 
que siempre estuvo con sus ar­
mas, con su pluma y su talento, 
al servido de España, de su Oau- 
dlllo. de su buen orden social, 
de su unidad.

Por doble partida, os su muer 
te una pérdida para Espafia. 
Pierde un hijo ilustre, caballe­
roso, buen padre de familia, 
buen trabajador, buen ciudada­
no. Pierde su más enamorado 
narrador contemporáneo, su mas 
fiel y fino cronista, el conocedor 
experto de su suelo, el admira­
dor de .su flora, el amigo do sus 
pájaros, de sus peces, de l'^^a 
su caza mayor y menor, de to­
do su reino animal. Y el compa­
ñero de sus gentes. Y sabedor 
de sus usos.

Lfos periodistas hemos perdido, 
casi la mitad del censo ni ‘Di­
rector”, la otra mitad a “Don 
Víctor”. Todos al maestro y J 
amigo. Y los lectores de perió­
dicos a una de las plumas mejor 
dotadas, en el fondo y en_la for­
ma. del periodismo español.

Diego JAIDN

jl
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vas. unas ya funcionando, otras 
en trancé inmediato de hacerlo; 
y fotografías enormes, y vistas ge- 
nerales de industrias, y los obre­
ros de una nueva fábrica de ce­
mento trabajando realmente la 
piedra misma en lo alto de loe 
camiones, con todo su tren ro­
dante, perforadoras y ruido... To­
do, paso a paso entre aplausos; 
lodo adornado con guirnaldas de 
flores de papel y cintas de ban­
deras, porque así hace bonito.

MAS DE CUATRO MIL MI­
LLONES

J

«PLAN PAISAJE NUEVO DE
JAEN» REGADIOS Y FADRICAS

En once años, obras por un valor de más
de cuatro mil millones de pesetas
De la plaza de Santa Mana 

fluia un río de gentes. Pan­
cartas y banderas, entre los plu­
meros de gala de la Guardia Mu­
nicipal. volaban sobre miles de ca­
bezas. Tras la banda de música, 
apiñada, y los maceros de la Dipu­
tación, con sus mazas y dalmáti­
cas, tm público entusiasmado en 
aplauso constante, siguiendo al 
Ministro Solis y las autoridades 
de Jaén. Marenaban todos, entre 
aclamaciones, a contemplar en la 
calle de Bernabé Soriano él desfile

nuevas industrias de la provincia, 
las industrias nacidas al impulso 
del «Plan Jaén».

Momentos antes, el recinto de la 
plaza de Santa María, las pie­
dras doradas de la Catedral, vein­
te mil personas llegadas de todos 
los pueblos jiennenses habían sido 
testigos de las palabras valientes 
del Ministro.

—Hemos hecho en veinte años 
lo que nunca se hizo en siglos..., 
peri) tenemos que reconocer que 
todavía queda mucho por hacer.

de las carrozas enviadas por las Tenemos una Revolución en mar-
FL ESPAÑOL,—Pág. 18

oha, pero no una Revoluclán cul­
minada.

Todavía resonaban en las pie­
dras los vítores. Todavía queda 
ba en la plaza como un vaho de 
Clamores que subía y subía hasta 
arriba, hasta la alta paz de las 
torres del templo, abierta al ho­
rizonte ancho de toda una pr^ 
vincla española que muda de piel-

Pero ya las carrozas habían c6- 
menzado a desfilar por la calle de 
Bernabé Soriano. Más de treinta 
camiones se abrían paso entre la 
riada, empujando suavemente con

los parachoques a tanto hombre 
moreno, de pantalón de pana, ve­
llido de todas las tierras de la 
provincia.

Habla gente de Ubeda, gente de 
Martos, hombres de las tierras al­
las de Orcera y mineros de Lina­
res y La Cai'ohna. Había labrado­
ras—quietos, mudos, extraños en 
el asfalten-llegados unos de Man­
cha Real, otros de Huelma, de 
AndúJai\ de Baeza. Toda gente de 
sierre o de llano* .gente dura, se­
ca, de carnes apretadas, con la 
piel tallada a surcos. Mucha, por 
vez primera en la vida, estrenaba 
corbata.

Los camiones se venían encima. 
La alegría de las chavalas de las 
chozas se dejaba ya palpar en 
” aire. La gente joven, la indus­
tria joven de Jaén hacía entrada 
por la calle de Bernabé Soriano.

No había más que sorpresas. En 
un «Pegaso» enorme, bramando su 
inotor en «primera», un coro de 
obreritas de una nueva fábrica de 
galletas desparramaba el dulce de 
sus productos en celofán y sus 
sonrisas. Después, el muestrario 
ambulante de una industria de 
conservas vegetales, con el pape! 
áe color de los tomates envasados 
y él verde chillón de los guisan- 
Ics. Y maquetas de fábricas nue-

Los treinta camiones que desfi­
laron con su muestrario viajero 
por la calle de Bernabé Soriano no 
eran otra cosa sino exponente de 
una realidad que comenzó a crear­
se en Jaén hace sólo cuatro años. 
Todo ha sido obra del «Plan 
Jaén».

La comarca del alto Guadalqui­
vir estaba pidiendo a voces una 
revolución total de su economía. 
Hacía falta aprovechar al máxi­
mo las posibilidades de la tierra, 
para dar trabajo y pan a miles de 
familias sometidas al terrible ci­
clo que los economistas llaman 
«paro estacionario». Los cultivos 
de secano de las vegas no dan más. 
Las minas, explotadas, agotados 
sus filones o con maquinaria mu­
chas veces anticuada, tampoco po­
dían acoger en sus entrañas a más 
obreros, dar más mineral, más di­
nero, Pero había que acabar de 
una vez con la emigración de jien- 
nenses a otras provincias en bus­
ca de trabajo. Había que movili­
zar Tos capitales privados, trazar 
por los campos la geometría de 
plata de las acequias antes de de 
rramar más semillas. Y levantar 
nuevas fábricas, nuevas plantas 
industriales, aprovechando al má­
ximo las riquezas lo mismo del 
paisaje de rocas bravas que de 
las vegas verdes.

Bra una necesidad urgente que 
cuajó en Ley de 17 de julio le 
1903, Bn el papel se hablaba de 
seis embalses, de abastecimientos

poblados, investigaciones en busca 
de nuevos filones de minerales y 
de aguas subterráneas, y creación 
de una red industrial por toda la 
provincia que diese trabajo a los 
campesinos de «paro estacionario» 
sacando el máximo de jugo a las 
materias primas de cada zona. 
Además, se hablaba de ayuda a la 
hidustrla ya existente y de incitar 
con subvenciones recuperables al 
capital privado. Como complemen­
to de todo se planificaba la ter­
minación de los ferrocarriles Bae­
za-Alicante y Puertollano Cór­
doba.

Había valentía en el proyecto. 
Tres Ministerios se habían coali 
gado para elaborarlo. Cuando se 
echaron sumas a las cifras de las 
partidas a invertir, el papel ano 
jó un total de casi cuatro mil mi­
llonee de ipesetas que, junto con 
las aportaciones que se estipula 
ban por parte del capital privado 
y del Instituto Nacional de In­
dustria elevaban la cifra a qui­
nientos millones más.

Naturalmente, se hizo un frac­
cionamiento del «Plan» en et apas 
Las piquetas y máquinas de ha­
cer grava estrenaron el año 1954 
con las primeras obras.

VEINTE NUEVOS PUEBLOS

El capítulo de mayores inver 
sioñes fué el dedicado a obras 
hidráulicas. En este aspecto de la 
renovación de Jaén es donde na­
turalmente han sido logradas has. 
ta la fecha las más espectacula­
res realidades. Cerca de la mitad 
del plan general hidráulico está 
ya ' construido, comprendiendo 
nuevos embalses con capacidad 
global de ciento setenta y tres 
millones de metros cúbicos. Bi 
«Plan» prevé en verdad .seis gran­
des embalses, que sumados a los 
cuatro construidos con anteriori­
dad, totalizarán casi dos mil mi­
llones de metros cúbicos, cifra su­
ficiente para el consumo previsto 
en toda la zona.

Todo este caudal enorme de 
aguas embalsadas se aprovecharán 
en gran parte pora la producción 
de energía eléctrica; de hecho,de agua a .infinidad de pequeños _ ---------- — --------

pueblos de la zona, de nuevos re- así viene haciéndose en las presas 
gadíos por más de 30,000 le^tá- puestas en funcionamiento. Nogadíos por más de 30.000 le^tá- 
reas, mejoras de los ya existen - menos de doscientos treinta mi- 

Uones de kilovatios-Kora será eltes, repobiaciones forestales, elec- --------- ----- —
tarificación de casi un centenar de saldo de los diez pantanos pue.sios

fe ?O
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Cl Mlntetro Secretario General del 
Movimiento en las zonae regables del
Guadalquivir, 
ocanlón de su

en Marmolejo, con 
reciente visita ai Plan

Jaén
Ern :^ :«*
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Gráfico del Plan de Obras, Colonización e Indus trializiudón de -laén, en enero de 1958

en aprovechamiento hidroeléctri­
co, proporcionando, una energía 
barata y abundante a las nuevas 
industrias.

SSL agua procedente de los em­
balses se vierte l<^icamente, en 
las vegas. Quince mil hectáreas 
han sido puestas en regadío en lo 
que lleva en vigor el «Plan», ha­
biendo nacido al calor de los nue­
vos plantíos cuatro nuevos pobla­
dos, cuatro pueblos de campana 
rió blanco^'y pequeñito y casas de 
tejado rojo para los colonos.

Parece un milagro en las tierras 
secas de Jaén, las tierras donde 
el Olivo tuerce sus raíces buscan­
do el agua. En la mancha ahora 
verde de los regadíos del Guada­
lén Bajo y del Rumblar, los ca­
seríos de los nuevos poblados apa 
recen como mucho más que un 
anuncio de los dieciséis ahora en 
construcción en las diversas ve 
gas del Guadalquivir: zonas la 
mayoría condenadas al secano, a 
la generosidad problemática de 
las nubes, que nunca dan más que 
para el monocultivo, para el jor 
nal con revés negro del «paro es^ 
tacionario».

Aunque el «Plan Jaén» tiene 
una fecha tope en 1963, la (puesta 
en aprovechamiento de los rega­
díos estará toda ultimada tres 
años antes. Si todo sigue al ti mo 
actual, en 1960 la provincia con­
tará con treinta mil hectáreas d^ 
regadío más que ocho años antas, 
casi el doble que en 1953.

INDUSTRIALIZACION FREN- 
TE AL FANTASMA DEL PARO

Hay que mecanizar el campo da 
Jaén. Hay que meter los tractores 

-y airear con las cuchillas múl­
tiples de los arados las viejas tie­
rras necesitadas de refresco!. Pe­
ro un exceso de mano de obra ven. 

drá forzosamente a aumentar el 
ya existente.

En consecuencia, la única dia­
na inmediata es la industrializa­
ción, el inventar si es preciso fá­
bricas que ocupen a los labrado­
res desplaealos de sus terruños 
Pero Jaén es r^ón de recursos 
No hay que intentar nada Hay 
falta es que alguien— — — 
materias primas. Lo que hacia 
falta es que alguien llegara a ex­
plotarías.

En la hora presente funcionan 
ya dentro del «Plan Jaén» una 
fábrica de cemento, otra de vigue 
tas de hormigón, de maquinaria 
agrícola, dé extracción de acei ea 
de capachos y elaboración de ja­
bones, de sosa cáustica, de bido­
nes y de conservas vegetales.

Aparte de este revelador balan­
ce de cuatro años de trabajos, es­
tán' proyectadas una gran fábrica 
azucarera con capacidad para mil 
toneladas diarias de remolacha; 
seis industrias más de conservas 
vegetales, otra fábrica de lino y 
cánamo, una de derivados de la 
leche y otra de preparados cár- 
nioos. Además, en trance inmedia­
to de puesta en servicio, una de 
celulosa, de hilaturas de lana, de 
aceite de linaza y, finalmente, 
otra de aprovechamiento de resi­
duos agrícolas.

Para finales de 1964, fecha to­
pe del «Plan», entrarán en ser­
vicio, además, dos industrias cár­
nicas más, tres fábricas de teji­
dos y acabados de algodón y otra 
de lino y cáñamo

LOS uLAND ROVERíi FABRI­
CADOS EN LINARES

La fábrica de cemento actual­
mente en funcionamiento en To­
rredonjimeno fué una de las pri 
meras etapas del «Plan». Antes

que otra cosa, para el ritmo de 
construcciones proyectado a ti 
largo y ancho de la geografía 
jiennense, se necesitaba un gran 
contingente de materia prima. La 
cifra de producción de 80.000 to­
neladas que fué fijada, aparente­
mente excesiva, tras detenidos 
cálculos se reveló como to más 
adecuada para el suministro a 
precio favorably de las grandes 
partidas necesarias para tos obras 
del {fPlan». Por otra parte, las ex­
celentes margas y calizas de las 
tierra sde Torredonjimeno asegu­
raban la calidad del producto.

En este mismo signo de grandes 
instalaciones ya en función-amien­
to se encuentra la fábrica ds ma­
quinaria agrícola de Linarea Ac­
tualmente está íáendo ampliada 
en sus naves para construir y lan­
zar al mercado el vehículo aut* 
móvil «Land Rover», ds gran uti­
lidad en los pequeños núcleos ur 
baños y en el campo. Será este el 
primer automóvil andaluz que «® 
fechas inmediatas recorrerá las 
carreteras españolas.

El balance de realidades en la 
provincia de Jaén se complemen­
ta con las subvendones a fondo 
recuperable hechas a la incluiría 
privada que ya existía an'erlor- 
mente al «Plan». Ál miaigen del 
mismo, pero incorporado lotol- 
mente a su espíritu, existe un Pa­
tronato Pro Industrialización ^ 
Jaén que concede auxilios econy 
micos y facilidades de adiquisirión 
de materiales a todas aquellas in­
dustrias que se conslderah da in­
terés.

Veintiocho fábricas de conser­
vas vegetales, de hiladcs. ds ma* 
nufaoturados metálicos, d- cor­
cho, etc., han sido levantadas o 
ampliadas gracias al Pa'ic'a<o, 
incrementando así de una manera
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notable el proceso de industriali- 
zadán de toda la provincia.

El fantasma del paro por la me 
canlaadón del campo se aleja, 
pues, más y más de Jaén al ser 
invertida la mano de obra exce­
dente en toda esta gran red in­
dustrial.

—Se ha conseguido desperta r al 
capital privado^ice el ingeniero 
del «fPlan Jaén», señor Marín 
Edievarria*-. De cada peseta in­
vertida por el Patronato, la ini­
ciativa particular moviliza ocho. 
ES un éxito, ¿no?

Quizá aquí esté el mejor signo 
de renovación de roda una pro­
vincia. En Jaén se respiran aires 
nuevos Nadie se lleva las mimos 
a la cabeza cuando se habla de 
nuevas empresas dé subproductos 
del aceite o aprovechamiento de 
alpechinjes.

De sólo noventa jornales al año 
con que contaba en 1953 el jor- 
naiero de Jaén, la puesta en mar­
cha de los planes ds industriali­
zación, junto con los de electrifi­
cación y riegos, ha conseguido ele. 
var el porcentaje al 210. Sto em­
bargo, como el Ministro señor So­
lís recordó en su discurso de la 
plaza de Santa María, todo está 
en camino, todo está en marcha. 
ES necesario todavía un esfuerzo 
del 65 por 100 de lo hecho para 
lograr un empleo total de los obre­
ros a lo largo de los trescientos 
sesenta y cinco .días del año.

AGUA Y LUZ
Como se ve, el «Plan» no fija 

sus metas sólo en crear nueva 
riqueza, sino también, en parte 
muy importante, en mejorar lo 
ya existente. Al lado de los lu- 
mlposos pueblos nuevos de las ve­
gas, los viejos sin agua y sto luz 
también recibirán los beneficios 
del «Plan». Hasta la hora presen­
te se ha electrificado desde 1953 
nada menos que treinta y dos nú­
cleos de población que, en la se- 
munda mitad del siglo XX, to­
davía sé. veían obligados a hacer 
uso sus habitantes de candiles y 
velones.

Veintidós mil jiennenses die los 
más perdidos rincones de la pro­
vincia por vez primera han vis­
to sus hogares il ¿uninados por el 
milagro cotidiano de la luz eléc­
trica Con la sonrisa ancha en la 
cara han girado una y otra vez 
el interruptor de la luz. Se han 
recreado como niños viendo lucir 
V ofrecer la pequeña esfera de 
v^o colgada de las vigas del ta­
cho; la esfera donde un candil 
sin humo y sin aceite luce siem­
pre incansable y a punto.

Pero todavía quedan sesenta y 
y seis pequeños pueblos de Jaén 
sumidos en las tinieblas. Todavía 
el tendido de los postes ha de re­
correr muchos kilómetros y kiló­
metros, subiendo colínas y bajan- 
^barrancas. Todavía la energía 
eléctrica ~y con ella algo tan ele­
mental como la luz, la radío, el 
cin©...—. les un lujo silo soñado 
para muchos españoles de las tie- 
rras de Jaén.

“-Tenemos una Revolución en 
^ymreha—dijo Solís.en su discurso 
* la plaza de Santa Ana,.

La otra tara de los pequeños 
pueblos españoles, el suministro 
3® ayua, también ha sido aborda- 
•* por el «Plan». El Minltro Se­
cretario inspeccionó en Beas de. 
®®8ura la. nueva instalación de 
a?uas potables del pueblo. Con 
más de doscientas fuentes repar­

La factoría para aprovechaiíilenfo de residuos agrícolas, en 
la estación Linares-Baeza

tidas por las calles se asegura un 
abundante suministro a todos ius 
habitantes. Loe brotes de tifus que 
Invariablemente cada verano ha­
cían aparición en el lugar, desde 
que el primer chorro de agua lim­
pio y fresca saltó alegre en la 
fuente de la plaza no ha vuelto 
a registrarse un solo enfermo.

1,0 realizado en Beas del Segu­

Solis, en la visita al Taller-Escuela Sindical de lormación 
Profesional de Martos

ra es, naturalmente, una parte mi­
núscula del «Plan Jaén». Más ^ 
185.000 jiennenses que antes de 
1953 utilizaban con agua de pozo 
o adjUte, ahora cuentan con el 
chorro alegre de agua saneada ot 
su propia casa o 01 la esquina de
la calle.

El «Plan» no se queda ahí. Sólo 
se ha rebasado ligeramente la mi-
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la zuna media de Vegas del GuadalquivirAc.ueductu en

tad del censo de poblaoitui que 
será 'beneficiada con los nuevos 
suministros de agua. Cincuenta y 
ocho son los pueblos que, tnapia- 
zablemente antes de 1961, habrán 
de tener en sus plazas la canción 
viva del agua limpia, siempre ale­
gre saltando.

NUEVOS BOSQUES Y NUE­
VAS MINAS

Otro de los capítulos que afron­
ta el «Plan Jaén» es el de la repo­
blación forestal. Las posibilidades 
madereras de la Sierra de Cazor­
la son de 35 000 metros cúbicos, y 
las de Siles de 11.000. La mayor 
porte de esta producción se utili­
za en la fabricación de traviesas 
de ferrocarril.

Sin ser este panorama ni mucho 
menos desalentador, existen gran­
des extensiones de tierras impro 
duotivas que podrían albergar a 
grandes bosques, ptrlncipalmenite de 
chopos. Ciento treinta y tres mil 
hectáreas proyecta el «Plan» para 
repoblación foreste!. De ellas ya

SUSCRIBASE A 

«EL ESPAÑOL»
Tret metet

Seb metet

Un aie . . 

¿Si Administración: PINAR, 5 MADRIÓ ;

están- clavados los plantones en 
casi una cuarta parte.

Los investigaciones y explotacio­
nes mineras es otra de las facetas 
del «Plan». La zona minera de 
Linares padece hoy una cierta 
languidez motivada principalmen­
te por el paulatino agotamiento de 
los filones metalíferos en los prin­
cipals pozos.

La experiencia ha puesto de re­
lieve que en todas las minas de la 
zona se dieron filones de mineral 
casi desde la superficie del terre­
no a loe ciento cincuenta metros. 
A más profundidad se volvieron a 
localizar entre los 200 y 400 me­
tros, hallándose otra vez un em- 
pobre#miento que llega hasta los 
600 metros.

Ninguna razón en contra exis­
te para pensar que a mayor pro­
fundidad no se continuarán dan­
do filones. Sin embargo, en sólo 
dos pozos de Linares ha sido re­
basada esta cifra de los seiscien­
tos metros y en ambos casos en 
pequeña escala. Entre otros mo-

38 pUs. ;

tivos para que las empresa-s mi­
neras no emprendan ' exploracio­
nes a mayores profundidades está 
la no abundancia de los suficien­
tes ingresos paia sufragar los tra­
bajos. dado el empobrecimiento de 
los filones actuales Es el circulo 
Vicioso de siempre.

Pero en opinión de los geólogos, 
la importancia de invesugaoione!? 
en las minas de Linares a más 
de 600 metros de profundidad es 
algo que podría hacer cambiar no 
ya el signo económico de toda la 
zona, sino el de to provincia toda 
incluso. Si debajo de los 600 me­
tros SÉ_ hallara una tercera zona 
metalizada similar a las óosde 
los niveles ya explotados, el be­
neficiar el plomo de Linares en 
los 20 ó 25 pozos principales po­
dría hacer volver a esta cuenca 
minera una nueva época de e^ 
plendor, similar a to que conocio 
en el último cuarto del siglo pa­
sado,.

Ante este panorama, el «P1^» 
no ha vacilado en invertir cm- 
cuenta y dos millones de pesetas 
sólo para investigaciones en las 
entrañas de las minas.

Por último, la búsqueda de 
aguas subterráneos^ también ha si­
do prevista por el «Plan Jaw». w 
posibilidad de crear «regadíos «^ 
porádicos» es demasiado tentado 
en diversas zonas de la pow®^ 
principalmente en to línea Alteu- 
dete, Fuensanta, La Guardia, J»^ 
na, Jódar, Quesada. Hay que ap^ 
vecharlo toda Hay que swar fai' 
tido de todos los recursos deja 
provincia Hay. además, que w«' 
se para conjuntar los
Soito ha inaugurado en la provin­
cia treinta Cooperativas otty^ 
ras. Sólo trabajando ;unidos,y ®; 
rondo animosamente se pued® i 
grar las metas aspiradas. Jaén 
pide. España lo exige.

Federica VILLAGRAN
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■ Una radio clandestina

ROMA-FRAGA

obser-

después se íué 
empequeñeciendo 
sobre el maj^ la
zom de

W'

EMISION SECRETA

Checoslovaquia

LAS REDES DIPLOMATICAS
DEL ESPIONAJE ROJO

A QUEL mapa de Rema parecía 
un gigantesco mosaico. El 

amplio casco urbano había sido 
dividido en sectores desde el cen­
tro de la urbe hasta los barrios 
más apartados. En cualquiera de 
aquellas cuadrículas que repre­
sentaban la.s manzanas urbanas 
podía estar lo que buscaban los 
especialistas del Servicio Italiano 
de Contraespionaje.

En cada sector, una marca se­
ñalaba el puesto! fijo de observa- 
rión desde el que unos hombres 
enviaban eus datos a la oficina 
central. Sobre el mapa aparecían , 
también otras marcas, que co­
rrespondían a los puestos vo­
lantes.

Los especialistas de unos y 
otros habían registrado a través 
de las ondas toda la ciudad rin 
encontrar lo que buscaban. Una 
y otra vez habían comenzado la 
tarea ponque sabían que entre 
aquellas calles, en alguna casa o . 
en algún chalet, se ceultabs una 
potente emisora de radio.

Poco a poco fueron llegando 
las primeras noticias alentadoras. 
El circulo se iba estrechando. Har 
bía sido determinado el sector 
donde fe hallaba la estación y

vacióTx hasta que 
ya no existieron 
más dudas. Allí, 
en aquel edificio, 
estaba lo que bus- 
caban. En la en- 
trada había una 
.placa que bastó 
para detener a los que pensaban
apoderarse de la emisora. La pla- 
ca..decía sencillamente: Legación 
de la República Democrática de 
CSiecoslovaquia.

«HOY EN ITALIA»

, Todos los días las antenas de 
Rac^ Praga lanzan a las ondas 
el programa titulado «Hoy en 
Italia». Esta emisión se halla di­
rigida por un antiguo diputado 

, comunista italiano, hoy en rebu­
dia tras haber sido acusado de 
varios homicidios.

En «Hoy en Italia» se vierten 
toda clase de insultos y de calum­
nias contra el actual régimen de 
Italia v al ’mismo tiempo se, in­
cluyen comentarios sobre la aó-

La antena de la emisora, instalada 
en la. terraza del edificio de la Lega 
eión de ('he<‘oslova(iuia en la capital 

de Italia, que xeinos a la iz(|uiérda

tuaUdad nacional, hábilmente 
tergiversados de acuerdo con las 
consignas comunistas. Lís escu­
chas italianos estaban zorprendi- 
dos "or la rapidez con que lle­
gaban a Praga determinadas no­
ticias de hechos acaecidos en Ita­
lia. con tiempo suficiente para 
poder ser comentados. Este dato 
fue el que primero sirvió de basa 
para iniciar lats investigaciones. 
Tenía que existir una estación 
emisora que enviara con toda ra­
pidez a Praga las noticias.

Después de <pptadas las prime­
ras emisiones de la estación clan­
destina los escuchas advirtieron 
epte solamente un 10 por 100 de 
las transmisiones a Praga no es­
taban redactadas en clave, lo . 
cual induce a suponer que el res-
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to de la información constituye 
materia de auténtico espionaje, 
puesto que no existiría material­
mente tiempo para cifrar prime­
ro las noticias en Roma y luego 
descifrarías en la estación recep­
tora de Praga.

Se supone iguailmente que el »0 
por-100 de la transmisión debe 
basarse en informaciones secre­
tas recogidas en Italia y en los 
países próximos. Para que esos 
datos puedan ser enviados, con 
rapádez es preciso que exis an 
además algunas otras emiso­
ras qtte centralicen la informa­
ción de diversas comarcas italia­
nas y la envíen rápidamente a la 
central de Roma para ser luego 
remitida a Praga.

Dos tareas de Iocalizacl0n .de la 
emisora de la Legación de Praga 
han sido extraordinariamente di- 
ñcultosas, ya que se supone que 
los espías checos trabajaban con 
un material extraordinariamenite 
perfeccionado tratando de evitar 
precisamente la localización.

Aunque no se ha revelado el 
sistema seguido para el descubri­
miento de la emisora checa, se 
supone que h an sido empleados 
los más recientes sistemas de ra- 
diogonometría, la técnica por la 
cual se determina la distancia y 
posición de una emisora de radio 
mediante la recepción de dos'es­
taciones con un radiogoniómetro. 
Esté aparato ccnitíste fundamen- 
tahnente en un receptor de on­
das con dos bobinas dispuestas en 
ángulo recto y conectadas, res­
pectivamente, a los dos cuadros 
cruzados de una antena; una ter­
cera bobina giratoria unida ^ re­
ceptor procura el acoplamiento 
relativo variable de los dos cua­
dros de antena con el recejar.

Aunque existe ej convencimien­
to de que la emisora clandestina 
de Roma se dedicaba tanto a 
transmitir noticias a Praga como 
a suministrar datos facilitados 
por el espionaje checo, el Gobier­
no italiano se ha limitado en su 
nota de protesta, toda vez que 
desconoce la información facili­
tada en cifra, a quejarse por la 
violación de los normas habitua­
les de la convivencia habitual y 
de las leyes del Estado itálico; 
este hedió es tanto más abusivo 
cuanto que ha sido re^iz^o aj 
atmoaro de la extraterritorialid^ 
de que disfruta la casa en donde 
se halla la emisora, ál amparo 
de la inmunidad diíAo^tica.

El incidente ha venido a entur­
biar las ya en exceso tirites re­
laciones ítalochecas gracias a la 
hostilidad y los ataques del Go­
bierno de Praga-

El día 25 de noviembre la agen­
cia oficial checa ú- T. K. aflama­
ba que el Gobierno de Roma prc- 
seguía, respecto de Checo-lovar 
quia, una política de rruwww w«v*^ v.»ción y de embargo dlctada’por naba un hembre que #w^ */’**®, 
los litados Unidos. El comuni- ------------- —^t^ Anto el
oado señalaba, además, que 
autoridades italianas habían da­
do asilo desde 1®*5 a numerosas 
traidores y «criminales de gue* 
rra» checos. Ooi^ es ^^ 
poner, tales «criminales de gue­
rra» ron, precisamente, los eva­
didos del terror rojo por su co­
nocido anticomunismo o por sus 
creencias religiosas.

El problema de las represent^ 
clones diplomáticas es ue 
los motivos de tirantez entre am-

bos países. Desde la muerte de 
Josef Jura, representante diplo­
mático checo en Roma, este car­
go ha permanecido vacante. El 
Gobierno checo solicitó el «pla­
cel» para Jan Ponía., pero un re­
traso en la concesión del mismo 
ha provocado una declaracón 
oficial checa por la que el 00“ 
bierno lía anunciado su propósi­
to de no ocupar el puesto de Ro­
ma. Esta actitud rodrla forzar al 
.Gobierno italiano a retirar su re­
presentante en Praga, Luigi Sil- 
vesttrelli, que en la actualidad 
se halla Por breve tiempo en Ro­
ma para despachar consultas con 
varios miembros del Gabinete.

UN ALTO EN LA FRON­
TERA

En Checoslovaquia, como en los 
restantes países comunistas, la 
diplomacia no es más que un ins­
trumento al servicio del espiona­
je. Las Embajadas rojas son con 
frecuencia el centro adonde con- 
fiuyen todas las redes de espías 
o cuentan siempre con algún fun­
cionario que en su dcmicilio par­
ticular centraliza su información.

Pero, naturalmente, muchas de 
estas intrigas son descubiertas 
dejando ver claro K^uiéna?. son ta­
les diplomáticos. Es entonces 
cuando se requiere el montaje de 
un «golpe» análogo, perfectamen­
te urdido, contra la persona de 
algún inocente diplomático oed- 
dental.

El 28 de junio de este ano el 
matrimonio Bedford salió de Pra­
ga con destino a la Alemania oc­
cidental. donde pensaban pasar 
unas vacaciones. El señor Bed­
ford era un funcionario de la 
Embajada británica en Pr^»a 
que renídía desde hacía alg^ 
tiempo en Checoslovaquia. Tal 
vea Por eso no se extrañaron 
cuando al llegar a 
donde se halla el invisible, pero 
efectivo «telón de acero», se pro­
longaron excesivamente las cipe- 
raciones de revisión, pese a su 
pasaporte diplomático,

Sin embargo, los ^^t-d^froiv 
terizos checos no manifestaban 
propósitos de dejar Pa^^ar el cc- 
dhe. Las pregunta» e inspeccio­
nes se multiplicaban, con el ya 
evidente propósito de <1^^®“"" 
currlera el tiempo. Los Bedford 
empezaban a inquietat^ j^®” 
comenzaron a sentir extraños lui­
dos que procedían del comipart.- 
mento trasero para las ^et^ 

Tamb’én lo habían advertido 
los guardias, que no se separa 
ban del coche. Sin manifestar 
ninguna duda se dirigieron^ ráp- 
damente hacia atrás y a'"^ ®^ 
el compartimento con las llave'' 
que previamente les había entre­
gado el seño# BedfoM. Allí, acu­
rrucado entre el equipaje, se ha- 

nido» por los agentes. Ante ei 
matrimonio británico, y en un s- 
mulacro de interrogatorio, el apa­
recido dijo Hamarse l^oha-ek

Poco después los Bedford ti­
bian la orden de regresar a Fra- 
ga, convenlentemente escoltaco
por la Policia checa.

Dos días más tarde la? ©mis 
ras. la Prensa y las agendas n 
munistas divulgaban el «"ens 
clonal» caso. Un diplomático i> 
glés había pretendido facilitar 1' 
huida de un criminal median*

el pago de 10.000 coronas. Macha- 
cek, sofocado tras el encierro, no 
había tenido máis remedio que in­
tentar levantar la tapa del com­
partimento, y cuando comenza­
ron a oírse los primeros ruidos, * 
la señora Bedford puso en mar­
cha la radio del coche. Después 
de ser descubiertos fué tamb’én 
la propia señora Bedford quien 
ofreció a los guardias fronterizos 
la entrega de las 10.000 coronas 
del evadido si silenciaban lo su­
cedido.

Un caso análogo a éste fué el 
preparado contra Daniel Orlez. 
segundo secretario de la Emba­
jada de Francia en Praga. El día 
30 de julio de este año Oriez fué 
invitado a abandonar el país en 
el plazo de una semana, bajo la 
acusación de haber exportado ile­
galmente divisas. Aojiella medi­
da no era más que un acto de 
represalia por la expulsión de 
Francia de un diplomático che­
co que había sido sorprendido 
utilizando en su automóvil una 
falsa placa de la Policía.

UNA CARTERA CON 
DISCOS

Los funcionarios de Occidente 
en Praga viven en un mundo 
-completamente aislado, sin tratar 
apenas a otras gentes que a sus 
propios rompatriotas. Nadie quie­
re tener relación con ellos por la 
sencilla razón de que ese hecho 
basta para ser acusado de espía a 
sueldo del imperialismo occidm-

Ese ha sido el caso ocurrido al 
agregado comercial de la Embaja­
da americana, Jacyno.

Una tarde del mes de abril de 
este año, después de concluir su 
trabajo en la Embajada, Jacyno 
marchó a ver a un amigo checo 
llevando bajo el brazo una car e­
ra llena de discos de música ame­
ricana. ,

Cuando llegó a casa de su ami­
go, Jacyno se apresuró a entr^ 
garle los discos. Antes de que éste 
hubiera tenido tiempo de abrir la 
cartera llamaba a la puerta un 
grupo de agentes de la policía co 
muñlsía.

El día 19 de abril el Ministerio 
checoslovaco solicitaba la inmedia­
ta expulsiez del agregado co^^ 
dal, afirmando que había sido 
sorprendido en «flagrante delito 
de espionaje». Jacyno, que estuvo 
detenido durante dos horas, no 
volvió a ver jamás a aquel hom­
bre que había cometido el tre­
mendo crimen de mantener an^* 
tad con un súbdito^ de los Estados 
Unidos.

Otro tanto ocurre con los em- 
pleadOa chocos al servicio de las 
embajadas occidentales. Si pata 
los diplomáticos no se pueden uti­
lizar otras medidas que la de ex­
pulsión, convenlentemente prepa­
gada después del descubrimiento 
de tantos «complots», los emplea­
dos de nacionalidad checoslcvroa 
han de sufrir un proceso que ter­
mina con la condena a muerte o, 
en ei mejor de los casos, con 
envío a un campo de concentra­
ción.

El Gobierno de Praga neceas 
de estas «justificaciones» para ^ 
plicar el constante descontento ce 
la población civil tras diez moa 
d< régimen comunista Reciente- 
' Ute el ministro adjunto del Jb* 

rior anunció que los aerv^w 
accos de contraespionaje habían
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descubierto la existencia de un 
vasto plan de terrorismo elabora- i 
do por los servicios secretos de ! 
Occidente. Como prueba de esta ; 
aflioiación el ministro aseguro 
que un subdito checoslovaco que 
había permanecido durante 1res 
años en Austria y en Alemania ¡ 
Occidental había podido informar­
se de estas actividades y se ha 
bia apresurado a regresar a su 
país para poner a disposición de 
su Gobierno las listas por él cor­
seadas con los nombres de te- 
de» los espías.

Naturalmente no ha sido revela­
do el nombre de este supuesta in­
formador, pero se hace difícil 
creer en la existencia da alguien 
que escoja la esclavitud Resul a 
obvio señalar que en tales listas 
se hallan indeíectiblemente in­
cluidas personalidades muy diver­
sas: políticos, religiosos, maestros, 
obreros que han caído bajo las ga­
rras de los Tribunales Populare.?.

A veces ndi siquiera se cubren 
esas formalidades. Después del 23 
(te febrero pasado solamsnte en 
Praga fueron detenidas 796 persc- 
nas, de ellas 514 mujeres. Días an­
tes tos miembros del S. N^ B. (Fe­
licia política) habían recorrido ca­
sa por casa para poder de erminar 
con precisión la asistencia de ca­
da miembro de ésta al desfile con­
memorativo de la implantación 
del régimen comunista. La resis­
tencia pasiva que hallaron en mu­
chas casas determinó más tarde 
esta ola de detenciones, oen rada 
principalmente en las mujeres, 
ya que éstas no se hallaban tan 
sujetas por fábricas y taUeres ce­
rne los hombres a la asistencia al 
desfile.

EL PREMIO FUE UNA 
HORCA

Los comuAistas checos han pres­
tado en retidas ocasiones im­
port an tes servicios al espionaje 
soviético, acatando las órdenes di­
rectamente enviadas desde Moscú 
a las Embajadas de Checoslova­
quia sin ser transmitidas siquie­
ra al Gobierno de Praga.

En 1952 la Subcomisión de Se­
guridad 'Interior de los Estados 
Unidos, después de una. larga in­
vestigación sobre actividades sub­

versivas en el país, informó que 
«la Embajada de Checoslovaquia 
y sus Ctonsulados en Nueva York 
y Pittsburgo constituían centros 
locales de espionaje de una red 
montada y controlada directamen­
te desde Moscú».

Un agente del F. B. I., Matt 
Crehe, pudo desenmascarar esta 
red dénués de largo tiempo. 
Crehe consiguió aparecer como un 
simpatizante comunista dispues­
to a favorecer las actividades so­
viéticas en los Estados Unidos. 
Después de haber sido observado 
durante muchos meses obtuvo el
benepiácito de Ervink Munk, cón- .Cuerdo germanosovióTeo.
sal checo en Nueva York, que Después del comienzo de hosti­

lidades entre Alemania y Ruaa, 
Katz logra llegar a los Estados 
Unidos y se dedica a la forma­
ción de células comunistas en los 
medios cinematográficos de Holly­
wood. En 1945 el F. B. 1. comienza

____ ________ a Interesarse por sus actívidadee, 
podía confiar ato peligro a los «>• y Katz comprende que ®^^®}^* 
viétioos o, en otro coso, les facili- nueva amenaza; posa a Mejiw y 
taba datos falsos de imposible no tarda en recesar a Moscú, 
comprobación, pora que no peli- Alli tran-^rrirán dos anos en 
grara la vida de Crehe. Gracias pleno anonimato, hasta qw en a él fué posible la localización de 1945 tos '^”^^,?¿S2?®J5JPS 
una amplia red de espionaje, cu- su irrupción en Bohemia. Con e

cooRliitiá en que fuera admitido 
en la red.

El recién ingresado «espía» so­
viético comenzó a enndar inmedia­
tamente información al F. B. L, 
al mismo tiempo que éste le indi­
caba la clase de informaciones que

El adiestramiento cornu -
nlsta comienza en los (,'en 
tros de Enseñanza checosyas informaciones se cennahzabati 

en Zdenek Palma, cónsul che:\ -¡u 
Pittsburgo, que estaba al se.,i¿x<> 
directo de los agentes rubos.
Uno cíe los que mon' aron el apa­

rato de espionaje checoslovaco fué 
el célebre Otto Katz, ejecutado ea 
la horca en la purga de noviein- 
bre de 1952, junto con Rudolf 
Slansky, secretario ^general ciel 
partido comunista; Vladimir Ute'- 
mentis, antiguo ministro de Asun 
tos Exteriores, y el general Be­
drich Reioin, ex ministxo de De­
fensa. , .Da biografía de Katz constituye 
un auténtico ejemplo de lo que « 
un dirigente ■comunista. Hijo de 
un rico industrial de Praga, Katz 
infentó triunfar como literato, pe­
ro fracasó debido a su escaw ta- 
lent o. Después, y hasta 1928, firar- 
ció las represen; aciones de obras 
comunistas en Berlín, perdiendo! 
pronto su dinero en aquella em-
presa.Tras su ruina recibió una invita­
ción oficial para visitar Moscii, 
volviendo ya a París como agente 
del servicio secreto rojo. Al ad­
venimiento de Hitler pasa a Fran­
cia y más tarde interviene en Es­
paña ocupando un alto puesto en 
los servicios de espionaje del Go- 
biemo rojo. Ha cambiado su nom­
bre y ahora se hace pasar por el 
neriodis a francés André Simone, 
que dirige gran parte de las ma- 
tanzas de la zona roja. Oonsigue 
huir a Francia tras la derrota ro­
ja Cuando los alemanes invaden 
este país recobra su nacionalidad 
soviética y se convierte en el co­
ronel Katz, al que los nazis no 
molestan, pues en aquellos tiem­
pos se hallaba vigente el famoso

Alli transcurrirán dos años «n 

su irrupción en Bohemia Con el

Idérriio lujo maidíu ’ri"'. Wisiú^ 
d. caiorce alioi v^ficrlt-s 02 13 

N. tC y. D, a cuyo frime figuxa 
jr^iikiZiHa empezado su vciaao xo ’re­
bajo. El comienza por dtUicarse 
a realizar envíos de bombas a los 
ministros no comunis as. Coipo 01 
era precásamente tammen el en­
cargado de detener a los au'ores 
de tales atentados, es obvio decir 
que éstos nunca fueron hallados-

SU siguiente trabajo íué de ma­
yor impôt-ancla. Este fué junto 
con el ndni-stro del Interior y el 
vioemlnlsiio de Asuntos Exterio­
res, uno do los pocos que intervi­
nieron decisivamente en el «sui­
cidio» de Masaryk, ministro oe 
Asuntos Exteriores de la RepubU-
ca Checoslovaca.

Vacaí Teply, médico cirujano 
dei dístri o Mala Strana, de la 
capital, íué Uamado urgentemen­
te para certificar la muerte de 
aquel hombre que se había «sui- 
cidado». Pero cuando Teply advir­
tió los rastros de un disparo 
bre la nuca de Masaryk, el minis­
tro del Interior, Nosek, le him re­
cordar qu® se trataba de un sui­
cidio. Ante las protestas de Te­
ply, fué sacado -éste de la h^i- 
tación y más tarde se le obligó a 
firmar el certificado de defunción, 
sin que hubiera vuelto a ver al ía- 
llecido político.

Tres meses después, el 6 de ju­
nio de 1947, los periódicos rclaia- 
ban el «aíx>idenie» sufrido p.;r 21 
doctor Teply, que, según s» decía, 
había tomado una inyección para 
aliviar un ataque de lumbago, pe­
ro, desgraciadamente, cometió una 
equivocación y se inyectó una sus­
tancia venenosa que ie produjo xa 
muerte

1*83 declaraciones del doctor 
Teply, que depositó en sitio segu­

ro, fueron! sacadas de Checoslova­
quia y publicadas en él «New Tbrk 
Times» el 20 de diciembre de 19al.

Poco tiempo después Katz, como 
la mayor parte de los que inter­
vinieron en el asesinato, o^an en 
una «pinga» roja. El partido no 
quiere nunca testigos enojosos.

W. A1>ONSO
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El misionero catequiza a unos trabajadores ne gros

“Id y enseñad a todas las gentes” 

HACE 75 AÑOS LLEGARON A LA GÜINEA 
ESPAÑOLA LOS MISIONEROS CLARETIANOS
Con la evangelización, la cultura y una vida mejor
SOBRE las aguas quietas del 

golfo de Guinea un vapor 
español navega confiado y tran­
quilo. Es la época de la calma 
chicha y allá, en el horizonte, no 
se ve ni una nube que perturbe 
la transparencia del cielo. Tam­
bién el mar parece hacer el jue­
go al cielo. El Océano es una 
balsa y las olas rozan suavemen- 
te los costados del barco para 
ir a perderse y morir en la costa 
lejana.

La tripulación dei barco es he- 
terogénea. Hay blancos y negros, 
todos ellos tostados por el sol. 
Unos y otros esperan un arribo 
feliz a las costas españolas de 
Fernando Poo. Pero quienes 
más ansiaban el desembarco en 

-’aquellas latitudes tropicales eran 
doce hombres que nunca» habían 
atravesado el mar y a los que 
les esperaba una misión arries­
gada»

Los doce hombres eran blan­
cos y provenían de distintas re­
giones de España. Vestían de 
una manera muy diversa a co­
rno lo hacía la tripulación del 
barco. Resaltaba, junto al more­
no fuerte y al bronceado profun­
do de los marineros, su larga 
vestimenta blanca y cerrada has­
ta el cuello.

El Océano fué quedando’ atrás.

Por fin, en una tibia mañana de 
1883 el barco dió vista a la isla 
de Fernando Poo. Al fondo, la 
pequeña porción de tierra pare­
cía una mancha verde clavada 
en el agua, detrás de la cual se 
extendía el contorno confuso y 
apretado de todo un Continen­
te. El Continente negro era el 
destino de aquellos doce hom­
bres vestidos de blanco, asoma­
dos todos a la borda.

Ya estaba delante Santa Isa­
bel, la capital de la isla. El bar­
co se fué acercando poco a po­
co al muelle. En él, una doce­
na de blancos y una gran mul­
titud de “morenos’’ esperaban el 
arribo del vapor. En proa, des­
tacado del grupo de sus compa­
ñeros, un pasajero miraba hacia 
tierra. Era el jefe de la expe­
dición.

Cuando la embarcación lanzó 
el ancla, una treintena^ de mi­
núsculas naves hechas de tron­
cos de árboles lo rodeaban por 
todas partes. A cincuenta metro.»* 
brillaban ai sol los salacet de los 
blancos, contrastando con el éba­
no fuerte del torso de los gui­
neanos. El hombre vestido de 
blanco y puesto de pie en la proa 
del buque no pudo contener su 
emoción. Alzó sus dos manos y 
su voz se oyó en todo el muelle.

—¡ ¡Viva España!!
Eka el saludo del prefecto 

apostólico, padre Ciriaco Ramí­
rez, que al mando de la primera 
expedición de los doce misione­
ros Hijos del Corazón de María 
arribaba a tierras de misión pa­
ra dar cumplimiento, desde aque­
lla" mañana de 1883, a las pa-la- 
bras del Maestro: "Id y ense­
ñad a todas las gentes, predi­
cándoles el Evangelio.’’

EN LUCHA CONTRA 
Elu PALUDISMO

Han pasado setenta y cinco 
años. Las palabras del Maestifo 
han tenido su cumpiimiento en 
una porción de España, alejada 
de la Península por miles de ki­
lómetros. Hoy, ia cruz domina 
pacificamente en el territorio 
que va desde Fernando Poo has­
ta el Munl y en todo el golfo 
de Guinea.

Después de setenta y cinco 
año's de evangelización, los mi­
sioneros Hijos del Inmaculado 
Corazón de Marla conocenxtodos 
los rincones de su territorio y se 
esfuerzan porque no exista un 
“moreno’’ sin el mensaje de la 
buena nueva. Un mensaje qu® 
lleva consigo a la vez e} co nocí-
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del Cor pu» Christ!, en BataEuropeos e indigenas en una procesión

mienloy
cultura y la civilización.

la usitnilacKjn

—Como con la religión va la 
cultura, ellos han visto que sus 
costumbres y su régimen de vi­
da eran ridículos...

Rodeado de libros y revistas 
por todas partes, el elaretiano 
padre Olangua deja caer la vis­
ta hacia sus manos cuando ha­
bla de las Misiones de Guinea, 
El estuvo allí hace ya tiempo y 
durante trece años. Desde 1919 
a 1932. El conoce tan bien a sus 
“morenos” como a sus hermano* 
en religión. Aún parece estar 
entre sus catequizados de color, 
a los que hablara igual que Pa­
blo, el Apóstol de las Gentes.

—Eílos noe dan ejemplo a los 
católicos en muchas cosas.

Sin embargo, Wasta que los 
guineanos llegaron al grado de 
civilización y de espiritualidad 
que han conseguido se necesita­
ron muchos años de predicaciÓh, 
de trabajo y de ejemplo. Entre 
otras cosas, por las malas con­
diciones climatológicas de la 
Guinea.

—El paludismo imperaba en 
Ioda la región,

HOMBRES ANTROPO­
FAGOS

Fernand- 
portug^'sPoo. un aventurero

que mereció tal honor. Las pri­
meras noticias acerca de la co­
lonia datan del siglo XVI y pro­
ceden de la “Histórica descrip­
ción de la india oriental”, debi­
da a los holandeses. Sin embar­
go, esas descripciones favorecie­
ron poco la colonización. En ellas 
se decía que sus pobladores “son 
los ferocísimos e inhumanísimos 
negros que se llaman antropófa­
gos”, Doscientos años más tar­
de el historiador portugués coin­
cide con el holandés en sus apre­
ciaciones.

Todas estas informaciones, 
unidas a las noticias acerca del 
clima insalubre y de las muerteü 
que aquél ocasionara, fueron la 
causa del escaso aprecio de 
aquel territorio, que permaneció 
abandonado durante muchos 
anos. „ ,Llegó la hora de las expedicio­
nes españolas. La primera, en 
los años nacientes del siglo XIX, 
al mando del conde Argelejos, 
fué un desastre. Murieron casi 
todos en la empresa. Nuevas in- 

1843 y 1845, las tontonas, hacia

W»»!:\'^?*

b

de Tileren.n y Mnnfern1;i, .nunque 
no tan desastrosas como la pri­
mera, acentuaron da mala im­
presión que ya se tenía acerca 
del clima.

Pese a todo, a partir del año 
1858, el Gobierno español resol­
vió tornar bajo su protección de­
finitivamente aquéllos territorios 
y llevó allí al primer gobernador, 
señor Chacón.

LOS JESUITAS, EN GUINEA

Mal andaban las cosas en Es­
paña en el año de 1856, Nuimero- 
sos asuntos ocupaban la atención 
de' los gobernantes en la Penín­
sula como para atender debida­
mente los de ultramar. Pué en­
tonces cuando ei Papa Pío IX 
nombró primer ¡misionero y ipre- 
fecto apostólico de Guinea al 
sacerdote don Miguel Martínez 
Sanz. .

Un hombre que concibió la idea 
de llevar a aquellas regiones la 
fe y la cultura. Al salir de Va­
lencia, cuarenta misioneros (for­
maban aquella famosa expedi­
ción. Entre ellos, cinco sacerdotes 
un diácono, ocho catequistas y

Múltiples han sido las vicisi­
tudes por las que ha pasado des­
de su descubrimiento y coloni­
zación' esta zona del Occidente 
africano, rica y productiva co­
mo la que más. La bautizaron 
los portugueses, a raíz de su lle­
gada en el siglo XVI, con el 
nombre de “Formosa”. Pero no 
se sintieron con ánimos de co­
lonizaría y la abandonaron al 
poco tiempo. No consta que lle­
vasen misioneros, según las his­
torias de la época.

Do su descubridor tomó el 
nombre, que <tun conserva, la

Niñas de primera comunión del co­
legio d¡e Santa Teresita, en Fernando 

Poo
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<loce religiosas Siervas de Maria, 
que en calidad de auxiliares 
acompañaban a los misioneros 
para asistir a los enfermos y 
adoctrinar a los niños.

Esta fué, en realidad, la prime­
ra Misión católica patrocinada 
por el Gobierno español en Gui­
nea. Cuando arribaron a las-tie­
rras tropicales encontraron aigu- 

• nos sacerdotes que ejercían allí 
su ministerio en reducida esfera, 
después de las expediciones de 
Llerena y Manterola. Por últi­
mo, también en 1858 se dirigió a 
Fernando Póo la primera expedi­
ción misionera de los Padre Je­
suítas.

—Allí permanecieron solamente 
trece años.

Treinta y seis miembros tenía 
la Compañía de Jesús en los te­
rritories; habla fundado la Mi­
sión de Santa Isabel, las Resi­
dencias de Santa iMaría, Banapá, 
San Francisco Javier, Basu>pú Q 
Rebola y una Residencia en Co­
riseo cuando sobrevinieron los 
malos tiempos en la Península 
para la Corn pañía.

—^Tuvieron que salir de E^pnña.
Y también de todos sus terri­

torios de ultramar,
EL CENTENARIO DE DOS 
BAUTIZOS "MORENOS”

Año de 1883. Al puerto de San­
ta Isabel acaba de arribar el bu­
que que venía de la Península 
con los doce primeros misione­
ros Hijos ’del Inmaculado Cora­
zón de María, De pie, sobro la 
proa del barco, el prefecto apos­
tólico, al mando de ’a expedi­
ción, ha saludado con su mejor 
voluntad a la docena de blancos 
y a Ja .multitud de '‘mironas” 
que salieron a reoibirlos.

—¡¡Viva España!!
Cuando loa nuevos misioneros 

bajaron a tierra y se enfrenta­
ron con su flamante percala no 
conocían las condiciones en que 
habían de vivir y desenvolverse. 
El paludismo imperaba por todas 
partes y la existencia era muy 
dura para hombres venidos de 
otras tierras.

Las dos terceras partes de los 
primeros misioneros no llegaron 
a cunipllr los treinta años. Hom- 
Ij^es que habían salido del Semi­
nario a sus veinticuatro, graba­
das en sus mentes y en su cora­
zón las 'palabras del que quiso 

Los primeros doce misionero- Hijos del Inmaculado 
Corazón de María, que llegaron a I'ernando Poo e,n 1883

resumir su vida en esta frase: 
"Dame almas y quítame lo de­
más.”

—Cuando llegaron ya había 
allí protestantes.

No constituían un serio peli­
gro, en realidad, aunque se en­
contraban respaldados por las 
colonias Inglesas que rodeaban a 
la Guinea española. Los ingleses 
quisieron comprar la colonia, 
entonces abandonada. El Gobier­
no español no tuvo más remedio 
que acudir a los institutos religio­
sos. El entonces prefecto de la 
Sagrada Congregación de Propa­
ganda Pide, monseñor Slmeonl, 
■logró un gran triunfo.
, Monseñor Slineo ni profesaba 
..un profundo afecto a Es^paña 
desde que fué Nuncio de la Santa 
Sede. Intervino cerca del Go­
bierno para que se preocupase do 
los destinos de aquellos territo­
rios, donde ya se hablaba el in­
glés, Imperaban los comercios In­
gleses. dominaba su moneda y 
eran británicos los únicos barco.'i 
que fondeaban en la bahía de 
Fernando Poo, Se abrió un con­
curso invitando a las Órdenes re­
ligiosas españolas a hacerse car­
go de la evangelización en los 
territorios de Guinea.

—Todas las Ordenes andaban 
escasas de personal.

A la invitación respondieron 
los Misioneros Hijos del In.macu- 
lado Corazón de María, funda­
ción del .hoy San Antonio María 
Claret, confesor de Isabel II y 
luego arzobispo de Santiago do 
Cuba. El documento por el que 
el director general de Adminis­
tración .v Fomento transmitía al 
superior- general de e.sto.s misio­
neros la orden adjudicándoles la 
Misión de Quinea no puede ser 
más expresivo, por considerar 
que el éstableclinlento de la ci­
tada Mi^ón "ha de contribuir a 
en'lazar con fuertes vínculos los 
intereses de ésta con la metrópo­
li. cumpliendo así sus proipósltos 
civilizadores y cristianos”.

Los misioneros Hijos' del In­
maculado Corazón de María pu­
sieron manos a la obra.

—Y ahora, precisamente, se ce­
lebra el centenario del bautizo 
de los dos primeros negritos de 
Fernando POo.

Fueron bautizados en Madrid, 
en plena Corte, por manos del 
fundador del Instituto, Síin An­
tonio María Claret.

TAMBIEN SE ORGANIZO 
LA “CHARANGA”

La provincia española de Gui­
nea se extiende a través de vein-'' • 
tiocho mU kilómetros cuadrados, 
donde reside una población de 
ciento noventa mil habitantes. 
Cuando llegaron los primeros mi­
sioneros elaretianos, hace ahora 
setenta y cinco años, mucho.® 
eran antro'pófagos. Sin emibargo, 
después de esos setenta y cinco 
años de ■evangelización han*" asi­
milado los guineanos perfecta­
mente todo lo español.

Los poblados eran entonces 
trashumantes y sumamente pe­
queños. NI las tierras ni las fin­
cas necesitan realmente ser cul­
tivadas. Basta cavar un hoyo en 
la tierra e introducir luego el 
tubérculo para que en poco tiem­
po fructifique y dé el ciento por 
uno. Los nativos se limitan a 
“dhapear” la hierba. Es decir, 
cortaría para que no asfixie la 
plantación.

La riqueza es, pues, abundan­
te. El café, el cacao, la madera, 
el* aceite de palma, 01 coco y la 
banana se dan en la Quinea es­
pañola como productos entera­
mente normales. Cuando arriba­
ron los primeros misioneros da- 
retianos, el vestido de los ’guinea­
nos consistía, sencillamente, en 
el clásico “elote”, primitivo cien 
por cien. La mujer era la escla­
va del marido y la poligamia es­
taba a la orden del día. '

—Aún quedan algunos políga­
mos, pero son los más viejos su­
persticiosos.

Pronto se conocieron los efec­
tos de la labor misional. El aspec­
to de la entonces colonia cambió 
totalmente. Los niños, principal 
objeto entonces de la Misión, fue­
ron ganados por medio de la ca­
tequesis. El propio ministro de 
Ultramar hizo entrega a los pa-' 
dres de las escuelas de Primera 
Enseñanza. Comenzaron las visi­
tas e incursiones a' los poblados 
indígenas, preparando la apertu­
ra de algunas Misiones au *os 
bosques, hacia el interior de la 
isla y del continente.

Se hizo necesario ampliar el 
número de misioneros con una 
segunda expedición, que llegó a 
Fernando Poo en 1885, después de 
tres meses de navegación. En 
ella, más nutrida que la primera, 
figuraban ya las primeras reli- 
glo.sas concepcionistas que torna­
ron por completo a su ■cargo la 
educación de la juventud feme-

Además de las .escupías de Py* 
mera Enseñanza, el prefecto 
apostólico abrió colegios de in* 
temado para los “morenos" X 
una escuela de oficios mecánicos, 
bautizada con el nombre de 
Instituto Colonial Indígena, que 
iioy se encuentra en Santa

—También organizamos ia

Aprovechando la afición de lo- 
"morenos” por la música, una 
banda o charanga hizo rapW^ 
progresos. A la muerte del paar^ 
Ramírez funcionaban, con sus w* 
rrespondlentes colegios, ocho M- 
slones por él fundadas.

TRECE SACERDOTI® NE­
GROS BN GUINEA

Cuando finalizaba el año ^®^ 
tenían en Quinea los Padres w * 
retianos trece Misiones y otf“®
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El anterior obispo rte (Jiiinea. hoy fenecido, ion tres seminaristas nativos

cincuenta secundarías, que eran 
iaa reducciones. Hoy, a los seten­
ta y cinco años de evangeliza­
ción, he aquí el resultado de las 
palaturas evangélicas “Id y ense­
ñad a todas las gentes”: el no­
venta por ciento de los guinea­
nos son católicos; trabajan en el 
territorio cincuenta misioneros y 
sesenta misioneras.

—Tenemos trece sacerdotes ne­
gros y existe -un doble Seminario. 

SI Seminario en cuestión está 
enclavado en Fernando Póo, para 
sacerdotes seculares y para mi­
sioneros. Las vocaciones son nu­
merosas, y el nivel cultural g>ul- 
neano está a la altura del es­
pañol.

—D español se habla hasta en 
el último rincón de la provincia-

He aquí, pues, un panorama 
que sitúa a las Misiones guinea* 
ñas al nivel de las más flore­
cientes en todo el continente 
africano. Setenta y cinco años ha 
Costado la otara, pero nunca ha 
faltado el espíritu animoso de los 
misioneros y de los mismos cris­
tianos “morenos”.

Nunca, hasta en los jóvenes de 
quince años. Muchos recuerdos 
gratos conserva de su apostola­
do el padre Olangua, que con 
seis mil pesetas anuales de sub­
vención había de mantener su 
mternado. Allí era (profesor de 
todas las asignaturas y de todos 
los cursos.

^Étii iid¿A tadas Us seiMMs

r“EL ESPAÑOL”

—Allí los exámenes de los “mo­
renos” eran públicos.

Cada cual podía preguntar lo 
que quisiera y a quien quisiera. 
Nunca defraudaron los alumnos 
al profesor. Un hombre que era 
a la vez 'padre, misionero, maes­
tro, juez y capataz. Un hombre 
de pelo blanco y faz delgada, a 
quien un día se le presentó en 
Santa Isabel un guineano de 
quince años, que estuvo dos en 
el internado, acompañado de 
dos hombres maduros.

—Queremos un misionero pa­
ra las Navidades.

—‘No lo tengo.
—’Entonces, un Niño Jesús.
—Sólo tengo dos y ya están re­

partidos.
Se hubieron de contentar con 

un crucifijo que se llevaron a su 
aldea del interior. Le hicieron 
las mismas ceremonias que »1 
Niño navideño.

-^Las Navidades es lo que más 
agrada del catolicismo al guinea­
no. No puede pasar sin ellas.

¡Por no dejar a sus misíonandos 
sin ellas, murió rodeado de sus 
muchachos el ipadre Montollú, én 
plena selva. Gravemente enfer­
mo, se desplazó desde la capital. 
Cuando en las chozas de nipa se 
entonó el “Glori- a Dios en las 
alturas y paz en la Tierra a los 
hombres de buena voluntad”, el 
padre Montollú dejaba de existir 
lleno de buena voluntad.

He aquí la consecuencia de se­
tenta y cinco años de misión: en 
la provincia de Quinea se Ihabla 
el español, se piensa en español, 
se estudia en ese .idioma y se 
trabaja de acuerdo con las cos­
tumbres de la Peníns'Ula.

—Incluso se come a la espa-, 
ñola.

MISIONEROS IB INVEN­
TORIES

Todo ello se ha conseguido a 
base de una evangelización con 
internados gratuitos, con colegios 
de artes y oficios, con catecume- 
nados de tres y cuatro años. Con 
granjas experimentales y con la 
aportación de la |:écnica y de la 
Invencióin. .

Nosotros Inventamos la máqui­
na de descascarillar para el 
cacao.

Con su acción constante e In­
teligente han conseguido los mi­
sioneros establecer poblados cris­
tianos consflMdos por familias y 
matrimonios de indígenas, educa­
dos en los colegios, a los que dis­
tribuyen el terreno, enseñándoles 
a cultivarlo. El paludismo ha sido 
desterrado.

—Ya no es problema en la Qui­
nea española.

Han pasado setenta y cinco 
años de la llegada de los prime­
ros misioneros daretlanos. La 
realidad está en sus manos, como 
lo estuvo siempre. Su única re­
compensa es la del Apóstol de 
las Gentes, Pablo, un hombre 
que (predicó el Evangelio mien­
tras vivía de su trabajo. San Pa­
blo era curtidor de pieles y con­
feccionador de las mismas. San 
Pablo consiguió su “premio y su 
corona”: el reino de los cielos.

Juan 3. PALOP
Pig. M.—EL ESPAÑOL
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GIBRALTAR, 
CENTRO
TURISTICO
F '^^^s» el que pasa revista ahora a la 

J- situación en Gibraltar. Vale la pena dejar ha­
blar al veterano periódico inglés y ahorrar en estas 
primeias líneas todo comentario para no torcer el 
hilo de sus argumentos. Después de recordar a sus

^^^ ^^ Peñón es la única colonia que existe 
en Europa, en nuestro viejo continente que acunó y 
repartió por el mundo la cultura occidental, dice: 
<tEl futuro de Gibraltar es no sólo incierto desde el 
punto de vista de su porvenir político: el Gobier­
no español insiste en pedir lá devolución de esta 
pequeña península conectada a tierra firme por un 
estrecho istmo. 13 futuro económico es aún más in­
cierto. toda vez que la política militar británica 
tiende hacia mayores reducciones en el tipo de las 
armas convencionales, de las que depends Gibral- 
^í' ^^ contrarrestar los efectos de las presentes 
y futuras restricciones en esos gastos defensivos, se 
vienen haciendo esfuerzos para convertir el Peñón 

un centro turifico—un nuevo papel éste para 
la minúscula colonia, que en los doscientos cincuen- 

años que ha estado asociada con Gran Bretaña 
fue una 'base militar y naval.»

Hasta aquí, el influyente periódico inglés parece 
recoger de la cruz a la fecha las repetidas manifes- 
^lones del Generalísimo sobre la total ineficacia 
de Gibraltar como base castrense; mal se conju­
garía e^ misión militar que se le vino atribuyendo 
al Peñón con su transformación, como anuncia «The 
Times», en un lugar turístico, con sus bañistas en 
breves trajes multicolores, con las cámaras fotográ­
ficas en bandolera y sus casinos de juego abiertos 
en la noche, pasada ya la tradicional hora castren­
se del toque de retreta. Muy difícilmente se po­
dría asociar, esta versión de un nuevo Montecarlo 
o Mónaco con la conocida estampa de Gibraltar 
artillado y fortificado ihasta el absurdo. Pero a con­
tinuación el periódico describe los nubarrones que 
se ciernen sobre el pretendido centro de vacacio­
nes y turismo.

«Durante los pasados cinco años—continúa «The 
Times»—^, el Gobierno español ha formulado firmes 
redamaciones acerca de la posesión británica de 
Gibraltar. Cierto es que las medidas adoptadas por 
España han causado serías repercusiones en Gibral-

Obsequie a sus amigos 
con una suscripción a
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tar. Antes de la visita de la Reina en 1954, la ciudad 
ariav^aba un periodo de prosperidad .v eran mu- 

°^ turistas españoles que la visitaban cada 
semana. Las severa.s restricciones de las autorida­
des hispanas para autorizar la entrada en el Pe- 

^^ reducido en gran proporción el número de 
viajeros. Ademas de esto, Gibraltar depende en oar- 
te muy considerable de la mano de obra española pero ahora es cada vez más difícil el dispœS de

«The Traes» acusa así los efectos que causan en 
la plaza las medidas de nuestras autoridades y a 

tiene unas palabras de honrada sin­
ceridad: «Estas manifestaciones de protesta contra 

ocupación británica de Gibraltar son compren­
sibles desde el punto de vista del orgullo nacional. 
Es igual que «si los franceses retuvieran Dover» 
ha dicho el profesor J. B. Trend. Por otro lado’ 
las reinvindicaciones del actual Gobierno español 
no son nada nuevo. Arrancan desde la presencia 
inglesa en el Peñón, Ha habido siempre mucho,s 
partidarios de su devolución entre los mismos in­
gleses; entre ellos cabe citar intelectuales como 
H. G. Wells, sir Harry Johnston y Frederic Harrison 
En 19'17. Lloyd George dirigió un memorándum so­
bre la posibilidad de cambiar Gibraltar por Ceuta, 
a fin de lograr de España que se uniera af frente 
aliado. Numerosas otras razones han existido en 
favcxr de su devolución. Muchos técnicos militares 
sugieren que Gibraltar no es tan vital estratágica- 
mente como se ha supuesto. El Peñón no fué capaz 
de impedir el paso de los submarino!? del Eje v 
con el radío de acción de las modernas batérias 
el control del Estrecho no está en manos de la 
plaza necesariamente. Otros opinan, además, que 
Gibraltar es el único obstáculo paia un «a-appro- 
chement» anglc-hispano.»

Hasta aquí ha hablado la sinceridad Más ade­
lante, «The Traes» baraja una serie de argumen­
tos como para tratar de convencer a los españoles 
de las excelencias que .se derivan de la presencia 
británica en ese suelo español. Poco convincentes 
son tales ideas y el periódico .se Vr? en la necesidad 
de escribir esto, que traducido i.?’m».-ui.e dice así: 
«El más poderoso argumento conrí-.i tai cesión v 
probablemente el mái» decisive en favor de Ingri- 
terra. es el apoyo del pueblo de Gibraltar No hay 
movimiento para la enosis con España. T.a pobla­
ción de Gibraltar no es como comúnmente se su­
pone. de origen hispánico, Ins habitantes dei Pe­
ñón son un pueblo híbrido, más leales a Gran Bre­
taña que a España.»

No hay motivo para que ningún español ,se oien- 
da por el remoquete de híbrido que aplica «The Ti­
mes». Da la histórica casualidad que los verdade­
ros gibraltareños son precisamente los que abando­
naron el Peñón antes de vivir a la sombra de la

• bandera extranjera. Sus descendientes ’on lo.s que 
en fórmula df pristina democracia tienen derecho 
a opinar sobre la legítima soüerama de GtoraHar 
Son ellos quienes año tras año vienen reariimando 
su lealtad a España, con su exilio, desposeídos de 
los medios de vida que proporciona la ciudad de 
sus antepasados a los actuales ocupantes. Si el más 
poderoso argumento en favor de la presencia .britá­
nica en el Peñón es el apoyo del pueblo de Gibral­
tar a la Corona Inglesa, muy pocos títulos puede 
esgrimir el actual gobernador para justificar sus 
prerrogativas,

«El mayor riesgo—añade más adelante «The Ti­
ces»—es que Gibraltar sea considerado como sin 
interés vital para el sistema defensivo occidental. 
Esto casi seguramente supondrá el colapso econó­
mico. Una salvaguardia contra tai eventualidad es 
el desarrollo del Peñón como un centro turístico 
por su conveniente situación entre España y el Nor­
te de Africa. El principal obstáculo para esto, sin 
embargo, radica en las restricciones impuestas por 
el Gobierno español.»

El Generalísimo ha acertado plenamente al en­
juiciar el valor de Gibrah.qr ' y al proncsíicar su 
futuro. Ya hasta «The Times» se ve en la necesi­
dad de confesar la mínima trascendencia estra­
tégica de la plaza y sólo ve un rayo de esperan» 
en él turismo. Pero, como muy bien dice el P'^nó 
dico británico, este futuro depende también de las 
decisiones del. Gobierno de Madrid. Así hasta que 
el buen sentido se imponga para saldar satisfacto- 
riamente la situación de esta colonia en la digna 
tierra de Europa.

Alfonso BARRA
(Corrfesponsal en Londres.)
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El que sabe sabe que FUNDADOR es una combinación de 
suavidad y fortaleza. En su casa o en el bar, es el comple­
mento perfecto de un rato agradable. Las más viejas soleras 
de Jerez y un largo reposo de años, hacen de FUNDADOR, 
su coñac preferido.

FuN DAD O R

El coñac español que más se vende en el mundo/
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UN CANAL ENTRE LOS HIELOS

Un camino abierto on el «bank-ice». Como éste podría ser el canal del Artico

Las bombas de hidrógeno pueden abrir a los barcos la ruta del Polo

LA BOMBA DE HIDROGENO ABRIRA EL CAMINO 
MÁS CORTO ENJRE TRES CONTINENTES

Los hielos del Polo Sur amenazan con camoiar el eje de la Tierra

EWA noche cerrada. Durante 
varios meses el sol no se aso­

maría a aquella fría y Kilenmosa 
llanura de hielos: 90 grados, la­
titud Norte, Allí estaba el Polo 

Sobre una pista Iluminada por 
reflec^res esperaba un gran 
avión listo para despegar. Los úl­
timos hombres suWeron y los pa­
tines de acero del tren de ate­
rrizaje comenzaron a desllzarse 
con rapidez hasta que el avión se 
elevó. Aquella estación polar es­
taba abandonada. En sucesivos 
viajes los aviones habían retira­
do todos los equipos. Sólo queda-
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ron los reflectores que alumbra* 
ron el último despegue y un ex­
traño fardo recubierto por lonas. 
De allí partía un cable que «a 
perdía a lo lejos entre los hielos. 
Al final de aquel cable, aguar­
dando la descarga eléctrica. que 
se produciría automáticainente. 
estaba enterrada entre los hielos 
una gigantesca bomba de hidró­
geno.

Varias horas después de que 
partiera el último avión se pro­
dujo la brillante explosión. La 
ola de luz llegó sobre los hielos 
y se multiplicó en las aristas de

lo.s montículos helados. Después 
vino el calor y el sonido y la 
onda de presión. La bomba ha­
bía hecho explosión y hacia el 
cielo se levantaba el hielo hecho 
vapor luminoso. El calor hacía 
fundirse las masas heladas que 
estaban más lejos que las volati­
lizadas. Más allá todavía ¿e prO" 
ducía el gigantesco quebranta­
miento de los hielos. La gran ma" 
sa, al igual que sucedía en los 
días de primavera se quebráis y 
.se rajaba mientras los ruidos 
rompían el equilibrio de mudias 
masas de hielo. Durante Kilóme­

tros .^trus el Iiieio se ra­
jaba pte. Grandes llu­
vias wmn a caer al poco 
tiempofentes de los vapo­
res COfts.
Ï sijllegó la gran ola 

*'®’^i4 l”'*'^®i*a vez en 
aquelwdes las olas sallan 
aifuerstlieoho canal abler- 
*'’ ’sparados. Se ha­
bía aMw camino que sur­
carían «os. Hartan falta 
inucnMspiosiones hasta 
que eijbrazo de mar estu-

Í“^ dos vertientes

*'^’^ “® canal 
^®*^óa zona de, OcéanJai Artico es una
•®’«*- ® 'Pían. 

qne i^ en Nueva York, 
cuent^ detractores y de- 
í®"*S,>»)tecto de ese ti- 
P” ^.u®''®^®^ como pa- 

“ai^“®''* f‘’•me, apo­
yad® ,6n sólidas razones.

tOJVDKilg POR 
1 POLAR

*®?unda guerra ' ínvwlí”n ’*® guerra 
Salu ’*‘*’*®* < ^U3ia

2ilï??‘**® haWtual- 
americanos ÍJ* ***• allí la ca- 

* mardi u, /aprendía ia 
i 01» » después el cabo

: 3?
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Norte y llegar hasta el puerto 
ruso de Murmansk.

Sj se hubiese dispuesto de esta 
vía que ahora se proyecta, los 
convoyes habrían llegado a su 
destino en mucho menos tiempo 
y, desde luego, en mejores condi­
ciones de seguridad que la que 
ofrecían los submarinos del At­
lántico y los aviones germanos 
con base en las costas noruegas.

¿Cuáles serán las ventabas de 
este gigantesco canal?

Antes de parar la atención en 
las posibles ventajas de esa vía 
de agua es necesario saber cuál 
será su trazado. El más conve­
niente y también el más difícil 
sería desde el estrecho de Beh­
ring hasta el espacio de mar 
comprendido entre las costas de 
Groenlandia y el archipiélago,de 
Spitzberg. El gran canal polar 
podría ser así casi completa­
mente recto y pasaría por el Polo 
Norte geográfico.

Si algún día quedara abierta a 
la navegación esa vía d© agua 
cambiarían todas las grades ru­
tas navieras del mundo. Esa se­
ría, por ejemplo, la ruta que uti­
lizarían los buques que fueran 
desde Inglaterra hasta el Japón 
o desde Murmansk hasta Vladi­
vostok. I>a nueva vía de agua be­
neficiaría tanto a rusos como a 
norteamericanos. El nuevo Esta­
do americano se convertiría en 
paso obligado de la nueva co­
rriente marítima, y ciudades co­
mo Point Barrow, en Alaska, lle­
garían a ser puertos impor­
tantes.

Una solución, relativamente 

más económica, podría consistir 
en hacer su trazado desde Point 
Barrow hasta el estrecho de Mac 
Claure, en el extremo más sep­
tentrional de la Tierra de Banks, 
perteneciente al Canadá. Desde 
allí podría salir por diferentes 
estrechos a la bahía de Baffin y 
estrecho de Davis hasta desem­
bocar en el Atlántico.

La construcción del canal po­
lar significaría un extraordina­
rio abaratamiento de los trans­
portes marítimos entre muchos 
ipuntos 'dell ihemisferio Norte, pe­
ro es difícil imaginar que ello 
pudiera compensar a los gastos 
de construcción y mantenimiento 
del citado canal.

Aun sin tener en cuenta las 
bombas de hidrógeno que ha­
brían de emplearse es preciso 
considerar que después sería ne­
cesaria la labor de muchos bar­
cos rompehielos y de equipos es­
peciales que completaran la labor 
realizada por los explosivos í^j- 
micos. Más tarde sería necesario 
un servicio de vigilancia para 
evitar en cada momento la con­
gelación del canal o destruir las 
capas de hielo que sobre él se 
formasen, tarea difícil si no im­
posible.

Aun suponiendo que estos ser­
vicios de protección pudiesen ga­
rantizar durante un determinado 
número de meses la utilización 
del canal, resta el gran problema 
que representa la travesía del 
Polo en difíciles condiciones cli­
matológicas para barcos no espe­
cialmente adaptados a estas cir­
cunstancias.

Hasta ah''ra, todos los navíos 
que ponía proa al Norte en el 
estrecho de Behring o en las cos­
tas septentrionales europeas eran 
balleneros o buques exploradores 
preparados para hacer frente a 
estas eventualidades. Un simple 
mercante no puede ser equipado 
fácilmente para tan dura trave­
sía.

Claro es que el Polo Sur es aún 
más frío, pero no obstante las 
temperaturas registradas en el 
casquete ártico son indudable­
mente muy ifejas.

En septiemtere de 1957 los Ser­
vicios Meteorológicos de la base 
americana instalada en el PoIo 
Sur registraron temperaturas de 
80 grados centígrados bajo cero, 
una de las más bajas registradas 
en el planeta desde que el hom­
bre dispone de aparatos para 
efectuar tales mediciones. Cuan­
do en el mes de enero de 1958 se 
produjo en el ca.squete austral 
una brusca “ola de calor” se al­
canzaron oxcepcinnalmente 10 
grados sobre cero.

A pesar de ello la minimu man 
-dial la sigue detentando en el 
¡hemisferio septentrional la lo­
calidad siberiana de Verjoiansk, 
en donde durante el invierno se 
alcanzan todos los días 60 grados 
bajo cero. La más baja tempera­
tura conocida fué registrada per 
termómetros de la estación me­
teorológica de Verjoiansk en una 
noche del mes de febrero de 189¿ 
Durante varias horas, los termó­
metros señalaron la inimagina­
ble temperatura de 90 grados 
centígrados bajo cero.
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, FISION-FUSJON-FISION

Un proyecto como el de la vía 
polar requeriría una amiplia cola­
boración internacional. Afecta a 
todos y especialmenite a Rusia, 
Canadá y Estados Unidos. Estos 
países, junto con Europa, habrían 

' de correr el riesgo de las expío- 
í Siones. De no utilizarse explosl- 
; vos atómicos relativamente “lim­

pios”, el Rolo podría constituir 
una fuente de radiactividad tras 

i las sucesivas explosiones, desde 
donde llegarían a los distintos 
países las radiaciones en forma 
de nubes o de ILuvia. Aunque los 
Estados Unidos, y es de suponer 
que Rusia también, han efectua 
do prueba» atómicas en las con­
diciones más diferentes, parece 
que ninguno de esttos países ha 
experimentado la forma que hu­
biera debido ser utilizada en el 
Polo, esito es, la de colocar el 
artefacto entre los hielos.

Entre las bombas de hidrógeno 
experimentadas por los america- 

1 nos existen diversos tipos cuya 
i fuerza oscila entre la do la pro­

bada en el Pacífico en 1954 (5 
megatones y equivalente a 2&0 
boirábas atómicas como- la de Hi­
roshima). a la de 30 megatones 
probada el 28 de junio de 1958. 
mil quinínentas veces más po­
tente que la primera .bomba A. 
pasando por la que sólo lo es 
unas 500 ó 600 veces, con una 
fuerza de 10 ó 12 megatones, pro­
bada en el Pacífico en 1956.

Si el proyecto llegara algún día 
a realizarse se habrían fabricado 
ipara aquellas fechas nuevos ex­
plosivos atómicos de mayor po­
tencia, como la famosa bomba 
fin hidrógeno de 50 megatones 
proyectada por los americanos y 
cuya poitencia será 2.500 veces 
mayor que la atómica de Hiros­
hima. En los futuros grandes ex­
plosivos atómicos se utilizará 
preferentemente el sistema fi­
sión-fusión-fisión, que representa 
una combinación del proceso de 
escisión de los átomos caracterís­
tico de las bombas A con el de 
fusión propio de las H gracias al 
calor desarrollado en la primera 
operación. De Igual manera la 
segunda permite el desarrollo de 
la tercera.

Es muy posible que la cons­
trucción del canal exigiera otro 
tl'po de explosivos atómicos, par­
ticularmente más reducidos y nu­
merosos que consiguieran hacer 
la tarea más eflcazmente que 
con la poderosa fuerza de las 
Kigantescas bombas. Quizá fue­
ra iposible utilizar ipequeñas car­
ias atómicas como las que llevan 
los proyectiles dirigidos, evitando 
así los indudable peligros de la 
radiact ividad.

BORRASCA EN EL POLO

El aire que pasa sobre el Po 
lo es seco y frío. Todo hace pen­
sar que sí se llevara a la prac­
tica el proyecto de abrir una vía 
hiarítima a través de los hielos 
so producirían cambios muy im­
portantes en la atmósfera polar. 

La gigantesca masa de agua 
Proyectada hacia arriba tras la 
explosión de los artefactos ató- 

i micos regresaría a la superficie 
on forma de Inmediatas lluvias 

1 y posteriores nevadas. Sin em- 
nnrgo, no “toda” el agua volve- 

j ría: gran parte de ella en forma 
vapor permanecería a diferen­

tes alturas.

Uno de los descubrimientos 
más importantes realizados por 
el “Nautilus” durante su travesía 
submarina del Polo ha sido la 
Indicación de que el grosor de 
los bancos es menor cada año 
porque la cantidad de hielo que 
se forma es Inferior a la que se 
funde. Probablemente también se 
registrará una retirada hacia el 
Norte de la línea de “banquise” 
(deformación de la palabra in­
glesa bank-ice), donde comienza 
el casquete polar. De acuerdo 
con estas observaciones, parte 
del vapor de agua no regresaría 
a la superficie^ sino que forma­
ría una espesa zona húmeda pre­
cisamente en regiones hasta aho­
ra muy secas.

Las compañías de las líneas aé­
reas que unen a Europa con la 
costa occidental de los Estados 
Unidos y con el Japón perderían 
así una de las mayores ventajas 
con que cuentan hoy. La ruta del 
Polo, inaugurada hace poco tiem­
po, no solamente permite un no­
table acortamiento de las distan­
cias, sino que también ofrece las 
facilidades proporcionadas por el 
clima excepclonalmente seco que 
Impide la formación de hielo so­
bre la superficie de los aviones 
y el desencadenamiento de bo­
rrascas. Con ia creación de una 
zona húmeda en torno del Polo 
existirían muchas veces dificul­
tades para el paso de estos avió*- 

El misterio de la Antártida. ¿Continente o archipiélago?

nes. Si se tiene en cuenta los tre­
mendos ipeligros que entraña un 
aterrizaje forzoso en las regio­
nes polares puede comprenderse 
lo que representa el iproyeoto. del 
canal transpolar ipara muchas 
Compañías aéreas.

En el futuro estos vientos hú­
medos ocasionarían también 
.grandes nevadas en regiones do 
inferior latitud que en la actua­
lidad no causan estos efectos de­
bido a su humedad. La formación 
de tales nevadas en esas zonas 
mientras la capa húmeda de la 
atmósfera polar provocaba una 
elevación de la temperatura po­
lar acarrearía un desplazamien­
to de los campos de hielo hacia 
zonas más meridionales. Con ello 
retrocedería la línea de cultivos 
en América, Europa y Asia cuan­
do precisamente ahora, gracias a 
grandes esfuerzos, es poside ca­
da año empujar esta línea hacia 
el Norte,

INCOGNITA BAJO EL HIELO

Otro peligro mayor y quizá 
también más lejano puede resul­
tar de la realización de la vía 
marítima transpolar. Esta ame­
naza radica simplemente en la 
posibilidad de que cambien de 
posición los Polos de la Tierra.

Las mediciones realizadas en el 
curso del Aho Geofí.sico Interna­
cional han revelado que el exce-
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I’<(1<». Al norte <ie <‘llas se enLas islas Spitzberg, serían uno de los jalones en el eamino del 
cuentra la línea de los hieio.s

alvo peso do los hielos acumula­
dos en el Polo Sur puede aca­
rrear por sí solo este desplaza- 
miento, que no sería indudable­
mente el primero en la historia 
del planeta. Bajo los hielos de 
la Antártida y en las -regiones si­
berianas se ha encontrado car­
bón, signo evidente de que en 
otras épocas existieron grandes 
bosques donde hoy apenas cre­
cen los liqúenes. En aquellas re­
motas edades, los Polos de la Tle- 
'rra no ocupaban el lugar que 
■tienen en la actualidad.

HO'y existen .también desplaza­
mientos, sl bien reducidos a pro­
porciones Insignificantes, duran­
te el curso del año, el Polo Nor­
te se mueve en un círculo Ima­
ginario de veinte metros de diá­
metro.

El empeño por determinar sl la 
Antártida es un continente o un 
archipiélago ha sido, precisamen­
te una de ias causas que han per- 
.mlUdo determinar el esipesor de 
la gran masa de hielos amonto­
nados en torno del Polo Sur. Has-

sierra mecánica permite cortar el 
hielo Cuando su espesor no es mu> 

grande

diciones meteorológicas que están 
directamente influidas por los 
cambios experimentados en el Po­
lo Sur.

Si ee llegara a .producir el tan 
temido desplazamiento de lo» 
Polos se asistiría a una catástro­
fe mundial. En dos zonas anti­
podes de la Tierra se situarían 
los nuevos Polios,, creando con 
ello situaciones insostenibles pa­
ra la vida en aquellos iparajes. 
Al mismo tiemipo se recalenta­
rían 'bruscamente los casquetes 
polares actuales, dando lugar a 
la fusión de las masas de lilaos 
y a la elevación del nivel general 
de las aguas. Las grandes «Has 
barrerían las 'principales costeras 
del mundo-, en especial las situa­
das en lU na zona temiplada.

Para advertir lo que representa 
este peligro basta señalar que 
tras leus recientes observaciones 
del Año Oeofíislco Internacional 
se había discutido un Pf^y®®^ 
para rebajar el peso del Pwo 
Sur fundiendo con .bombas at^ 
micas parte de sus hielos, fil *“ 
vez de contribuir a este progra­
ma se fundieran bancos helaaos 
en el Norte, las consecuencas 
serían desastrosas, si 
actuales generaciones, sí ai m 
nos para la población futura d 
la Tierra. En caso do un «•am­
blo brusco del eje terrestre, . 
mientras ç,ontinentes' e 
acomodarían a la nueva dlr^cmn 
Impuesta .por el movimiento 
rotación, mares y ríos c°^.”„„' 
rían ipor inercia en el ántlg 
sentido, concluyendo por san 
de sus lechos hasta arrasar 
mayor parte del mundo.

ta 1949 todos los exploradores 
australes coincidían en afirmar 
que ía Antártida era un extenso 
continente sobre el que se habían 
depositado Inmensas capas de 
hielo, iPero en aquel año, y du­
rante los dos siguentes una ex­
pedición de noruegos, británicos 
y suecos æ propuso averiguar 
hasta dónde penetraban Jos hie­
los y llegó a determinar tras nu­
merosas observaciones que la ma­
sa de ‘hielo alcanzaba un nivel 
inferior al.del mar y descansaba, 
naturalmente, sombre tierra. La 
conc9usl6n que se podía deducir 
de estas observaciones era muy 
simple. Aquella masa era un 
mar helado en su totalidad hasta 
el fondo y sobre el que se ha­
bían depositado otros hielos a 
lo largo de miles de años.

En algunas zonas pudo adver­
tirse que el ihlelo no pasaba bajo 
el nivel del mar, por lo que se 
tuvo la certeza de que en una 
extensión Indeterminada consti­
tuían auténticas islas.

Aquella expedición consiguió 
determinar que el esipesor de al­
gunas capas de hielo llegaba has­
ta los 2.000 metros.

Más 'tarde rusos y americanos 
han descubierto por exploración 
acúsitlca y sísmica espesores de 
hasta 3.500 metros. Tara algunos 
investigadores la Antártida es 
efectivamente ’ u n archipiélago; 
para otros es un continente del 
que determinadas ipartes se 'hun­
dieron bajo el 'peso de los hielos.

, En cualquier caso el espesor de 
'éstos crece lentameme. cor tri­
buyendo a crear un deseq'ulUbrlo 
entre ambos Polos. La fusión de 
grandes masas de hielo en el otro 
extremo del mundo podría acele­
rar al menos este desequilibrio 
Aunque no variasen los Pubs de 
la Tierra, se provocaría posible­
mente una alteración do las con- *

MONTAÑAS A FlOTS

Los icebergs constituirán uno 
de los mayores temores para *» 
hombres encargados de c**‘°* 
del gran canal polar o los pW^ 
ticos que lleven a los barcos P 
aquella larga y estrecha vla
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la fotagrafia, elrJ proyectado canal s<' cerraría con frecuencia. En 
íunerícana bloqueado por el invierno ártico

agua. La irrupción de la enorme 
masa del iceberg puede destrozar 
todas las instalaciones y hacer, 
necesario costosos trabajos de re* 
p a ración.

Los Icebergs, que proceden de 
los glaciares o de la fragmenta­
ción de loa bancos de hielo, po­
seen grandes masas que lo arro­
llan todo a su paso, aunque la 
marcha es naturalmente lenta.

Uno de los últimos Icebergs 
observados en el Polo Sur desde 
un avión media unos 00 kilóme­
tros de longitud por 20 de anchu­
ra. El hielo emergido alcanzaba 
una altura de 30 metros, lo que 
desde luego rebasa la media pe­
ro no llega a alcanzar una má­
xima puesto que se han obser­
vado icebergs de más de 80 me­
tros de altura Si se tiene en 
cuenta que la parte sumergida 
ea nueve veces mayor que la 
emergida, puede calcularse lo 
que puede representar esa masa 
en las proximidades de la, vía po. 
lar.

Aunque permaneciera inmóvil 
no por eso dejaría de constituir 
un grave peligro. Su base, some­
tida al contacto con el agua, au­
menta de temperatura y se fun­
de lentamente, mientras en su 
parte emergida las nevadas van 
formando nuevas capas de hielo, 
de esta forma se crea ún des­
equilibrio que da lugar súbita­
mente a un brusco cambio de po. 
slción de la gran montaña no­
tante. A veces basta un simple 
rudo en el silencio Artico para 
provocar la colosal voltereta de 
toneladas de hielo.

OuUlortno SOLANA

dr (Ilia ex|Mí<!ici‘íii

MAS fMt I^M «'"•’’® MAS rápido MAS cómodo.

INGLES 
FRANCES 

ALEMAN

po^lophone 
ccc

CON DISCOS 
oSIN DISCOS

iUtsma‘|Ñd||r|leflMm CCC « el único que snioño o 
lUK n«m« CÚMfKEOÉly iHABUR! eorreelomente el Idioma deseado

fINIKO 1)1 timURA POU CfHiRISPOHDdKIA .

S' !>•••• Informoelón OKAtU s#br* el

Membre ir i -. »...............................................

S Rembese 0 ccc X(M»rtode 109 •• 199 • Meá Sebastián.

I 
I

MCD 2022-L5



JUHILIÍB DE UEDIDDILES
NOVELA :-: Por Luis MOLINA SANTAOLALLA

lUAN era un horaire honrado. Hay circunstan-
1 cías en las que ser un hombre honrado es casi 

artículo de lujo. Pero, de todos modos, Juan tenía 
bien probado que su hoiiradfiz no era la de la ce- 
rradura, sino la de la conciencia. „

Vivía, como todos los de su clase ,en un poblado 
sateéUte que habían sufragado con sus aport^io 
nes personales, económicas o de trabajo. Los que 
tenían como violín de Ingres aficione® constructo­
ras æ divirtieron durante varias temporadas, en 
vez de con el mus o afanándose en las emocion^ 
del tresillo, se divirtieron, digo, domingos y festi­
vos, durante sus ratos de ocio, en aportar sus ma­
nos a la edificación die aquellas casas que ahora

componían la colonia. Los más modestos, 
jamás tuvieron idea alguna del arte de la aib^ 
lería, hubieron de conformarse, como Ju^. 
transportar cubos, espuertas y carretillas 
naron sus mane», falta® de costumbre, de oau 
dades y durezaa Con esto Juan demostré, q^ 
también era un ttrabajador, aparte, claro e»^ 
lo del violín de Iteres, al que francamente tamíw
00 ee dió por vocación.

Hasta entonces Juan había vivido en 
en una reducida habitación con derecho a oonw. 
y su carácter, pese a ello, no se habíajnodincM • 
Con él. su mujer y sus dos hijos. De 
Juan veía en los periódicos anuncios de piso® i**
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doquier, y sus ojos se iban derechos al negro de 
las tintas para acabar definitivamente en el negro 
de las desilusicnes. Juan era de los económiioa- 
menie débiles, y aquellos anuncios que empezaban 
con un algo de arenga o de sermón y con el ador­
no de bonitos nombres, acababan indefectiblemen- 
te, tras un recorrido ideal ide vestíbulo, «hall», sala 
de estar, siete habitaciones, .tres cuartos de bañj, 
cocina, «office», servicios y terrazas, en Ia trage­
dia agazapada y contundente de «250.000, menos 
Banco», que hacían' imposible todo intento.

y es el caso que Juan manejaba millones con 
sus dedos. Su pulgar derecho estaba desgastado 
de tanto contar billetes a diario, de tanto «ser» 
orondo potentado generoso, que daba aqueilcs bi­
lletes a cambio de un papel de colorines con un 
número. Hacia su función con un desprendimien­
to que para sí quisieran todos los Mecenas que 
en el mundo han sido. Impertérrito, inmutable, so» 
renamente, igual qu© si diera hojlUas d© «Jean» 
a unos cuantos fumadores «.gorras» para liar d 
cigarrillo de su felicidad, el cigarrillo satisfactorio 
de su abundancia. Era natural su señoría de re­
partidor de «.sabanas», que. cual sabéis todos, eS 
el nombre que sé aplica a los billetes grandes. Si 
así 'hoWnsen procedido los, que puedan disponer 
de sus billetes, el acto santo de la caridad hubie- 
rn llegado a la excelsitud. Pues que Juan era una 
especie de Tántalo uniformado y un Job pacien- 
tisimo que .se ganaba el cielo sin saberlo.

—Qué, Juan, ¿cuadras?—le preguntaban suscom- 
pañi-ros. ,

Juan asentía silencioso y hacía sus anotaciones 
en la escala cuadriculada de un cuaderno, que era 
como cárcel de los números. De aquello.s números 
que habían dejado de ser cosa positiva, palpable 
y numismática para convertirse en frías cifras de 
contabilización.

—Sí, cuadro. iHum! ün céntimo.
Juan se rascaba tras la oreja, acaso porque aún 

quedaban en su recuerdo el poso subconsciente de 
aquél prestímano que actuó por la barricada en la 
época de fiestas, que hacía eso: izas!, y racaba 
un duro, y se tocaba la nariz, y sacaba otro, y se 
palpaba la barba, y otro duro aparecía, y tras ras- 
curse se lanzaba Juan a la búsqueda cruenta, que 
harta jaqueca dolorosa traen estos entretenimien­
tos. de aquel malhadado céntimo que faltaba, con 
lormidable tesórC que para sí quisieran los antro­
pólogos', arqueólogos y demás señores que se dedi­
can a rascar en la epidermis de la Historia tra­
tando de hallamos un principio, o al menos de­
ducirlo.

Sumas, punteos, más punteos, más sumas. Com­
probación con los talones. Una caravana obsesa y 
oscilante convertía el cerebro de Juan en una 
calculadora descompuesta:

«2,500.
35.000

150.000.
250.»

-^Ahora suman tanto, que pasan a página si­
guiente.
© céntimo seguía sin aparecer; el céntimo re- 

godeábase dejándose perseguir por aquel hombre, 
como un juego de Justicias y ladrones.

—^Nada, no aparece.
—¿Cuadras, Juan?—volvía la pregunta.
—íHum! Palta un céntimo.

Parecía mentira ique él. Juan, que hiciera^topar- ’ 
to de millones, tan desprendidamente dadivoso, 
ahora se mostrase avaro a cuenta de un céntimo, 
cretino. Aquello le hacía perder categoría á los 
ojos de los que no entienden, y a sus propios ojos, 
a los ojo? de su conciencia, que no tenía gran 
simpatía a loa tacaños. Y volvían el punteo con 
las sumas, el repasar las cifras, el recontar la caja. 
Y pasaban las horas y las horas con el monolíti­
co tedio de su esterilidad.

«100.000.
3.500.

1.800,000.
250.000.»

—¡Una aspirina! Pedro, ¿llenes una aspirina?
La cabeza 1© botaba, le pesaba, parecía un hueco 

con mil turbinas sonándole interiores. «Doscientas 
cincuenta mil. Un céntimo. Doscientas cincuenta 
mil. Un céntimo... Un piso... con siete habitacio­
nes.» 'Eran difíciles ambas cosas: buscar un piso y 
buscar un céntimo. Y no había habitaciones de 
céntimo con derecho a cocina, aunque sí las hu­
biese de piso en tales condiciones

Juan comulgaba el analgésico y éste le producía 
dolor de estómago.

«Un centro. Un piso. Doscientas cincuenta mil 
pesetas. Mil setecientas. Mil setecientas todos los 
meses, incluidos puntos.» ba última cifra era su 
sueldo.

«Pediría un anticipa.» Juan no tenía más reme­
dio que pedir un anticipo. Se enredaban las ci­
fras y las cifras, y Juan no sabía ya si le faltaba 
un céntimo o treinta duros para terminar el mes. 
«Uno, dos. tres..., quinientas mil.» L© dolía el pul­
gar de su mano derecha, que iba aplastando, que 
íbase ensanchando, tomando una forma espátula- 
da. Buen dedo tenía Juan para matar insectos, ¡ 
para contar billetes. El dedo de Juan nos recor­
daba el pico de los pato,'?.

Ya el estornino hablase calmado, pero seguía do- 
liéndoie la cabeza.

,—Qué, ¿se te arregla?
—Ayer estuve an el Grupo, Habrá viviendas para 

mayo. .
—jNo, hombre !—s© reía Pedro—. Me refería al 

céntimo.
«Al idiablQ el céntimo; lo que quiero es piso». 

Juan, en un instante fugaz, fugacísimo instante, 
había perdido su flema maciza. «Un .pico, un piso, 
siete habitaciones—para poner huéspedes, io me­
nos—, 250.000 pesetas»—'rodaban los pensamientos 
por la mal en^pedrada calzada de su mente, y a 
cada golpe, a cada tropiezo, le aumentaba la ja­
queca.

—¡Ah!, sí; el céntimo. Ya voy punteando siete 
veces Dos y dos, cinco. (En ocasione.s las sumas 
se resuelven de ese modo; pero no ocurría así en 
aquel entonces. En la suma de Juan dos y dos 
daban cuatro, como en todas las sumas buenas de 
este mundo. Lo «que no daban era el céntimo de 
la diferencia, el céntimo que faltaba.)

«Si pudiera darlo del bolsillo, de mi bobillo pro­
pio...» Después de estar dando millones toda una 
mañana, un céntimo más nada importaba. ]Cómo 
podía Importar un céntimo! Y, sin embargo, era 
la tragedia que conturibaba a un hombre. Un hom- 

. bre que no era feliz por sólo un céntimo.
Claro que eso era aquella tarde, que las cuentas 

no cuadraban. Fn otras uca^iunes ora más de un
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céntimo. Eran todos los duros que faltaban a sus 
mil setecientas pesetas mensuales. De falta en 
falta, Juan se despistaba, y el céntimo refase en 
sus balabas.

—Estoy deshecho, chico—le decía a Pedro, y 
limpiábase el sudor con el manguito de conductor 
de ómnibus que les habían puesto para que no 
rompieran las mangas con el roce.

—Vamos, Juan: estamos esperándole. O es que 
quiere que nos iguedemos aquí toda la noche...

La voz del cajero, don Servando Gômez, tenía 
aeomos de impaciencia. Pese a ello, Juan soñaba 
con aquella noche rodeado de billetes, de cajas 
acorazadas y con un céntimo fantasma, vagando 
sin cadenas, para no hacer ruido, a través de toda 
la amplitud del negociado, cosquilleando los mon* 
tones de billetes con la chocarrona gracia de su 
mala idea.

—En seguida estará. Sólo me falta un céntimo, 
don Servando-

—Son ustedes unos Ineptos.
La voz del jefe sonaba a trueno y el golpe ira' 

cundo de su puño sobre la crujiente mesa espan­
taba la mosca del céntimo perdido, que se escon­
día más. El Céntimo empezaba a tener miedo y 
ya sería difícil encontrarle. Juan poniase nervioso.

«Falta un céntimo. ¡Y faltan tantas cosa&I Pero 
éstas no importan. Sólo el céntimo cuadraría la 
cuenta. Lo demás acabará cuadrándose, en una 
cuadrícula profunda.»

—Que le ayude Pedro—ayudaba don Servando, 
Juan daba las gracias, agradecido sinceramente, 

como si Pedro fuese a hacer aquella prestidigita­
ción que ya a él faUábase en el truco.

—‘ES difícil de encontrar. Tan difícil como un 
piso. Quinientas mil, doscientas cincuenta mil pe* 
setas. Tan difícil como un piso.

Don Servando le miraba huraño; anatemizaba 
a Juan con su mirada.

—Atienda a su trabajo, Pérez. Las preocupado' 
nea personales no me importan- Ahora, el céntimo 
es lo urgente. Para cuadrar la Caja, su piso nos 
tiene sin cuidado-

«¡Doscientas cincuenta mil. Un piso».
Ya Juan tenía piso. Don Servando le 'había fe­

licitado. Pero don Servando tenía que llamarle in­
útil, porqued céntimo no aparecía.

—Vamos, vamos—iya se dirígía a Pedro, que con 
un dedo similar al compañero empapaba su yema 
en una esponja para contar y recontar las cifras 
del diarío—. ¿Ño aparece esa diferencia?

Juan quería que le registrasen. Juan anhelaba 
que el estimo apareciese; deseaba marchar a ca­
sa, y aquello no podía ser mientras no se cerrar 
sen «al céntimo» las cuentas de aquel día.

A Juan también ya el piso le tenia sin cuidado; 
pero mil setecientas pesetas traen muchas preocu­
paciones. «Es necesario un traje para el niño, 
unos zapatos para la pequeña, ropa de invierno 
para la esposa Y el arreglo de su boca. Y comer. 
Y vestir.

Le seguía doliendo la cabeza- Ya también a Pe­
dro le dolía la cabeza. «Con tantos millonea, ¡qué 
Imgxñtará un céntimo! <?on tanto dinero, ¡qué 
importará un céntimo más a nuestro sueldo!».

Don Servando había cerrado sus cajones. los 
demás compañeroB hablans© marchado. Pedro em­
pezaba a impadentarse.

—¿Dónde puede estar? Juan, ¿no tienes idea de 
dónde puede estar?

La cabeza de Juan no estaba para ideas.
—Ni la* más remota. ¡Qué quisiera yot...
El reloj eléctrico dió nueve campanadas. Aquel 

céntimo había costado dos horas de la vida de 
tres hombres. Las dos horas más caras efan las 
de don Servando, que tampoco podía marcharse 
sin dar el visto bueno al termino feliz de la jor­
nada.

—Un millón. Suma v sigue.
—Bueno. Juan; léeme.
Pedro escuchó, oído atento, la salmodia de nú­

meros de Juan- A cada cifra cantada le ponía la 
condecoración de una rayita. Ya estaban todas 
condecoradas-

Don Servando pegó un nuevo pufetazo y empe- 
pezó a remirar por los papeles.

—¡Aquí está! son uno» ineptos. No merecen el 
sueldo que se granan. ¿No han visto que se han 
equivocado? Miren, miren—y señalaba una «suma 
anterior» que a los otros pasó inadvertida.

«Obcecaciones». «Se obceca uno y no sabe lo 
que hace». «Como hay que preocuparse de tantas 
cosas»....

—iHaeta mañana, don Servando.

—Nos ha fastidiado usted la tarde.
La cabeza de Juan seguía dando vueltas. Seguía 

deseando el céntimo perdido, el céntimo encontra­
do, pues él no habla sabido hallarlo todavía.

En la ventanilla alternaba con señores, grandes 
señorones con dinero, que solían obsequiarle. Le 
halagaban como algunos deben halagar a los que 
todavía tienen más- Todos le saludaban cortés­
mente y llamábañle, sin excepción señor Pér¿z, 
hasta don Juan. Unicamente los ya viejos cono­
cidos, los que parecían una especie de contertulios 
de casino, con todos los respetos, decíanle amigo 
Pérez. Porque Juan Pérez era un importante per­
sonaje, con billetes en la mano. Incluso pregunta- 
banle por la familia, ÿ enfonces se acordaba de la 
ropa, de los zapatos, del débito en la plaza, de su 
casita en el satélite poblado que hacía aguas por 
mu terribles grietas económicas, y su dedo-espátula 
sentía un escalofrío al contac‘o con el papel mo­
neda, que le recorría todo el ser.

«Yo soy un manirroto, un manirroto, y en mi 
casa hay necesidades.» Volvía a ser Tán alo ten­
tado, pero un Tántalo pacíentísimo, con la pa­
ciencia mansa de un Santo Job Que Juan no se 
reía, pues aquello era pecado, de la paciencia de 
los santos, pero allí le hubiera querido de millona­
rio ocho horas, regalando el dinero generoso, con­
tando un dinero que estaba por su mano, un di­
nero al que le faltaba un céntimo de vez en cuan­
do, para marchar luego, sin más fondos que al­
gún roto en el bolsillo, has' a la vida dura del cén­
timo a céntimo, que solía quedarse un poco corta 
en el correr del tiempo que media entre dos nó­
minas.

Ebta vida de mil setecientas pesetas mensuales, 
compra a plazos y anticipos, que era como una 
hipoteca del futuro.

Juan se hipotecó de pronto, porque uno de los 
pequeñuelos estaba enfermo. Lo de menos eran las 
costosas medicinas, que la previsión de sobra las 
cubría. Pero habla que sobrealímentarlo,- se preci­
saba adquirir manjares escogidos, manjares cuyos 
precios los ponían por las nubes. Para colmo la 
mujer tampoco pudo criarle. Los productos lác­
teos maternizados menguaban 'de continuo sus in­
gresos.

•—Hoy he comprado la leche para el niño —decía 
la mujer.

Juan contaba en mente las pesetas que queda­
ban. «Un céntimo, faltaba un céntimo. Eran mu­
chos los que faltaban.»

—Mañana pediré otro anticipo.
La cuenta iba subiendo y el niño seguía empeo­

rando.
«Anemia», habían dicho los médicos. «A este niño 

le conviene comida sena, aires puros.» «Una tem­
porada de campo le vendría perfectamente.»

En el barrio, como sabían que contaba los Mils' 
tes por montones, le llamaban «el Millonaria», y 
Juan æ reía de la broma. Los viajes traen gastoe, 
y la estancia. Lo peor dé todo era la estancia, que 
no quedaban pueblos asequibles en orden a los ipm* 
dos. Juan sentía que el sueldo le fallaba. <íMj1 <^ 
tecientes.» «Doscientas cincuenta mil, un céntimo.» 
Presentía su tragedia a causa de unos céntimos, y 
seguían brotando de sus manos los billetes.

Ya no fiaban en los comestibles, ya no ña^ 
en ninguna parte. Se le había derrumbado el 
dito y tenía que pagar toda una vida. Una vi» 
que llevaba por delante, pagándola en descuen­
tos el día de la nómina. Aquellos descuentos^ 
diaminuían sus mil setecientas pesetas, ya desme­
dradas.

La mujer, anhelante, pr^pmtaba. , _ 
—No, hoy no traigo nada. Han de estudlarJo en 

el consejo. Los jueves se reúnen.
—(Claro, ellos no tienen prisa.
—nSen trámites, ¿sabes? Normas, No ^eotnw 

pongan pegas- Siempre hemos cancelado proma
Juan cancelaba con la misma, generosidad cw 

que repartía billetes en la ventanilla.
—*Va peor el niño.
Llamaron a otros médicos. Querían ®*®8ur^ 

de que no había equivocaciones. Los honora^ 
altos- Juan se empeñaba. El omprílan»»®®^ 
Marcha cuesta abato. Y hay cirounstanetM en » 
vida que aceleran el caer. Hasta entonces Jt^^ 
bía sido feliz. Estrechamente, pero fell», 
con sus pesetas bien contadas, con aquellas 
ganaba en el reparto. Sé le fueron vaolanw^ 
ahorros, y cifras, cifras nueves apremiantes cun», 
se agolparon en su mente:

«MU.
Dos mil, 
Tresmil quinientas.
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Juan ya debía quince mil pesetas, sin necesidad 
de cuadre de balance. Su empresa, su pequeña «n- 
nresa familiar, esfaba en quiebra.

—¿Qué, qué han dicho? —preguntaba con an- 
mstla. .

—a último doctor nos da esperanza.
Ya que no había viaje a un pueblo, podían con- 

solarse con la suerte de vivir en las afueras, lejos
pleno campo. Juan tembló, pensando en los 

oan^añeros que vivían en el centro. Vivían en el 
centro, pero en buhardillas.

Quiiíce mil pesetas no. son nada y son un capi­
tal cuando se deben. Además el niño continuaba 
connimlendo alimentos y farmacopea Farmacopea 
cada vez más cara. Juan tenia miedo de volver a 
casa. Se sentía millonario de ocho horas y la otra 
vida le resultaba incómoda. Era su 'hijo qtuen le 
necesitaba. En sus manos los billetes se esfuma­
ban como naipes en las de un prestidigitador. Su 
dedo-espátula se iba encalleciendo, pues el papel 
moneda Se le hacía áspero. . . ,
.Le dió vergüenza y miedo decirlo a la mujer, 

no tuvo otro remedio.
‘-JMe lo han denegado Dicen que ya debemos 

mucho.
«Mil. Dos mil. Quince mil.»

.Las pesetas, las cifras tras las que aquéllas se 
ocultaba trenzaban trágica danza en su cerebro.

—¿Qué. Juan, cuadras?—oía la voz de sus com- 
pañeios. . , 

ciertamente, no cuadraba; su 'economía intima, 
la recatada, la que ez de cada uno solo no cua­
draba No cuadraría ya 'durante mucho tiempo, 
tanto como el que durase la hipoteca de su vida. 
Y si moría quedaban hipotecados loe herederos.

—Tres mil quinientas.
—Gheque.,
Los clientes seguíanle llamando don Juan, se­

ñor Pérez, amigo Pérez, según el grado de vetera­
nía al pie de la ventanilla, y le obsequiaban con 
tabacos. Buenos puros «c fumaba Juan a cuenta 
ds at$uellos agradecidos. 'Era ésta la principal ve»

—¿QUé haremos ahora?—había preguntado » 
voz de su mujer, quebrada por el llanto.

-Gurar al niño. Al niño hay que curarle.
Le dolían ya los dedos de contar dineros. Dine­

ros que no eran suyos y estaban en sus fuam». 
En sus manos intactos, e intactas éstas, sin fahw 
un instante. Y suyas eran solamente 1.70a m 
setecientas y un montón de deudas. Más de 15.000.

Los billetes se tiraban «n montones. Allí esta­
ban, tirados en montones, y él era quien los con­
taba. Sintió/ en su espátula del pulgar derecho una 
inquietud de tentaciones. «Habiendo tanto, ¿por 
que mi angustia?» Ya se disponía a apartar 10 
QUe veía necesario. Ya estaba dispuesto hacia el 
delito*

«Yo. que doy millones, ¿por qué no voy a darroe 
algo a mí mismo?»

Le voz sonaba ronca. Le boca le amw^ha. Miro 
a un lado y a otro, con desesperado trdedo. Y^ y» 
iba a guardarse el dinero en el bolsines ¿Y sí w 
descubrían? Pero, ¿cómo iban a descubrirte? rm 
todo caso, tardarían mucho. El niño no podía ^- 
perar. Un sudor frío y fetorU al tiempo le penaba 
las sienes, resbalaba por el rostro, le empapaba 
entero. Su mano, que era segura en el contar, 
temblaba recelosa, disponiéndoso a ir hacia el bol­

Sillo con aquellos billetes iq'æ quemaban. El tiem­
po se había detenido, le atragantaba la saliva. No 
quería hacer aquello y lo estaba haciendo. Lo es­
taba haciendo con todo el horror que el acto le 
producía.

No quería darse cuenta, cerraba los ojos a su 
conciencia, los ojos oculto® del espíritu. Se haría 
el acudo. Taiponábase los olidos con una serie de 
razonamientos. Eran falsos, «pero se esforzaba en 
hacerlos concluyentes; procuraba que los razona- 
mientos le convenciesen. Le aturdiesen.

«Lo repondré rópidamente. Lo más rápido que 
pueda. Sólo es un préstamo que me hago.»

De todas formas, sus manos temblaban convul­
sivas. Su dedo-espátula no estaba para eso.

Las cifras se le agrandaban, se agigantaban.
«Seis. Seis mil... Seis millones.»
Juan era un hombre honrado, con grandes es­

crúpulos de conciencia. Ein su interior se libraba 
una batalla, una batalla que nunca ganaría. Se 
había dividido. Eran dos sus «yos» peleadores. 
Siempre él, todo él, entero y delirante, sería el de­
rrotad.

«¡Señor Pérez, usted es un hombre honrado » 
«Sí, pero es tu hijo el que se muere. ¿Serás hon­

rado sí no vittas de curarle? Necesitas dinero.»
—Cheque, Cheque—^las voces iban repitiendo el 

estribillo por todo el negociado.
Los compañeros cantaban números en voz alta 

y acudía gente.
Alguien se acercó a su ventanilla.
— jAhl, «í, ya le he llamado.
Su mano dejó el dinero sobre la tabla de la 

mesa.
Contó. «Asi contaría todo lo Ijue le hacía falta.» 
«Qv^ inoportuno aquel cliente!
El'^edc-espátula Se volvía pala para acoger bi­

lletes. La mano le temblaba. Temblábale de mie­
do. Y temblaba todo él

Jamás pensó que andar con el dinero fuera tan 
difícil. No tenia voluntad y los músculos no le res­
pondían, Necesitaba de la voluntad para llevar su 
mano hasta el bolsillo. Le faltaba algo. El papel 
de colorines con un número, «in duda Un esfuer­
zo. Ahora nadie le miraba. Un momento. Sólo un 
momento, y ipodría decirle a su mujer: <tAl fin, 
lo toan concedido. Sin duda, tuvieron lástima. Re­
accionaron. Tuvieron lástima.» _^adie tenía lásti­
ma de él. Ni él mismo.» Temblaba temblaba, y se 
esforzaba por guardarse los billetes Qué desaso­
siego tan terrible. Parecía que estaba en otro mun­
do. Un mundo hundido por la angustia..

«No, no cuadraba. Aquello no cuadraba en su 
conciencia.»

—¡Pérez!—sonó una voz que le cortó el alien­
to—. le llaman al teléfono

—‘Voy, gracias—balbuceó, al tiempo que los bi­
lletes se caían por el suelo. „

—...Soy yo, Juan... Sí..., sí... ¿Qué pasa?... Que 
es un milagro..., que el niño ya está bueno... Gra­
cias, iDlos mlo.._. Gracias... Iré pronto a casa... Ya 
nada importa..^—y colgó el aparato, loco de ale­
gría.

—Tenga usted más cuidado con sus prisas...—la 
voz de don Servando le endosó la reprimenda.

Y Juan, mil setecientas, con subsidio y puntos, 
siguió repartiendo felizmente las grandes dádivas 
de sus ocho horas de millonario, con la ooncien- 
rda limpia y la forma ancha de su dedo-espátula, 
condecorado para siempre de honradez.
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Sabino Alonso Fueyo

Un agudo análisis de problemas 
vivos en su último libro

“EL DRAMA DEL HOMDRE ACTUAL"
“La única solución está en “el más allá”, en la
nueva moral del entusiasmo”
Ami 'hija Ana María, que, a 

sus dlecio<^o años de edad, 
vive la mejor filosofía de la es­
peranza.” Esta es la dedicatoria 
emocionada, sencilla del libro que 
tengo entre las manos. Un libro 
jugoso, bien pensado, que, en un 
ndmero no excesivo de páginas, 
nos da el voltaje espiritual de 
un hombrg.

La dedicatoria de “El drama 
del ihombre actual” nos da a en­
tender la presencia de un filó­
sofo claro y definido, que va a 
los problemas de frente, con bue­
na voluntad. Y, claro está, con 
él bagaje formal necesario para 
ño convertir sus cavilaciones en 
gratuidades difusas. Estamos an­
te un filósofo que, lejos de po­
nerse un turbante para aislarse 
del mundo, según una fórmula 

, muy “’heldeggeriana”, se iplania 
entre sus contem/poráneos, echan­

do píe a tierra. Cosa, en esta 
hora dramática de la actualidad, 
muy de agradecer.

Es más, esta im presión tomada 
tras la lectura del libro, de más 
o menos fidelidad, se acentúa 
cuando se tiene delante a Sabino 
Alonso Pueyo en toda su cordial 
proyección.

—£71 “drama” radica, como ha­
brá adivinado usted, en la falta 
de raíces y de certezas funda­
mentales. Por esto el hombre de 
hoy va a la deriva, buscando un 
asidero firme quo le dó confian­
za y plenitud.

Me dice estas primeras pala­
bras en su casa del paseo de las 
Delicias de Madrid, donde pasa 
unos días. Ha venido de Valen­
cia en un viaje “relámpago” para 
acomodar a su hijo, que seghirá 
el curso en una Escuela Espe­
cial, dar un par de conferencias 

o respirar este aire madrileño, 
que no es cosa baladí.

—¿Vale la 'palabra “crisis” pe" 
ra esta situación del hombre?

—Sí. Aunque sólo puede hablar- 
«e asi cuando se concibe al hom­
bre desde el ángulo decisivo de 
'la conciencia, desde el ángulo 
histórico. No desde el momento 
del alma, que constituye en él 
una aspiración permanente. El 
hombre de nuestro tiempo no 
quiere reconocer que el técnico 
de sus estudios y (preocuipaciones 
es Un HOMBRE antes que nada. 
Antes que flas exigencias técnicas 
cuentan las exigencias humanas, 
es decir, cuenta la sed de ver­
dad, de belleza y de amor que . 
todas las ventajas materiales J®' 
más podrán satisfacer. j

—Y esto, ¿qué repercusiones 
Inmediatas tiene? .

—Que hace Imposible la convl- 1
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únicamente en las leyes; esta 
la vl'da misma.

—¿Entonces?
—’Igualdad, sí, pero como 

Ideal religioso para la ciudad
un 
de

Dios, como 'una realidad .sobre­
natural.

En 1931 Sabino Alonso Pueyo, 
que ha cambiado el “Perrone” j' 
Tanquerey por el beretho Roma

en

guitarra a mlV me gusta oir tocar la«Me gusta la musica
a las cartas, en-Abajo, el escritor juegahija Ana María.»

iaimha

Sabino Alonso Pueyo ha estrile

nes.
Pone sobre el tapete el intento

filosofía existencial.
El marxismo trata de anegar

una

des

Ni siquiera la filosofía de hoy.

TRES SOLUCIONES, Y UNA;
SOLA VERDADERA

j venda entre los ihombres, al no 
] esperar nada “'más allá” de la 

pura ílnitud. Mientras se mire 
i la cuestión desde puntos de vls- 
' ta absolutamente efímeros, terre- 
j nales, la preocupación del ihom-

Ijre constituye una psicosis opre­
siva que le impide alzar vuelo 
de ese pánico vital.

Sabino Alonso Pueyo nació en 
Sama de Langreo hace ya bas­
tantes años. En 1908. Pronto, muy 
pronto lo llevan a Oviedo, que 

! aún Iguarda como una niebla el 
recuerdo de Cllarin, el rasgo casi 

¡ Xaldoslano de las criatas de “La 
Regenta” flotando por das torresí 
fíe la catedral como nuevos duen­
des de da mitología provinciana, 
Con su :ñequillo< indómito y sus 
eJos profundos, el chicuelo em­
pieza a pasear sus calles en la 
tila larga y colorista de los semi- 
uaristas que visten beca y balan­
drán, y sus compañeros ie llama­
rán “Sabi” y no olvidan pedirle 
eyuda en las declinaciones del 
“musa, musae”.

Viene después la filosofía del 
Pedre Marcelo. Y aún alcanza a! 
‘Perrone”. Todo lo cual deja en 

su inteligencia y en su voluntad 
una bonda huella; una sistemá­
tica a salvo de modas y modo.s

—¿No cree usted que este “dra­
ma” del ¡hombre actual es más 
bien un problema religioso que 
rilo sódico ?

—Desde luego. La prueba está 
en que la filosofía no ha contes­
tado a las grandes interrogacio­
nes acerca del hombre. Me re­
fiero. claro es, a la filoso'fía pura. 

que ha dejado de ser pura es­
peculación de esencias para car
gar el acento en lo humano. Y 
que está más en la vida preten 
diendo una orientación ál hom 
bre, que constitutivamente estai
inseguro, las ha contestado. Y es: 
que, aunque como principio está
muy bien, falta su inscripción en
horizontes esperanzadores, a la
vez, para acertar. Elso es ’o que
obtiene la religión.

turado su libro de una manera
Inteligible y clara. A través do
una simple lectura nos sitúa en
el fondo de la cuestión. Analiza
la situación del hombre ■ actu.i
con unas consideraciones genera 
les de gran interés, como la des­
esperación y desconfianza, la fe­
cundidad del dolor, su ciclo his­
tórico. E Inmediatamente se lan- 
zi. en un planteamiento conciso
.v plano, a la busca de solucio­

marxista y la tendencia de la

al hombre en lo social, de anu­
larle su libertad. Y lo consigue
haciendo que la' masa se produz
ca mecánica, ciegamente, porque
!,j colectivo, en la medida que do
es. ni piensa ni siente. Para ello
basta con ignorar la .ierarqu'a.
el orden, echándosc en manos de 

entre los“igualdad real
hom,b^s que no puede darse por­
que ,1amás podrán destruirse las 

desigualdades naturales”. Dirán
ellos que sólo combaten las du-
Igualdades artificiales”, pero ijo 
tienen en cuenta que son conse­
cuencias indirectas y expresiones

design a'.'la-aproximadas de las
naturales”. Si admiten éstas 

siemipre
deben admitir que “con cual­
quier sistema” habrá 
gentes Hamadas a desempeñar 
elevadas funciones de poder y
gentes con la misión de cumplí 
deberes más modestos. La des­
igualdad pcflíticojurídica no está
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CENTINELAS DE LA SALUD C

A UNQUE la vida no sea el 
supremo valor, ya que ella 

misma es sacrificada a veces 
ante valores más altos, cernió 
la santidad y el heroísmo, hay 
que reconocer que la conser-’ 
vación y restablecimiento de 
la salud, el fortalecimiento y 
prolongación de la vida, son 
para el hombre objetivos pre- 
ferentes.s En esta^ palabras, 
escritas hace tiempo por nues­
tro primer demógrafo, el pro­
fesor Ros Jimeno, se encuen­
tra, bien explicito, todo ese 
gran conjunto de teorías, co­
nocimientos y prácticas que el 
mu7ido llew al amplio terreno 
que va desde lo científico has­
ta lo social, para conseguir, ni 
más ni menos, que alejar el 
limite postrero de la existen­
cia.

Hoy, en todas las naciones, 
y concretamente en.España, el 
hombre abandona el mundo, 
cada vez a mayor edad. Ello es 
posible gracias a los avances 
de la ciencia, pero gracias tam­
bién a los desvelos, a los sa­
crificios y a los heroísmos de 
esos homljres, que las Univer­
sidades titulan* Licenciados en 
Medicina y Cirugía, y que to­
dos conocemos con el honroso 
apelativo de médicos.

El gran ejército, el hermoso 
y abnegado ejército de la me­
dicina, tiene sus capitanes se­
ñeros en los preclaros cere­
bros, descubridores de reme­
dios, de técnicas, de casi má­
gicos elixires de vida. Pero 
junto a ellos está, también, to­
da la gran tropa valerosa y sa­
crificada, de los médicos de 
Asistencia Pública Domicilia- 

no, comienza a Ireoeuntar la re­
dacción del periódico “Región”, 
de la capital asturiana. Sigue los 
estudios de Filosofía y Derecho 
en la Facultad ovetense. Y se 
pierde en el dédalo de una acti­
vidad intensa. La vida no es na­
da fácil para quien ¡ha de cursar 
una carrera al tiempo que debe 
mantenerse. Sabino Alonso Pue­
yo se apresura a decirme que él 
no tuvo nada de “niño prodigio”, 
que todas las cosas las ha con­
seguido con esfuerzo, con mucho 
esfuerzo. Trabajando día y no­
che para sacar tiempo, para p.*- 
der ipagarse las matrículas, rmra 
ayudar a la economía familiar.

Eso sí, el Joven estudiante tie­
ne una .salud a prueba de bomba. 
A prueba de escasa alimentación, 
de sacrificios diarios. A prueba 
de las noches en vela, que caen 
tontas, fatigosas sobre 
de “Región” durante 
años que trabaja allí 
d actor.

Parece que eso fué 

la platilla 
los cinco 
como rp»

un 9a4»Aa
Una pesadilla nada más, pues Ha- 
bino Alonso Pueyo le -ha cogido 
el “tranquillo” al tema y habla 
y ihabla.

—¿La solución existencia!iva?
—La solución existencialista 

es una interpretación “desdeiza* 
da” de la existencia. El existen­
cialismo lleva al hombre a un 
callejón sin salida, porque no 

núp de los titulares de la Sa­
nidad Local, que allá, en los 
medios rurales, en los centros 
alejados de los grandes núcleos 
urbanos, luchan, en la medida 
de sue fuerzas, por ser ticuras 
de cuerposTi a semejanza y dis­
tinción de los sacerdotes, «.Cu­
ras de almasT».

En el pueblo, pues, todos lo 
hemos conocido, el médico más 
desde luego, por su oficio que 
por la propia simpatía que pu­
diera emanar de su persona, 
goza de las consideraciones, de 
las atenciones, del cariño de 
todos los vecinos. Porque el 
médico es, a todas horas, el 
vigilante centinela que, con su 
ciejicia. ha de ir, sin importar­
le la hera, el tiempo ni la dis­
tancia, a atajar el mal. a so­
lucionar el accidente o, inclu­
so, a ayudar a conocer al mun­
do al vástago que aumenta la 
familia.

Y si la familia tiene su base 
en los hembres y las mujeres 
que la componen y el Estado 
se asienta, firmísimo, sobre la 
fortaleza y la consistencia mo­
ral y física, de la' familia, el 
médico es, de esta forma, ayu­
dante singular en esa lucha y 
en ese esfuerzo porque la fa­
milia los componentes de la 
familia, presenten esa consis­
tencia, esa fortaleza, definidora 
de la propia consistencia y 
fortaleza de la nación.

La Comisión de Oobemadón 
de las Cortes Españolas acaba 
de dictaminar dos proyectos de 
ley: uno, por el que se dan 
normas para la formación del 
Escalafón del Cuerpo de Médi­
cos Titulares; otro, por el que 

trasciende de la existencia radi­
cal que capta solamente en su 
flnitud. como proceso cerrado 
en sí. Nuestras poslbiUdadeb es­
tán ancladas en lo puramente 
caduco y fugaz. Y el hombre .se 
quedará aquí, en este mundo, 
como .se quedará la piedra o el 
astro.

ISn 1938, ya licenciado en De­
recho y en Filosofía, Sabino 
Alonso Fueyo ferma parte del 
equipo que va a Valladolid a 
convertir el periódico “Libertad” 
en diario. Y esa coordenada que 
ha de ser la. vida, a dos espacios, 
del filósofo comienza allí. Son 
otros cinco años los que alterna 
el periodismo con la enseñanza. 
t4u cargo de redactor Jefe de 
“Libertad” con la auxiliaría de 
Derecho de la Universidad. Por 
entonces es nombrado Jefe Pro­
vincial de Prensa. E incluso ha 
salido a la callo, en el Oviedo 
emocional de su Juventud un li­
brito de versos: “Sol de roman­
ces”.

—¿Cuál es la'sltuación de Sar­
tre o Camus en el drama?

--Totalmente osada. La teoría 
de! absurdo del mundo manteni­
da por Camus está en guerra 
abierta contra los valores cató­
licos. Dice que “el mundo cris­
tiano con la fe ]e resulta de.ses­
peranto”. Lleva, como Sartre, la 

se establecen cantidades y pla­
zos en los quinquenios del per­
sonal de los Cuerpos Generales 
de la Sanidad Local. Por el 
primero se protege y se regula­
riza, entre otras cosas, la si­
tuación de facultatives que 
han dedicado muchos años, 
quizá los mejores de su activi­
dad, al servicio de la Admi­
nistración y de la Sanidad Na­
cional y alcanzan ya edades 
inadecuadas para encauzar su 
vida por los derroteros de la 
oposición; por el ¡egundo se 
emparefa, económicamente, la 
situación de los médicos c n el 
resto del personal al servicio 
de las Entidades Locales,

El alto espíritu que impregna 
todo el Derecho potestativo del 
nuevo Estado español, ha da­
do, una vez más, orueba evi­
dente de generosidad y de jus­
ticia social. Esta vez han sido 
los médicos, principalmente los 
médicos que dedican sus afa­
nes y sus esfuerzos en los me­
dios rurales, los que han saMo ' 
beneficiados. Un beneficio, 
desde luego, justo y legítimo. 
Los hombres que ganan bata­
llas contra la muerte, cjntra 
la enfermedad, son dignos, tai 
sólo por ello, de atención, de 
protección y de reconocimien­
to, No sólo pen" parte de los ve­
cinos, de los amigos, de los en­
fermos, sino por parti de la 
comunidad, de la socied:i. Y 
esto es precisamente, lo que 
acaba de hacer el Estado es­
pañol con los dos nuevos pro­
yectos de ley, favorabJetnente 
dictaminados por las C rtes 
Españolas.
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repulsa a las ultimas consecuen­
cias. Describe la nada o nihili- 
dad ontológica del hombro sin 
la gracia sobrenatural,

“ADMIBAOS LOS UNOS 
A LOS OTROS”
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Con una sonrisa me da a e^ 
tender cuál es la solución. ” 
luego despliega todo el aparato 
crítico que él ha estudiado dete­
nidamente. Ño es posible apun­
tar! o aquí. Pero quede constan­
cia de su riqueza y de su. pro­
fusión. Termljna por resumlrw 
en dos palabras.

—La sduclón es el cristianis­
mo. El porvenir pertenece a los 
que viven más “trágicamente, 
si se quiere, el dramaiismo de 
una época siempre que lleguen 
a comprender que la única solu­
ción posible está en “el mas 
allá”, en la “nueva moral del 
entusiasmo”, en el convenci­
miento gozoso de que !*•’?*"? 
que mido nuestra razón esta en 
una region suprema y trascol- 
deníe.

—¿Qué medios de circulación 
ordinaria propondría para c®"* 
seguirlo?

—^Transformaríamos poco a 
poco el clima sodial donde 
mal flota ett las costumbres ! 
en la práctica de muchas g®"’ 
tes, fomentando la soclabllldaa.

y 
i
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que es trato afectuoso y couver- 
sación amistosa, sablenJo escu­
char y sumendo coin prender. 

¡ 'No es éste un contdnido con­
cito: Valor de la decencia, de 

¡ la amistad de la generosidad, de 
i la comprensión? Valor a núes- 
j tro alcance si buscamos el alma 
j de las criaturas, o lo que cada 
' una de ellas tiene de verdadero, 

de bello y de bueno, en vez de 
recreamos en el pecado ajeno.

Pienso un poco sobre lo que 
me acaba de decir,

i —¿Es esto lo que ha querido 
resumír en su “slogan'’ que an 
da por ahí: “Admiraos los unos 
a los otros”?

Uon Sabino ríe anchamente al 
sentirse cogido en sus trucos 
más inefables. Ya no se preocu- 
pa de contestar.

Alonso Fueyo es trasladado a 
Valencia como subdirector di» 
“Levante” en 1943.. Otra vez la 
coordenada está en marcha 
Otra vez la dualidad hace acto 
de presencia en sus. actividades 
Paraleiamente lleva la cátedra 
de Filosofía y Letras en la bella 
ciudad mediterránea. Sabino 
Alonso Fueyo, que había hecho 
«1 doctorado en Madrid hace al­
gunos años, sin duda para algo 
Importante, comienza a escribir 
libros que le hacen destacar en 
el mundo de las ideas. Y suma 
y sigue experiencias vitales jun­
to a meditaciones filosóficas En 
nuevft años de actividad, publica. 
"Luis Vives y su Examen de in- 
gonlos” (1948), ‘'Dios otra vez*'! 
varios libros sobre Saavedra v 
Fajardo que revestidos con su 
prosa alada y ágil y dositicados 
on una colección de artículos le 
valdrían eil Premio Nacional de 
Periodismo en 1948. Unos años 
más tardé, llega el celebradísl- 
mo “Filósofo con Dios”, donde 
expone claramente su postura 
de pensador cristiano perfeetn- 
mente dlfernclada, “Platón en 
la formación del hombre moder­
no”, “Filosofía y narcisismo”, 
etcétera.

—¿Es usted optimista o pesi­
mista ante la dirección de Jos 
acontecomientos, en esta encru­
cijada?

—Francamente optimista. Con 
unas repercusiones cordiales de 
las que se favorece: mi vida dia- 
tia. La razón no está en d in­
fantil “porque sí”, sino porque 
arranca de una fe indestructible 
y de Ias posibilidades inagota- 
l^Ies de la verdad y del bien. El 
cristiano sabe y siente que sola­
mente Dios es capaz de sosegar 
con plenitud la# ansias de su al­
ma atribulada.

Y me cuenta sus viajes a Lon- 
'Ito». a París, a Alemania, a 
Viena. Buscando siempre la no­
vedad y la convivencia, relaclu- 
®*« con profesores que puedan 
airear y. enriquecer el acervo 
cultural propio. Teniendo como 
principal objetivo conocer tipos, 
mentalidades, formas de reaccio­

nes. E.s un hombre con un pro­
fundo sentido de la amistad que 
sabe escuchar, que tiene un cri­
terio amable para las hmitacio- 
neg do los demós. Que trabaja 
siempre, como “un indiano de la 
cultura”.

En 1953 0.3 nombrado direcíor 
de “Levante”.

El, PERIODISMO, CA­
TEDRA DE .CULTURA

“Este libro que pongo en tus 
manos, lector, no es exactamen­
te un libro de carácter científi­
co ni filosófico ni es tanipoco un 
intento de ensayo apologético, 
teniendo al fin y al cabo un po­
co de todo ello. Pretende ser un 
libro - presencia personal que 
mantenga contigo un diálogo vi­
viente, en torno a la situación 
dramática del hombre actual...”

Esto se dice en el prólogo de 
este libro del que nos estamos 
ocu pando.

—Nunca he recatado mi aspi­
ración a considerar perlodlstlca- 
mente incluso, lo» problemas de 
la filosofía, mediante una me­
cánica directa, sin complicacio­
nes, de comunicación abierta, 
pues considero que el periodismo 
es un vehículo para los más al­
tos ejercicios de la Inteligencl.a. 
un producto cultural, viviente, 
que alcanza una significación 
n^áxima en ed estudio general de 
nuestra historia.

—¿Quién vence a quién en la 
coexistencia del filósofo, el pro­
fesor y el periodista?

—Toda la cultura vivida, sea 
filosofía, historia, arte, literatu­
ra, es materia sobre la que ope­
ra el periodista, no sólo en sen­
tido vertical de profundidad del 
saber, ya que necesita ser ne­
cesariamente culto. Por tanto, 
toda otra mi actividad inteleo 
tual queda supeditada a la pe­
riodística. Particularmente he 
defendido que cabe una conside­
ración periodística hasta de lo.x' 
propios problemas filosóficos.

Y continúa dicléndome que 
hay un periodismo de ideas, 
además del meramente noticio­
so. Asegura que es una forma de 
vida inclusive.

—El hombre despliega su ser 
en algunas direcciones capitales: 
és sociable, religioso, sensible 
pora valorar Jo bu«no. lo bello. 
Al lado de e^ías direcciones esta 
la de ser Ipformado, la de saber 
lo que pasa en el mundo. Y eb- 
ta exigencia la cumple el perio­
dismo

—¿No croe que es una carac­
terística muy de los tiempos ac­
tuales?

—^Naturalmente. Hoy so vive 
de una manera vehemente. El 
hombre desciende en racionali­
dad, pero asciende en inteligen­
cia, en cuanto que sus fue nías 
de conocimiento son enriqueci­
das por la intuición, por ti arte. 

En un rincón «le su casa

va que no sólo por el discurso. 
Es decir, la cultura de hoy y de 
niañana será figurativa, auditi­
va. fetiirará por los .sentidos; via- 
je.s. radio, television... El honh 
I re huye sin tlemiio para ja cx- 
pcculación. Y en e .s ta coyuntura 
el periodismo cumple una extra­
ordinaria misión.

—En su libro señala algunos 
antecellentes de este perlodi.smo 
de ideas... \

—Hay tradición, desde luego. 
Balmes, Ortega. Y más moder­
namente, Muñoz Alonso Le ha 
saltado desde el periodi-smo mi­
litante a la cátedra.

Sabino Alonso Fueyo trabaja 
también así. Un libro suyo lo re­
zume acertadamente en su titu­
lo: “El periodismo, cátedra de 
cultura”.

La conversación ha terminado. 
Aún apuramos’ un poco para ha­
blar dei director de un periódi­
co, de su entrega diaria, de la 
conveniencia de pasar por todas 
las secciones, de hacer todos los 
trabajos. “Esa es la única ma­
nera de que luwo se pueda man­
dar con autoridad”, me dice el 
ilustre periodista.

Sabino Alonso Pueyo se que­
da en la puerta con la mano en 
alto. Me fijo en su cabeza. de 
sencillos rasgos, cruzada por la­
tigazos de alegría Viste un tra­
je oscuro que parece negro so­
bre la pared pintada de barniz 
claro. Y sigue iH irand,» con ojos 
profundos, seguros, que dan con­
fianza. Ha salido su esposa. Y 
los dejo claveteando cuadros por 
las paredes, ajustando puertas, 
estrenando piso. n?. apartamen­
to delicioso que prolonga la cla­
ridad de Valencia en la luz de 
sus cuadros y recuerdos. Una 
casa que tiene habituales con- 
(ertullos. que se llaman Lozano, 
Segrelles, Pedro de Valencia, 
Lahuerta, los pintores de la tie­
rra. Incluso Ana Marfa, la. hija 
que han dejado de exámenes en 
la capital mediterránea, está 
aquí más presente que nunca, en 
el recuerdo.
x Elórenclo MARTINEZ RUIZ 

(Fotografías de Mesa.)
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£L tIBRO QUE ES
MENESTER LEER and Our Schoch Crisis

LA TELEVISION
Y LA CRISIS ESCOLAR

Por Charles A. SIEPM A NN

Las posibilidades de la televisión superan 
considerablemente el marco de la simple i 

diversión ÿ los pedagogos han fijado su aten-,] 
i ción sobre ella, ya que puede convertirse en , 

utilisimo instrumento gwe ayude a resolver í 
' /a extraordimaria escasee de personal docente \ 
i erí muchos pairea Este aspecto de la, televi-
1 sión es él objeto de un detenido estudio en ' 

el libro que hoy resumimos, en el cual se
1 evamina el papel de la televisión en la Ense- i 
1 manea Primaria, Media y Superior y se tienem ’ 

muy en cue»iia las Experiendas obtenidas i 
hasta el momento por aquellos m^sdios que 
se han decidido ya a uítliearta.

i SIEPMANN (Charles A): «TV and Our i 
Scholl Crisis» (La television! y la crisis de ( 

! nuestras escuelas). Dodd. Mea! & Compa- ' 
í ny. Nueva York, 1958 1

■yODO el mundo está de acuerdo en que, con el 
A advenimiento de la televisión, ha surgido una 

nueva fuerza en el mundo. En diez años escasos ha 
afectado proíundamente a nuestro modo de vida, 
ha influido profundamente en nuestros ratitas da 
ocio, informado míastrois gustos y modificado nues­
tras relaciones sociales, tanto dentro como fuera del 
circulo familiar. Ahora bien, es m el terreno edu­
cativo donde se descubren más amplias perspeoti- 
vaa sobre todo si se tiene en cuenta que para dece­
nas de millar^ de personas la televisión es hoy la 
oonsigna mágica, la máxima autoridad y el supremo 
poder del ,prestigio popular. Para bien o para mal, 
la televisión es un coloso que vive entre nosotros 
y con el cual hay que contar, se, quiera o no.

LA TELEVISION Y LA CRISIS
DE NUESTRO TIEMPO

Este libro nos muestra que lo que es posible para 
el ihombre de la calle lo es también para nuestro 
sistema educativo. La educación necesita dte la tele 
visión y de una manera desesperada. Aquí mostra­
mos putero los méri’os intrínsecos de la televisión 
como instrumento educativo, pero dedicamos una 
considerable atención a las posibilidades que ofrece 
la televisión en las circunstancias de la actual cri­
sis pedagógica.

Según nuestra opinión la televisión, aunque no 
sea el deu» ex machina capaz de resolver la crisis 
por sí sola, constituye un instrumento indispensable 
que podemos y de’bemos usar para salír del callejón 
sin salida en que nos encontramos con pleno oono- 
cimtlento del mismo.

A leste respecto nos preocupamos antes que. nada 
de nuestras escuelas y de nuestras universidades, 
ya que en este aspecto vital su' salud y su vigor 
determinan la salud de nuestra sociedad. Ahora 
Bn ' ?*^,J?^_i!r^®®’ ^^^ ^ precísamen e en 
ellas donde reside la enfermedad que nos aqueja. 
Tanto es asi que la esencia de la crisis pedagógica
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e."-!!!-!)» en qu. tenemos demasiado.? pocos maestros 
para un excehive número de alumnos y que si las 
cosas van' mal ahora, todavía irán peor en les pró- 
ximoisi años si no tomamos inmediatamente las nía- 
didas pertinentes para atajar el mal. A riesgo de 
incurrir en una abusiva simpliflcacion podemos des- 
cubrir la siguiente doble fuente al mal que nos aque­
ja: el enorme aumento de nuestra natalidad origen 
de nuestra superpoblación escolar y la relativa dis­
minución de profesores especializados. Solamente 
un atónito examen de los principales hechos reladí- 
nados con esta situación nos puede revelar su pro­
funda gravedad.

Miremos primero el lado brillante del cuadro. 
Nuestaroo hijos son nuestra más preciada pircipiedad 
y la más segura y manifiesta inversión que reali­
zamos para la futura prosperidad y bienestar de la 
nación. ¡En 19156-57 el número de matriculados en las 
escuelas y colegios alcanzó la cifra record de alum­
nos 41.503.000. La cifra indicaba el duodécimo au­
mento anual consecutivo. Los datos pueden quizá 
príesentais© de una manera más significativa: uno 
de cuatro habitantes de los Estados Unidos asiste a 
una escuela o colegio.

Y todavía hay más. Hoy asisten más alumnos a 
loo centros de Enseñanza Media, tanto en sentido 
absoluto como relativo, que en cualquier otra época. 
Hace diez años el 7® por 100 de los más jóvWEs 
entre los catolice y los diecisiete años iban a la 
escuela. Las cifras del curso 1956-57 sobre este mis­
mo aspeato correupondian a un 87 por 100. Hace 
diez años el 40 por 100 obtenían él grado; hoy lo 
obtienen el 56 por 100 y una tercera parte alcanza 
alguna clase de título. ¡Muy pronto el número de 
éstos será un 40 por 100 y es muy posible que en 
1970 se alcance la cifra de un 50 por '100, aumente 
que será superado inmediatamente.

No obstante ■este panorama brillante, se distin­
guen también algunas nubes que oscurecen el hod- 
zonta. Nuestras escuelas primarias y secundarias al’ 
bergan en este momento un exceso de '2.300.000 
alumnas' fobre su capacidad normal, todo ello a 
pesar de apUcarse los más diversos proaedimientos 
para el máximp aprovechamiento Y lo peor es 10 
que se anuncia para el (porvenir,' En 1965 nuestra 
población leiscolar habrá aumentado mucho más, se­
guramente en un 30 por ilOO, y el problema estriba 
en cómo atender a estos ohicoiS y cómo «nsefiarles 
adecuadamente.

Le® libros ipueden. comprarse y los edificios cons' 
truirse si damos el dinero .para 'ellos, pero un buen 
maestro no se puede ni comprar ni construir de la 
noche a la mañana y es por lo que nuestra prc- 
ocupación ito se detiene en el futuro. Cálculos mo­
destos evalúan nuestra eiscasez de maestros actual 
en 135.000. Además de los maestros en ejercicio, 
unos 90 000 no han alcanzaloi el mínimo exigido 
(muy bajo) para el certificado del competente 
maestro.

El 'entrenamiento de futuros maestros es también 
muy insuficiente ante la magnitud de la diemanda. 
aunque aotualmente la .situación sea .algo mejor que 
h^e cinco años. No obstante, .por razones que más 

trataremos, sólo una fracción de estos 
wiaeistros preparados .puede dédioarse a la ense-
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ñanza. Ds este modo de los 9'7-5tí6 maestros de la 
promoción de 1006 (necesitamos 200,0(X) maestros 
para cada año de la próxima década), sólo un 
70,7 podrá ejercer.

El problema de nuestros colegios y universidades 
se acrece día por día. En 1956 teníamos ceno mi­
llones de chicos de escuela primaria; en 1970 estos 
miamos jóvenes serán 14 millones, y cada año au­
mentará el número de los que asisten a clase. 
Algunos estiman confiadamente que el número de 
matrioulaidas se doblará durante los próximos doce 
años y en seguida se plantea la linterrogante de 
qué género de enseñanza se le va a dar a estos 
muchaohos. Una simpile suma aritmética nos daría 
la respuesta. Si mantenemos la proporción actual 
podemos suponer que en 1970 dispondremos de 
500.000 nuevos maestros. Y lo cierto es que esta 
cifra resulta totalmente insuficiente para' las nece­
sidades.

UN PORVENIR PEDAGOGICO 
NADA SONRIENTE

Los hechos desnudos demuestran que el reloj de 
la educación del país más rico dei mundo se retrasa 
tanto que marcha hacia la inmovilización total. 
Nuestras escuelas no son capaces de atender debi­
damente a sus alumnos y por ello cuando salen de 
nuestros centros de enseñanza están totalmente in­
adecuados para las tareas a las que se les destinan. 
Su fonnación cultural y social está llena de funda­
mentales e inmensas lagunas. La calidad de nues­
tras enseñanzas es lamentable. No debe olvidar.se 
que en un 43 por 100 de nuestros centros de ense­
ñanza media no se lee enseña ni una sola lengua 
extranjera.

Algo parecido se puede decir en lo que respecta 
a las enseñanzas técnicas, cosa tanto más sensible 
cuanto que un hombre manejando una
en IflSO trabaja más en cuarenta horas que tres 
hombre® hacían durante setenta horas en 1860. SI 
se mira 'hacia adelante es muy posible que dentro 
(te cien años lo que ahora se tarda' cuarenta horas 
se conviertan en siete. Naturalmente, es necesario 
mantener nuestras enseñanzas adecuadas a este 
ritmo dte progreso, lo que requiere un número cada 
vez mayor de técnicos, A nadie se le oculta la im­
portancia que tiene la preparación de científicos 
y obreros especializados, ya que la ciencia aplicada 
a la industria ha revolucionado la producción. Ade- 
wás, en este terreno nos enocntramos con la com- 
P^itencia de otros países y Principal mente la de 
Rusia. Es también en esf e terreno donde se muestra 
uno de los aspectos débiles de nuc-stro .sistema edu­
cativo. La dr-niandíj de maestros técnicos supera 

■í ofert» 5 cada, vez se hace más difícil conseguir un 
í»r«pna¿ técnico debidaramte formado,
. ^ '^^*' r®n'.otn nada más elocuente y trágico que 

’■•■ velan las ettadístioas. Un 48 por 100 de 
uuestica Centros die enseñanza media no dispone S »S* •ÍTJW'^ ■» w » PM^no .w^ña 

un 24 por 100 los alum- no aprenden Cteometría.
tÆ ^^ «ducación marcha muy detrás 
awJ^ ^^_P^^ nuestras necesidades industriale® y 
KS^?®“ '^^^ ”^5 solicitados científicos e 
SS^i  ̂’^ *^ ®^ actual ritmo. 
frSÍ^^«^ ®®^ ^ 1.322.000 técnicos 
«ente al 1.680,000 que se necesitarán.

LA TELEVISION, MEDIO CAPAZ 
DE RESOLVER LA CRISIS

.®“®®®’^ <1® resolver la crisis estriba en 
escuálidos cuadros docentes con un 

SS^^^T’ÍS^^ y consagrado. Pero ¿cómo 
Í^^^ulr esto? ¿Cómo atraer gentes a una profe- 
«cooSííSÍ’*®' ®?®*?^ ^ ofrece menos ventajas 
S¿^^J^® ? técnico ferroviario? Na- 
vocaS®* ^^ enseñanza exige una auténtica 
oua^ L^*® *®“^^“ responderá a esta llamada 
santm /V ®*^ P^a practicaría el temple de un 

o de un: lunático? v « 
ooocIiSa!?^ sincero de la cuestión nos lleva a la 

IteraXi x®®®?®®® maestros, en la falta de ^g^^^^^^te axle^do Y es precisamente cuan- 
w/o^cS ^ • óbservar la manera de facilitar 

enseñanzas adecuadas cuando topamos con' lae 

posibilidades que ofrece la television en Inedio de 
ceta crisis.

Una vez más volvemos a repetír que considera­
mos manifiesta locura el suponer a la television 
capaz de curar todos los males de nuestra educa­
ción. En los momentos de dificultad cualquier me­
dio, /por ínfimo que sea, ofrece posibilidadies, y en 
este caso no se trata de algo insignificante.

Nuestro ¡problema revela tras el correapondiente 
examen que nuestro sistema educativo adolece de 
falta cuantitativa y cualitativa de maestros. Consi­
deremos el primer aspecto, el cual se nos muestra 
tan grave que en un cierto número de escuela.s 
muy considerable no se pueden enseñar toda una 
srite de materias consideradas corno fundamentales. 
Nadie discutirá indudablemente que una enseñanza, 
por pequeña que sea, de estas materias es mejor 
que nada. La televisión ciertamente proporciona 
el medio físico de llevar estas enseñanzas a las más 
remotas escuelas. El único problema esthiba en si 
el género de enseñanza resultará ¡efectivo.

EL LENGUAJE DE LA TELEVISION

La televisión es un género de lenguaje. En la 
educación su valor depende: l), de adquirir un 
acento y estilo distinto y dominante; 2), en recono­
cer que sus aplicaciones son varias y no sólo una. 
y que en cada caso debe tenerse en cuenta las 
circunstancia concreta, y 3). dominar los prejuicios 
y temores de los que están llamados a utilízarlos. 
Teniendo en cuenta la naturaleza humana, particu- 
tomente por lo que respecta a los profesores, la 
última condición es la más seria. El endurecimien­
to de ideas es grave, pero puede curarse. Además, 
teniendo en cuenta que la mayor parte de los pro­
fesores 'han sido enseñados a respetar la evidencia, 
en este caso la mejor medicina será la propia evi­
dencia,

Pué en I960 cuando se comenzaron a poseer las 
primeras pruebas evidentes de la utilidad de la 
televisión. Pué cuando se supo con incredulidad y 
ca^ indignación por parte de los círculos acadé­
micos. que el Ejército y la Marina habían comen­
zado a utilizar para sus enseñanzas nuevos medios 
de difusión. La falta de personal y de fondos eco­
nómicos obligaban a este paso y en él se ponía la 
máxima atención para comprender su eficacia. 
¿Serviría la televisión? Era necesario probarlo y 
las fuerzas armadas lo probaron.

Setecientos reservistas de la Aviación naval de 
nueve diferentes centros fueron sometidos a un ex­
perimento, Se les dividió en dos grupos. Los oficia­
les pilotos recibieran un curso de problemas tácti­
cos y de navegación aérea. Los estudiantes ma­
triculados aprendían el uso y mantenimiento de los 
aviones de propulsión. En tres de los nueve cen­
tros la instrucción era dada por televisión, en tres 
por cine y en otros tres por instructores residentes 
en los mismos. En todos los casos un oficial estaba 
presente para atender a cualquien pregunta.

Un ochenta por ciento de los alumnos se mos­
traran mejor instruidos por la televisión que por 
los instructores. Tanto oficiales como soldados vota­
ron abrumadoramente como que la televisión era 
un medio mucho más eficaz.

El otra curso dedicado a los problemas que plan­
tea una divisiiión un ataque fué televisado a 3.060 
hombres, entre oficiales y soldados. Los cursillistas 
recordaron la mayor parte de lo aprendido seis 
semanas más tarde. La mayoría de ellos mostraran 
su preferencia por la enseñanza'a través de la 
televisión.

En 1954 las fuerzas armadas habían perfecciona­
do sus técnicas hasta el punto de haber superado 
todas Ias críticas que se le 'hacían por procedimien­
tos anteriores. Nadie podía negar que la televisión 
se mostraba por lo menos tan eficaz comó la ense­
ñanza normal.

Algunos profesores sorprendidos y desconcertados 
por estas innovaciones, aseguraban que la efectivi­
dad de los nuevos medios pedagógicos se reducía 
a los cursillos de instrucción) sin que fuesen adecúa, 
dos para una auténtica educación. En esta afirma­
ción se olvidaba que en muchos casos lo que faci­
lita las Universidades y colegios se reduce a una 
mera y simple tostrucción.

Ahora bien, en 196'5 se realizaron, experiencias 
satisfactorias en otros países próximos al nuestro. 
En Toronto (Canadá). 198 estudianes de la Uni­
versidad recibieron la misma clase por el mismo pro­
fesor sobre un tema que no conocía ninguno de

P4g 47.-BL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



ellos. Uno de cada cuatro alumnos recibió la en­
señanza por televisión, una cuarta parte por radio, 
otro cuarto directamente del profesor y el cuarto 
restante estudió la cuestión por medio de unos 
apuntes mecanografiados que señalaban con mayús­
culas los pánafos principales. Los estudiantes fue- 
iw examinados inmediatamente después. ¿Qué ocu­
rrió? Los que siguieron el curso de televisión apren­
dieron mucho más que los restantes, salvo los que 
escucharon personalmente el curso, que mostraban 
un nivel de aprendizaje semejante al de los espec­
tadores de la televisión. El mismo examen repetido 
oclho meses más tarde, mostró que lo olvidado o 
recordado no estaba relacionado con el medio que 
se habla utilizado para aprenderlo.

No obstante, sería completamente absurdo sacar 
conclusiones generales de un conjunto experimen­
tal tan escaso. En todo caso nada -podría demos­
trarse salvo una cosa: la predisposición de reputa­
dos pedagogos a incluir los modernos medios de 00- 
municación entre los procedimientos pedagógicos 
más adecuados.

Las experiencias obtenidas en las Universidades 
pueden en muchos casos aplicarse también a las 
escuelas, aunque odstan algunas diferencias. Entre 
los aspectos similares hay que señalar el que la 
televisión aumenta el poder pedagógico de los cen­
tros de enseñanza, el que puede ccanpensar a la 
tendencia cada vez mayor de disminuir el personal 
docente ante el número cada vez mayor de alum­
nos. naturalmente esto se da con mucha mayor in­
tensidad en las escuelas que en las Universidades, 
donde sólo se puede de vez en cuando, y finalmen­

te la posibilidad de facilitar en la propia casa la 
enseñanza que antes no podia obtenerse más cue 
dentro del recinto de las aulas.

Ahora bien, hay otros próblemas en los que di' 
fieren las Universidades y las escuelas, entre ellos 
podemos señalar los siguientes: 1). un sistema es­
colar comprende escuelas ampliamente dispersas 
por una ciudad o una zona rural. Las posibilida­
des pedagógicas de la enseñanza superior están cen­
tralizados. mientras que la de una escuela infantil 
se limitan a los maestros de una escuela local Un 
estudiante universitario tiene acceso a, teóricamen­
te, a cualquier profesor dentro del recinto del cam­
pus; 2), en las mejores Universidades, cualesquie­
ra que sea su grado, hombres distinguidos, sean 
profesores o especialistas, pueden fácilmente ser 
utilizados por la televisión, lo que no ocurre Igual 
en el persconal docente de las escuelas. No obstan­
te. la enseñanza por televisión puede también ser 
utilizada con grandes facilidades en la enseñanza 
media; 3). el hecho de que se dé una importancia 
cada vez mayor a la. labor de extensión universita­
ria, aunque las escuelas estén exentas de esta res­
ponsabilidad. hace que en ellas‘represente un im­
portante papel la televisión por ser conslderable- 
mente adecuado para la difusión de la misma; 4), la 
enseñanza en la escuela es muy diferente de la en­
señanza en la Universidad, ya que en ésta existe 
una especialización mayor, una relación más ínti­
ma, por lo menos en teoría, entre la Facultad y los 
estudiantes y una mayor autodependencia en el 
estudio entre estos últimos, siendo precisamente en 
estos factores diferenciales en los que se concentra 
la enseñanza, superior.

INSTRUMENTO PARA LA INDUSTRIA
’ 1 A solución técnica de los 

L^ problemas está en el co­
nocimiento objetivo de las 
causas que los determinan. En 
este juicio axiomático se cen­
tra todo el núcleo de las mo­
dernas ciencias del Estado. 
Dirigir desde el punto de 
vista técnico la nave de un 
Estado, no es hoy la tarea fá­
cil y galante de hace muchos 
siglos, cuando las decisiones 
se tomaban poco más o me­
nos que por las meras indi­
caciones de los consejeros, ba» 
sodas simplemente en apre­
ciaciones personales 0, todo 
lo más. en confrontaciones de 
juicios de terceros. Hoy, ad­
ministrer un Estado, llevarle 
por la rota segura de una 
economía próspera y flore­
ciente, supone la jytesta en 
práctica de los saberes y de 
los oficios de especialistas y 
de teóricos que han adquirido 
sus conocimientos en Univers 
sidades, en Escuelas Técnicas, 
en centros especificos y sin­
gulares.

El Estado español ha en­
cargado, y en estos dias se ha 
hecho público el decreto, al 
instituto Nacional de Esta­
distica de la formación del 
censo ind-ustrial nacioned. Ha­
ce escasamente medio año, 
Barcelona y su provincia, co­
rno una avanzada de efste 
censo nacional, supo de la 
perfecta armonía y compren­
sión entre consultantes y 
consultados, y, ahora, el alto 
organismo estadístico español 
va a llevar a cabo la fotagror 
fia, la instantánea de la total 
estructura industrial de nues­
tra Patria. A las Empresas, a 
los talleres, a las fábricas es­
pañolas llegarán, en un plazo 
no muy lejano, cuestionarios 
e impresos en los que se in­
quirirá, por ejemplo-, la po­

tencia de sus fabricaciones, el 
número de sus. obreros, la di­
versidad o unidad de p^odiic- 
ciones de las mismas. ~ Des­
pués, cuando las modernas 
máquinas tabuladoras hayan 
clasificado los resultados, la 
industria sabrá exactamente 
de cuántos individuos está 
compuesta, en qué lugares y 
en. qué provincias tiene mayor 
o menor preponderancia.

He aquí, pues, que entonces 
para los técnicos, para los go­
bernantes, el Instituto Nocio­
nal de Estadistica habrá re­
copilado y dispuesto un ins­
trumento idóneo y perfecto 
para la solución de aquellas 
cuestiones que puedan afectar 
directa o indirectamente a la 
industria nacional. Los técni­
cos y los gobernantes podrán 
adoptar, mucho más todavía, 
acuerdos y soluciones basa­
das ”en el conocimiento obje­
tivo de las causas que deter­
minan los problemas". Espa­
ña poseía hoy, es cierto, 
las estadisticas efectuadas 
por el mismo /. N. E., por el 
Servicio Sindical de Estadisti­
ca, por las Secciones Estadis­
ticas de los respectivos Minis­
terios. Pero el nuevo censo, 
aunando y coordinando to^dos 
estos esfuerzos, permitirá dis­
poner de un instrumento mu­
cho más perfecto técnicamen­
te que los que existen en la 
actualidad. Y ello, indiscuti­
blemente, repercutirá, por de 
pronto, en la misma industria, 
que se verá así favorecida 
con las medidas técnicas f^ue 
en el futuro puedan, a la vista 
de las circunstancias, adop- 
tarse.

El público, pues, los fabri­
cantes, los industriales han 
de ser los primeros interesa­
dos en que dicho instrumento 
técnicoestadístico sea de la 

mejor calidad. Y la calidad 
de un censo no depende más 
que de la exactitud de las 
respuestas de la población 
censada. Las modernas teo­
rías de planif.cación económi­
ca que Esaña pone en jue­
go, al igual que todos los paí­
ses del mundo, se basan en 
la utilización y perfección de 
los instrumentos estadisticos 
y econométricos de que se dis­
ponga. Han sido toe Estados 
Unidos, concretamente, los 
que antes han llevada a cabo 
planificaciones económicas de 
singular originalidad y efico 
Cia, porque han dispuesto en 
todo momento de importan­
tes y notables estadísticas, ob­
tenidas, sin presión alguna, 
de los prpoios habitantes. 
Una estadística, un censo, sea 
del tipo que sea., no tiene 
ejecto fiscal de ninguna clo­
se; este era el temor antigua­
mente más generalizado: la 
elevación del impuesto como 
resultado de encuestas esta­
dísticas. Hoy, un peás qu^ 
quiera planificar su economic^, 
que desee elevar loi capacidad 
if potencialidad de su indus­
tria, de su agricultura o de su 
ganadería, tiene forzosamente 
que basarse en estadisticas 
ciertas, y precisas, so pena de 
planificar a ciegas, con el 
nulo éxito, por consiguiente 
en sus resultados.

El i. N. de Estadística de 
España va a llevar a cabo un 
censo industrial para todo el 
país. De las contestaciones de 
la propia industria depende 
en gran parte el futuro de 
ella. Y naturalmente, no han 
de ser, pues, los propios in­
dustriales los que malogren el 
recto y óptimo camino em­
prendido por España en esta 
rama de su economía desde 
hace veintidós años justos.
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IIN GLOBO.

LA AVENTURA DE «EL PEQUERO MUNDO
UNA TRAVESIA
QUE EMPIEZA EN 
LAS CANARIAS 
f NO SE SARE 
DONDE TERMINA
EW esta aventura hay dos pun­

tos de partida y no se conoce 
el lugar de llegada o destino.

Cuatro Individuos, tres hom­
bres y una mujer, van a inten­
tar el viaje mág espectacular 
casi, desde los tiempos en que 
Julio Verne tejiese sus fama 
sias. El océano Atlántico, a los 
pies; arriba, un globo de colo­
res; en la barquilla cuatro tri­
pulantes. ¿Tiempo? Sólo los adi­
vinos del destino, si exlstleicn, 
podrían medlrlo y, en su caso, 
predeclrlo.

En el centro de la Royal Air 
Force de Cardington, Inglaterra, 
el día 25 de noviembre reinaba 
una inusitada actividad. A las 
preguntas de los curiosos t) de 
tos despistados, los. entendidos, 
InvarlaWemente, respondían.

—No se trata ni de una prue­
ba de reactores, ni de un ensayo 
de proyectiles dirigidos, ni de 
unas experiencias en nuevos mo­
delo» de helicópteros. Slmptle- 
mente, cuatro tripulantes van a 
subir en globo.

Aquel día, en el aere puerto de 
Cardington, la niebla clásica üi 
glesa era mág densa que de cos­
tumbre..Tan densa y tan espesa 
que los mismos avio-nes de via­
jeros ni aún utilizando los pre 
cisos instrumentos de vuelo sin 
visibilidad pudieron efectuar sus 
habituales horarios comerciales. 
El color grisáceo de las pistas 
de cemento era cinta común con 
la neblina oscura del ambiente 
La mancha del aeródromo, en 
medio del verdor fortísimo dei 
campo, salpicado éste tan sólo 
por los tejados rojos de lag ca­
sitas blancas, parecía como si 
hiciera que la niebla, por allí, se 
escapase al centro de la misma 
tierra.

J_  1

El globo «El PofluoAo Mundo» y sus tripulante», en el que se 
va a Intentar la fravesía del Atlántico, partiendo de las islas 

Canaria.s

A eso del mefllodlu. tal vez es­
perando que aumentase 1« visi­
bilidad, del hangar central de 
ladrillo, sobre una espt«oiv de ca­
rretilla a motor, un «xiraho ar­

tefacto se dirigía hacia el centro 
do da pista de despegue. No ha­
bía, como dijimos, tráfico aereo 
alguno. En el hamgar quedaban, 
en los rincones, aparatos üepor-
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tiros, refugiados de los de­
terioros del clima. En el ala de­
recha de la construcción de 1a- 
drlllo, dejaba ver su apepinuda 
silueta el dirigible “R-IOO” de la 
R. A. P., parado y quieto corno 
si con él nada fuese de aquellas 
expériehcias del aire.

La móvil carretilla llegó ai lu­
gar elegido y descargó su mer­
cancía. Poco a poco, una gran 
pera blcoJor comengó a tomar 
forma: era un globo. Ya infla­
do, el artilugio se elevó dn poco, 
muy poco, pero sí lo suficiente 
para que cuatro personas, em­
butidas en fuertes trajes de abri 
go, semejando casi habitantes de 
extrañas regiones, subiesen a la 
rectangular barquilla.

Al cabo de diez minutos, com­
probados los instrumentos de a 
bordo, el globo, lentísimamente, 
se elevó La pera bicolor pareció 
cortar la espesa cepa de niebla. 
Pasaron casi dos horas. Después, 
como rompiéndose el cielo, .sa­
liendo de 'las mismas «nubes pe­
gadas al suelo, la barquilla del 
globo apareció a una decena de 
metros de altura. No era el mis­
mo el lugar de despegue, sino un 
kllópietro más a la derecha.

Los tripulantes saltaron al -ue 
lo, sin ayuda de escalas, una vez 
posado el globo en tierra.

Por " toda respuesta, la frase 
fué unánime.

—-Todo ha respondido perfec­
tamente.

LA “CASA” DE 1.08 
VIAJEROS

Lo más importante de este 
giolx) trasatlántico es su cesta: 
lo que pudiéramos llamar sil 
barquilla.

Ella será la “casa” de lo» via­

jeros transoceánicos durante no 
se sabe cuánto tiempo, ni si en 
el aire, ni si en el mar.

La barquilla, pues, parece más 
bien una barca, ya que, según 
su diseñador, está pensada para 
el supuesto de que fallen los Hi­
res o las suspenslonR.s y haya 
que proseguir el viaje a travér 
de las oías .marinas, Md.s bien 
rectangular, el suelo de la misma 
es totalmente plano, salvo uno 
de sus extremos que .se alza un 
poco como si fuese la proa de 
una desafiadora nave. Ias ba­
randillas no llegan a los do- me­
tros con lo que el peligro de vér­
tigo. si es por ello, no ha sido 
eliminado, como tampoco el dn 
la mojadura acuática.

El combustible que empleará 
ei globo para avanzar o retro­
ceder sérá el viento. Las corrien­
tes aéreas, a modo de gratuita 
gasolina, empujarán al artilugio 
y desde el punto canario de de.s- 
Pegne hasta el aterrizaje más o 
menos afortunado, los tripulan­
tes no podrán hacer otra cosa 
que sacar el pañuelo y, cual no­
vísimos indios de lag praderas 
dei aire, ver de dónde viene -el 
viento.

La barquilla, como novedad, 
lleva unas especies de hélices 
que, según los futuros nauta.s, 
son para ascender o descender 
el .artefacto.

Para la señalización nocturna, 
en lo alto del globo y a 1q< cua­
tro lado.s de la cesta, se oucuen- 
tra una ringlera do bombillas 
iostermltentes, azules, verdes y 
rojas, que fijarán no ya a los 
pájaros sino a lop'avlones. la lo­
calización de este globo, avenru- 
rero del espacio.

Para el caso de encontrar una 
tormenta en el camino, la cesta 

dispone de una especie de gran 
sombrilla que se abre, casi ajus­
tada, sobre las bordas, hupidieii. 
do en lo posible la entrada de 
agua de la lluvia y evitando, no 
sólo la mojadura, sino lo que es 
peor, la compactación, de agua 
que haría de lastre y enviaría ai 
mar o a la tierra la aéreu pera 
bicolor. ■

No obstante, pensando en ^st 
la barquilla dispone de una es­
pecie de gárgolas cilindricas pa- 
ra, en caso de apuro, eliminar 
log extraños pesos líquidos que 
durante las jornadas viajeras 
pudieran alojarse sin permiso de 
los dueños.

El gas de la cámara os hidró­
geno y la barquilla dispone de 
un generador creador de dicho 
elemento, en el caso, fácil, de 
que el globo perdiese sustancia 
sustentadora

Pará que se vea los previso­
res que son los tripulontes, es 
propósito .suyo llevar una caja 
de grandes parches, parecidos en 
“u sistema a log que usan en Jos 
pinchazos de las bicicletas, por 
*ií algún pájaro, con su pico, hen­
diese el forro del globo, cosa no 
fácil de conseguir, ya que la ma­
teria recubridora del mi.,Pio po­
see un notable grado de elasti­
cidad o dureza, pareciendo bas­
tante improbable, despue;, dé las 
pruebas verificadas, que un silo- 
pie pájaro pueda conseguí ori­
ficios de salida del gas. “Todo 
lo más —dicen los nautas—, un 
disparo de rifle para cazar hi­
popótamos sería el único capaz 
de atravesar nuestra camara.”

Hay que tener en cuerna, luiu- 
bién, la -gran variabilidad de la 
inflazón que rotaría la cámara 
haciendo, en similar hipérbole, 
que la bala o el pico deJ pájaro

DIA DE LA MADRE
fJORA es de meditar, por 

encima del vuelo rasan­
te de la lírica y de la temuray 
inseparable que el tema en- 
cierraj sobre la fnünda y esen­
cial repercusión de la madre 
en el panorama nacional. 
Ella con la humildad de las 
cosas vitales, está siempre 
unida a cada paso del hom­
bre y vela en la turbia noche 
y en el claro día.

No hace mucho aún, en el 
transcurso de este mismo año. 
otra ves la figura de la ma­
dre apareció corno uno de los 
puntos básicos de un senti- 
mienio. convertido en doctri­
na. En las Leyes Fundamen: 
tales del Reino» en el postu­
lado V, se asegura que «la co­
munidad nacional se funda en 
iel hómbre como portadhor de 
^valores eternos y en la fami­
lia como base de la vida so- 
cialrt. Más adelante, eni el VL 

?S0 afirma que «las entidades 
^naturales de la vida social: 
>famtl^ Municipio y Sindica­
to, sem estructuras básicas de 
^la. comunidad nacñxntil». Aun 

s ^después, como si se quisiera 
Í irecordlar por tres veces y de- 
' ^ar aí>solutamente patente la 

■jeonfianea que el Estado depo­
sita ^n la familia, se vuelve 

sobre el terna. VIII: «El ca­
rácter representativo del or­
den político es principio bdiír 
co de nuestras instituciones 
públicas: la participación del 
pueblo en las tareas legislati­
vas V en las" demás fúndones 
de interés general se llevará 
a cabo a través de la fami 
lia.n

Familia, base de la vida so­
cial, fundamento y estructu­
ra básica de la comunidad 
nacional, participación del 
pueblo fí<n las tareas... Y tras 
este nombre eterno y graba­
do a fuego en el Mimbre ca­
tólico se agazapa con la hu­
mildad de los héroes y de las 
cosas vitales, la madre. La 
misma que en otros tiempos 
fué novia y que presidió, invi­
sible también, como un alado 
ángel de la guarda, las be­
llas estrofas del «Cara al 
Sol». Aquella camisa nueva 
estaba bordada por mano de 
mujer a la que se trataba de 
tú, a la que se le decían las 
cosas con sencillez campesi­
na y bucólica: «...y no te 
vuelvo a ver. Si te dicen que 
oai...» Hoy, ya granado el tri­
go, ya la cosecha a punto, :ya 
cuatro lustros sobre los nidos 
de las golondrinas del alerón 

de la casot la misma mujer 
está de nuevo en la alta ata­
laya de España, sustentando 
con su mano suave lo más 
hermoso e importante de 
nuestras metas. Ella, aquella 
mujer, es ahora madre, Kiló­
metro céíp de donde parten 
tiod¡as y cada ,una de las mar 
nifestaciones ^de la familia. Y 
caUadamínte, sin ruido, dm 
a día, enseña a rezar, habla 
de amor^ destierra eí odio, en­
salza la paz, bnsa al honesto 
y repudia la hipocresía y ^l 
engaño. Ella lo sabe; ella co­
noce la importancia trascen­
dental de su puesto. Y vela, 
turbia noche y clareo dio, po^ 
tí. orden político, por la co­
munidad nacional, por cosas 
muy grandes y muy impor­
tantes, aunque ella, cuando 
habla, sólo sepa contamos 
problemas menudos que río 
narecen vasar más allá de ló 

preocupada que estiá porque 
apruebe el hijo mayar que es­
tudia en Madrid o porque el 
hijo pequeño se cure pronto 
de un ataque gripal.

Llegado su día, el Día ae 
la Madre, llega también el día 
de la Patria, el ,dia de mirar 
la^ cosas, todas 'nuestras co­
sas sólo con amor.
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o abjeto chocante, “resbalase” 
y no alcanzase su hirente propó- 
ílto.

LA ÍDEA NACIO MlKAN» 
DO UNA COME.TA

El periódico londinente “Daily 
Mail'’ es el patrocinador de ¡a 
Idea. Y sus cuatro volunlario'i 
«QU tres hombres y una niujer 

Enumerémosies, sin afonder al 
«exo, por orden jerárquico

EJ comandante de la nave es 
A. B. Elloart, de cincuenta y un 
años, cuya profesión, en su vida 
normal, es la de director de una 
compañía comercial.

Elloart, padre, es un upo for­
nido, optimista, que toma tas c-.» 
sas a chanza y que cuando un 
bromista le preguntó si no tenia 
miedo de tropezar con el “Sput­
nik”, le contestó:

—Lo siento por él porque echa- 
riamos abajo los cálculos do b» 
observatorios.

Este hombre, dicen que fué el 
verdadero progenitor de la Idea 
Parece ser que, entre otras co­
sas, se le ocurrió la aventur.'^ 
viendo elevarse una corneta de 
unos niños que_jugaban -cerca de 
su despacho comercial. La corne­
ta enganchó una camisa que «.^ 
taba tendida en unas ailambra- 
das y se llevó por deian.e una 
pequeña muñeca de trapo que 
figuró, por ello, como qcasiomd 
pasajera. Cuentan algunos Infor- 
madores que Eiioart, padre, 
aquel día. sólo hizo en su de.spa- 
cho dibujos de globos atrave­
sando montañas.

Be esto hará ya algo más de 
cuatro años.

Un día le contó la idea a su 
hilo T. M. B. Elloart, auo ahor» 
acaba de cumplir veintiún años 
y es estudiante de químicíi en 
la vecina ciudad de Cambridge- 
Ei joven Elloart, un tipo de os­
cura y larga pelambrera, pateco 
ser que aquella .semana estudió 
menos química que de costum 
bre. Pero se entusiasmó con la 
idea tanto, que buscó a un cono­
cido el ingeniero naval O. Mu­
die. de treinta y dos años, para 
que les secundase en el proyecto.

C. Mudie, rápidamente, empe­
zó a pensar en lo posible o im­
posible del proyecto. Y pasó lar­
gas noches en vela calculando y 
dibujando diseños más o monos 
acabados.

Un día llamó a los Elloart,
--Aquí está.
Sobre la mesa se encontraban 

los planos de la barquilla tal y 
como es en la actualidad.

—Yo seré el piloto de navega­
ción aérea—dijo Mudie por toda 
presentación.

Y estrechánáole la mano, EH 
inert padre replicó:

—Y yo, el comandante de la 
nave.

Entonces, el joven Eiioart se 
aplicó, en sus vacaciones, a’ re­
solver teórica y prácticamente 
problemas de navegación, tanto 
aérea como acuática.

Y ya los tres juntos, un .día fi­
laron. el Itinerario.

—Cruzaremos el océano.
—¿Desde dónde?
—Desde las Ganarías.
‘-¿Y dónde aterrizaremos?

v

co-

El cuarto tripulante del globo, 
de este globo q u e se llama “el 
pequeño' Mundo”, es una mujer: 
la esposa de O. Mudic.

Rosemary Mudie es una agra- 
edada y simpática morena de 
treinta años, en la flor de su 
vida.

—Yo seré la cocinera.
En efecto, ella será la encarga­

da de la sección de alimentación.
l«a tripulación, pues, estaba 

completa. Habrá constructor, nar» 
regantes y cocinera. Sólo faltaba 

, la financiación y el promotor de 
, la empresa. Y éste fué ei “Daily 

Malí”, con toda clase de genero­
sidades.

Cdnstruído el globo y realiza­
das las pruebas preliminares y 
las definitivas, sólo quedaba por 
ir acoplando la lista de embar­
que.

Estos cuatro han de iniciar una bella aventara sobre las j
¿ ; - aguas del océano 1

SMALl

—Donde los vientos quieran 
empujamos

—¿Y si caemos en el agua?
—Iremos por el agua

UNA AGUJA “PABA 
SER ÍX GLOBO”

S.c han escogido latas, vitami­
nas, una pequeña sartén de alu. 
minio, depósitos de agua potable 
y recipientes adecuados p“a r a 
agua de lluvia por si acaso, se 
han dispuesto modernísimos sa­
cos de dormir, se llevan linternas 
de repuesto, equipos de radío, 
prismáticos, medicinas indispen. . 
sables, almohadillas cómodas pa­
ra les largas horas de espera y 
algún libro que otro para entre- 
tenef los ocios y, una. vez leído, 
ser arrojado al mar como señal 
o mojón del recorrido.

Por cierto que al enterarse de 
la aventura ha habido una serie 
de pintorescos ofrecimientos pa­
ra los argonautas. Una casa ia- 
brlcante de ollas a presión les ha 
ofrecido un modelo especial para 
guisos a mil metros de altura; 
una fábrica de calcetines les ha 
recomendado- unos productos su­
yos inmejorables, contra el reúma 
de los pies; una afamada perfu­
mería les ha enviado frascos olo­
rosos especiales contra las basu­
ras aéreas; melómhnos les han 
regalado gramófonos y discos, 
desde sonatas de Schubert hasta 
frenéticos ritmos de«“rock and
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BANDERAS EN EL PILAR
ÉL dta 29 de noviembre 

de 1908 llegaban a Zaro 
goza veinte banderas de vein­
te naciones de idiomai espa­
ñol. Había promovido el he­
cho, hasta cuajar en realidad, 
el prelado ' chileno monseñor 
Jara La emoción que en si 
tenia la proposición fué adop­
tada calurosamente por todo 
el episcopado hispanoameri­
cano, y poco después eran los 
Gobiernos de aquellos poises, 
e incluso los pueblos enteros» 
quienes vivían apasionada- 

. mente la ofrenda que de esas 
enseñas nacionales habría de 
hacerse después en ia basíli­
ca que en Zaragosa sirve de 
relicario vivo a la Virgen 
Santa del Pilar. Antes, sin 
embargo, estabd el camino de 
Roma, camino de santidad 
también, para que un Ponfi- 
fice—ya elevado a los altares, 
Pío X^trazase sobre todas 
ellas Juntas, en ca'mointoso 
bloque .de una comunidad 
idiomática y espiritual, el sig­
no bendito de la cruz.

Toda Zaragoza recibía 
aijuel 29 de noviembre la 
ofrenda que a su Virgen, a la 
Patrona de España, hacían 
las naáiones americanas. Ve­
nía -esto a constituir motivo 
de gratitud y de confesada y 
abierta devoción a Santa Ma­
ría, Madre de Dios, en su ad­
vocación del Pilar. Si muchas 
de nuestras gentes habían 
partido para 1a empresa des­
cubridora con la santa un­
ción del devoto recuerdo, ^de 
allá, cuando crecieian las “es­
pigas y se cosecharan todas 
las miest^s nocidas por la fe 
allí sembrada, cumplirían su 
camino de retorno como se­
ñal de una siembra madura y 
de una cosecha ubérrima. Él

roll”; y tal vez lo más gracioso 
haya sido ese chusco que les ha 
enviado un carrete de hilo y una 
aguja con un expresivo mensaje 
que decía: “Por si se Ifes descose 
el globo”.

Maa lo cierto es que* el artilu­
gio va provisto de los, más mo­
dernos aparatos de orientación y 
comunicación inalámbrica para 
poder en todo momento mante­
ner contacto con el mundo de los 
vivos.

HONDURAS 0 LAS GUA- 
YANAS. A TRES SEMA­

NAS FECHA

El objetivo principal del viaje, 
según han declarado los interfec­
tos. consiste en pbservar las ru­
tas del aire y demostrar que es 
posible el salto de los mares en 
la simple barquilla de un globo.

El lugar elegido para el despe­
gue radica en 'Santa Cruz de 
Teneriíe, en cualquier día cll-. 
mato! ógi cam ente favorable, des­
pués del primer domingo da di­
ciembre. Esperan, si los' cá!culos 
salen en la práctica cómo en la 
teoría, tardar unas dos o tres se­
manas y, si no se caen al agua o

sembrador español, proyectar 
do en las generaciones suce­
sivas de su sangre, volvía a la 
tierra de partida para dar 
nuevo testimonio de fe, trar 
yendo consigo el emblema de 
los pueblos nuevos creados a 
la sombra de aquel tutelaje 
mariano.

De todo ello se han cum­
plido cincuenta años. Medio 
siglo, nada en la vida de la 

‘ Humanidad} mucho, en cam­
bio, en la del hombre, pues 
significa alcanzar aquel nivel 
que habla de edades cumpli­
das, corno el arzobispo chileno 
de La Serena, monseñor Ci­
fuentes, que, entre otros pre­
lados} asistía a esta ceremo­
nia después de haber contem­
plado, cincuenta años atrás, 
la bendición y colocación de 
aquella^ banderas que ahora 
iban a renovarse. Medio siglo 
se refleja en la vida del hom­
bre y en la vida de los obje­
tos. Estos tienen su relevo en 
el menester activo que se les 
encomienda, como lo tienen 
los hombres cuando, por edad, 
ha de llegar el instante de su 
jubilación. Y he ahí que en 
la Basílica de Nuestra Seño­
ra del Pilar, en acto conme­
morativo organizado por el 
instituto Cultural Hispánico 
de Aragón, venia a cumplirse 
el relevo de tas enseñas, jus­
tamente en presencia de va­
rios prelados de aquilos paí­
ses y de lots diplomáticos que 
ostentan su representación en 
el nuestro.^ Acto de tal cali­
dad, presidido por las mas 
adas autoridades de la rugtón, 
acompañando a la representa- 
'rión ojicial del Minmlírio de 
Asuntos E.rtehores y al pre­
lado de la diócesis.

Y otra vez todo comenzó

no chocan con ningún avión, ate­
rrizar por las Guayanas o por 
Honduras; depende de las co­
rrientes de aire.

Contra este viaje en globo se 
han levantado en la misma In- 
glatèçra voces de protesta, pre­
ocupadas por la suerte que pue­
dan correr los tripulantes si la 
navegación aérea no resulta co­
mo los nautas esperan.

En primer lugar, se ha argüido 
el peligro de los choques con la 
aviación comercial. Pero a ello 
han respondido los expediciona­
rios que navegarán siempre a 
una altura menor a los mil iplés 
y que por ello este peligro es in­
existente

En segundo lugar, los preocu­
pados por la suerte’ de las perso­
nas han levantado su voz para 
condolerse si caen al mar. Pero 
esta dificultad para los tripulan­
tes de “El Pequeño Mundo” no 
les asusta demasiado, ya que .si 
bien no cumplirían de un modo 
total su objetivo, no por ello se 
desaniman y seguirán su viaje 
por el mar.

Ya dijimos que la barquilla lle­
va unas pequeñas hélices, accio­
nadas a pedal por los tripulantes.

co'n la señal de la cruz por­
que las banderas de los paí­
ses hermanos de América ha- ’ 
bian sido bendecidas previa­
mente en la capital del mun­
do católico por la Santidad de 
Pío XII, a excepción de la de 
Méjico, que lo fué én estos 
últimos días por Su Santidad 
Juan XXIII. Después, ya en 
Zaragoza, el desfile por las 
calles de la ciudad como cin­
cuenta años antes. Los ñiños 
de ayer estaban mirando con 
ojos de hombres el acto de 
hoy. Luego, una vez en el Pi­
lar, la santa misa, y la ofren­
da a continuación por el re­
presentante diplomático más 
antiguo, el de El Salvador, 
país t^^^ién decano entre 
todos, pór ser la primera tie­
rra descubierta por el Almi­
rante.

Ya está todo cumplido de­
vota, emotivamente. A o/nbos 
lados de la sagrada imagen, 
en su camarín, las banderas 
quedaron depositadas. Habían 
venido desde las tierras ca­
lientes de América a renovar 
el viejo testimonio de la fe 
aprendida en gentes españo­
las. A decir que si las bri­
deras renovaban su guardia 
sin cansancio, también las"^ 
gentes de esos países, corno 
las españolas, estaban igual­
mente de continuo, y sin can­
sancio, esperando en Dios con 
la intercesión de su Madre, 
esta Santa Virgen, que des- 
■ie su Pilar, firme columna de 
fe, bendice a los países que 
lo rinden sus banderas, y a 
este otro de cuya sangre, de 
cuya fe y de cuya Historia 
salieron todos ellos para ha­
blar el mismo idioma y re­
zar la misma orudón de ca­
da día. 

que son las q¿je, según ellos les 
im pedirán caer al mar. Este mo­
vimiento pedalístico sirve tam­
bién para accionar el generador 
eléctrico, adosado a la radió y, se- 

-gún un médico que les ha aseso­
rado, para mantener en “buen 
estado” las articulaciones y otros 
músculos del cuerpo.

En €] caso de que no den re­
sultado las hélices y la barca cai­
ga al mar, los forzosos náufragos, 
ayudados por la experiencia en 
esta materia del Joven Eiloart, 
llegarán—no saben cuándo, pero 
llegarán—a su punto de destino 
sobre el suave—eso esperan—rizo 
de las olas.

Elfcaso es que, a bordo del fru­
tero “¡Reventazón”, de 4.876 tone­
ladas, el empaquetado globo, los 
tripulantes y unos cuantos infor­
madores de la empresa, han em­
barcado en Southampton, rumbo 
a las Canarias. Desde allí, “El 
Pequeño Mundo” se lanzará a 
espacio y tratará de atravesar el 
océano.

¿Lo conseguirá?
a solución, comosos acertijos, 

dentro de unos cuantos y próxi­
mos números.

Adela ALONSO
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Vista j^cMiPral do Onite». s»>de

Los Iniatos y ninúcnchos rodean 
Unea del Rcuadnr que reenorda a

al .Minisi roespañol de Trabajo
e 'luán y Anionic* «le inion

aillo el monumento do la

SANZ ORRIO EN QUITO
Los grandes objetivos de la Seguridad Social 

en el III Congreso Iberoamericano

El ministro de Trabajo portavoz de la acción española
QUITO, capital del Ecuador, es 

una bella ciudad cercada por 
las montañas. Una bella ciudad 
que no conoce el mar y no sabe, 
por tanto, de las rutas de los 
barcos, pero que siente muy cer­
ca la presencia de los volcanes 
y hasta dialoga con ellos en las 
noches de plenilunio.

Oludad andina,' la capital del 
Ecuador ve cruzar los cóndores 
sobre su cielo purísimo. Dos cón­
dores que vuelan, a gran altura, 
hada horizontes remotos.

Por la belleza de su paisaje, por 
su clima de alta montaña y por 
otras cualidades del alma de esta 
población, Quito ha sido llamada 
por un poeta “Arrabal dei cielo”. 

A 1.816 metros sobre el nivel 
dej mar y a pocos minutos de la 
línea equinocial, Quito goza de 
un tílma de primavera, del que 
disfrutan las gentes y las rosas.

Hoy tiene Quito alrededor de 
los 300.060 habitantes.

La soberbia cúspide del Pichin- 
t cha, hoy volcán apagado, preside

la vida de la ciudad, con su vida 
comercial y laboriosa y hasta 
con su recogimiento y descanso 
en los espléndidos parques o en 
la Intimidad de algún patio de 
estilo sevillano, 00 n su fuente 

central y Hasta con sus azulejos.
E|s una ciudad serla la de Quis­

to y una de las que tienen más 
peso espiritual en el Continente, 
Población con patina y con so­
lera.
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El Ministro español abraza al cacique Indio Coyogúazo, descendiente de la tribu de los 
Quitas

T^fin ese cunjiiiif - ■iflnunalico, 
antiguo y nuevo, ''.■¡uce como un 
diamante desprendido de la ro­
ca de los Andes, de cuyas mon­
tañas bajan *as aguas en torren­
tera para amansarsé* en el llano 
y en la misma serenidad de 
Quito.

Ese ha sido el ambiente urba­
no y de paisaje en el que se ha 
desarrollado el 11 Congreso Ibe­
roamericano de Seguridad So­
cial.

QUITO, DESPUES DE LIMA 
Y EL ECUADOR

"' primero de esos Congresos 
tuvo lugar en 'Madrid, en 1953. 
El segundo se celebró en Lima 
al año .Siguiente y coincidiendo, 
por cierto, con el 12 de octubre, 
fecha estelar de la Hispanid¿td, 
Y este tercero, en ]a capital del 
Ecuador.

Por un decreto de ia Presiden­
cia de la República del Ecuador, 
el Jefe del Estado dispuso la 
creación de la Comisión organi­
zadora dpi III Congreso Ibero- 
americano, a cuya celebración 
dWlan prestarse' toda clase de 
apoyos.

ES entusiasmo con que se ha 
d.©sarroliado la colaboración 
ecuatoriana ha ayudado mucho 
al éxitq de este ni Congreso, cu­
yas sesiones inaugural y de clau­
sura han tenido lugar en el es­
pléndido marco del Auditórium 
del Seguip Social, recién termi­
nado para este acto.

No se ha circunscrito el Con­
greso a la participación ibero­
americana, sino qüe ha partici­
pado también en las reuniones 
ei director general de la Organi­
zación de 'Estados Americanos, 
doctor Beryl Frank, jefe de la 
División de Trabajo y Asuntos 
Sociales. También han partlcipa- 

do en las reuniones organismos 
tan importantes como la Orga­
nización Internacional del Traba­
jo y la Asociación internacional 
de Seguridad Social.

Ha habido 'nutridas Delegacio­
nes de España, Portugal, Argen­
tina, Bolivia, Brasil, Colombia, 
costa Rica, Cuba, Chile, El Sal­
vador, Guatemala, Haití, Hondu­
ras, Nicaragua, Panamá, Para­
guay, Perú, República Domini- 
cana, Uruguay, Venezuela y Fi­
lipinas.

La Delegación española ha te­
nido el honor de ser presidida 
por el Ministro de Trabajo es­
pañol, don Fermín Sanz Orrio, 
cuyas intervenciones han sido co­
mo un vibrante pregón a las na­
ciones iberoamericanas para au­
nar esfuerzos en pró dé la gi­
gantesca obra que la seguridad 
social representa para los millo­
nes de trabajadores de habla es­
pañola y portuguesa.

Pero el III Congreso Ibero­
americano de Seguridad Social 
no queda entre las naciones que 
comprende específicamente, sino 
qqg repraesenta una colalwración 
valiosa para todo el mundo dél 
trabajo.

EN EL CONGRESO, LOS 
GRANÍDES O B JETIVOS 

DE L t SEGURIDAD 
SOCIAL '

Uno de los principales objeti­
vos del Congreso era el de com­
pletar el desarrollo del Centro 
Internacional, de Formación de 
Técnicos, que hasta la actualidad 
sólo se había puesto eai marcha 
para una enseñanza formativa 
general y dos especializaciones: 
la de técnicos administratives y 
la de actuarios. Ahora, en ei Con­
greso se han initercambladÓ ex­

periencias y resultados tavora- 
bles en distintos países y se-va 
a ampliar este Centro Interna­
cional con ia vinculación de los 
profesioinales médicos de la Se­
guridad Social. También se han 
tomado acuerdos Importantes a 
resolver referentes a la Raciona­
lización y Mecanización de los 
Servicios Administrativos de la 
Seguridad Social. Y sobre la or­
ganización y desarrollo de los 
F'”^,dcios de Rehabilitación de 
lavalidos en los sistemas de Se­
guridad Social. Sobre la Asisten­
cia Técnica también ha habido 
un conocimiento y estudio valo- 
ratlvo de las realidades conse­
guidas o por conseguir en cada 
^ís, referente a la Seguridad 
Social.

■ 'BlguiendP estos problemas pa­
so a paso los delegados y el se­
cretario general de la O. I. S. S., 
don Garlos Martí BufilI, se ha 
redactado un Plan de Asistencia 
Técnica, basada en una eficaz 
cooperación entre las institucio­
nes y organizaciones nacionales e 
intjernacionales.

Una de las necesidades más 
apremiantes que se han puesto 
de manifiesto ha sido la coope­
ración entre todos loa países pa­
ra asegurar la protección a los 
trabajadores que, al pasar de un 
país a otro, no podían obtener la 
protección correspondiente por 
no tener en su haber laboral el 
tiempo exigido de cotización Z 
seguro en el país de procedencia,

A fin de dar una rápida y con­
creta solución a este importante 
y humanitario problema, la O. 
S. À ha venido laborando hace 
tiempo para la consecución de un 
convenio multilateral sobre bases 
prácticas y fácilmente aplicables 
a loa trabajadores. Estas base»
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El alcalde de Quito entrega al señor Sanz O rrio el «hilo de Huésped de honor de la ciudad

van a .sur some lillas .,« estudio de 
los Gobiernos respectivos.
Igualmente, un amplio progra- 

'na de estudios se ha puesto dJ 
manifiesto ante los delegadcs: 
un programa que abarca desde 
temas tan importantes como la 
Seguridad Social campesina: el 
análisis de las experiencias sobre 
medicina preventiva; 1as formas 
de colaboración de los profesio­
nales sanitarlo.s en la Seguridad 
Social y sus re.suitados en Hls- 
panocunérica: la or ganización 
técnica, administrativa y econó­
mica die' los Centros sanitarios: 
tos procedimientos para la mejor 

, .afectividad de las prestaciones 
sanitarias en el medio rural; los 
métodos de prevención en los a - 
oWenftes de trabajo, y la rehabi­
litación profesional de inválidos 
6 incapacitados, como asimismo 
la incorporación de las comunida- 
ties indígenas a la Seguridad So­cial.

La atención de los Delegad - 
otuvo pendiente de las ponen­
cias y de las enmiendas, de la 
Pue dependían ci bienestar de 
fniudho-s miles de hombres de .v 
Mses hispanoamericanos y de 
España. Quizá uno de los momuír 
^á de mós tensa emoción de o.;tc- 
^ngreso de reivindicaciones hr- 
ia sido cuando el «presidenie de 
« Organización Iberoamericana 
ue Seguridad Social habló para 
wclr.- que esta organización i o 
®fa sólo instrumento para el in- 
'ercambio de experiencias, sino 

j Qua era un brazo ai servicio «Je 
los trabajadores y un vínculo de 

« 'Cooperación entre los. diferente 
b'i-os que traían de llevar a ui-

Acto de la «mía de la convocaUrte 
ni Congreso de Segnrldail Social

togados
trasce n de nialesescuchar cosas

Cuando el Ministro de 
jo de España se levantó,

Traba­
los I>e- 
iban a

BRILLANTE ACTUACION 
ESPAÑOLA

ya sabían que

del

uo en un ain.plio iprograma todas 
las conquistas y realizaciones de 
la Seguridad Social, tanto que 
la-O. I. S. S. trata de fronte­
ras 'para la Seguridad Social en­
tré 'los diferentes países de- hÍS- 
panoamérica, sino que América, 
Piliipinas y la Madre España se 
sientan como un sólo país.

porque en la España de estos 
últimos tiemipos se ha id0‘ a 
la cabeza de la Seguridad So­
cial.

Parco de gestos, pero de voz 
do emotivas inflexiones, Pennín

llas de su sede de trabajo, en la 
que Quito rodeada de volcanes y 
donde los (hombres tienen que 
ser duros como el clima, la gran 
obra del Gobierno español: “Eí- 
paña —'dijo— ha; cumplido sus 
compromisos con la O. 1. S. S., 
porque ha procurado en todo 
momento atenerse y aún supe- 
racse a las conclusiones adopta­
das en las anteriores asambleas.” 
Y las «palabras del Ministro si­
guieron detallando los avances 
que desde los últimos años se han 
llevado a cabo en España: Como 
la intensificación de la capacitar- 
clón del anódico social a través 
de los «becarios del Seguro de En­
fermedad; unificando los servi­
cios médicos de este Seguro con 
el de Accidentes de Trabajo: se­
lección del personal sanitario por
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Don José Rubén Orellana, presidente de la Onfanizaelén 
iberoamericana de Seguridad Social

txirrespondientes e increinentan- 
’do su nivel científico.

Uno de los puntos que trató el 
Ministro y del cual Jos delega­
dos tomaron buena nota, fué que 
en la Previsión Sanitaria Espa­
ñola se había puesto un tope a 
cada médico para la asistencia 
de los-enfermos y, por tanto, ca­

I.íi avenida del 10 ib» Agosto, íle Quito, enlaza la ciudad jilo- 
cierna con la autigna

da médico (podría asistir wn- 
clenzudamente a Jos pacientes 
del Seguro, sin las prisas de las 
verdaderas aglomeraciones de 
enfermos que al ser reducida la 
plantilla médica, Jógicamente re­
caería sobre las clínicas o sobre 
las visitas a las fam'll las de los 
beneficiarios. También el Minis- 

tro expuso la labor que en Es­
paña se ha realizado para una 
protección completa a la mater­
nidad.

£4 ALDEA Y LA VIVTENDA
La intervención del señor Sanz 

Orrio fué una de las más largas. 
Y por ella los asistentes al Con­
greso tuvieron detallado conocí, 
miento de las diferentes fases 
de la Seguridad Social españo­
la, que había 'llegado incluso, des­
des octubre de 1964, a extender 
su régimen fileno de Seguridad 
Social también a los trabajado­
res eventuales del campo que 
nunca tuvieron anteriormente 
nlngiún derecho a los beneficios. 
Beneficios, que no solamente les 
alcanza a ellos, .sino también a 
sus familias, sumando junto a los 
trabajadores de las entidades es­
tatales autónomas, a los que 
ifgualmente se les ha incluido, 
más de la sexta parte de la po­
blación total.

También se puso de manlfiesr 
to lo que el Ministro, español ex- 
P'licó como “política de aldea”, 
'que consiste en dotar a los pue- 
.blos huimildes du caminos, luz 
eléctrica, red sanitaria y el fun­
cionamiento de 25.000 escuelas 
íiuevas levantadas en el plazo 
record de dos añoe.

Los regadíos españoles, que 
tanto han revalorizado los pro­
ductos agrícolas también, fueron 
estudiadoa como eficaz solución 
para alzar el nivel de vida del 
campesino, que hoy disfruta en 
España de una situación verda­
deramente excepcional.

Las Mutualidades Laborales y 
las Universidades de este tipo que 
desarrollan la labor de formar 
profeslonalmente a la Juventud 
trabajadora, encauzándola según 
,os dotes de capacidad de cada 
Individuo y de acuerdo con su 
vocación.

Siguiendo su plan de exposi­
ción, el Ministro español se refi­
rió, por último, a la vivienda. 
Los delegados y los asistentes pu­
dieron comprobar cómo se esta 
Impulsando en España, de una 
manera extraordinaria, la edifi­
cación de viviendas. La labor del 
Ministerio de la Vivienda, recien­
temente creado, es muestra de 
una obra de titanes, gigantesa y 
ejemplar, que va salvando difi­
cultades materiales que en otro 
tiempo y sin es'tos hombres 
pañoles hubieran parecido insal­
vables. Es mas, del actual ef­
ficit carencial y reposiciona! de 
viviendas, España saltará en muy 
poco tiempo a la completa solu­
ción del problema, en condicio­
nes mucho más favorables que 
las que hoy pueden presentar 
otros países con medios mate­
riales más poderosos.

Cuando el Ministro español 
terminó de hablar, un la^’^S® ®®?* 
tlmiento de reconocimiento haci 
la obra social de España reco­
rrió la sala.

En los apretones de ^anos ® 
los asistentes, de los visitantes 
de las gentes que nunca cono­
cieron a España estaba la seg 
ridad y la admiración por la 0“ 
social de España. El 
Trabajo, Fermín Sanz 
bía sido en esta ocasión el P® 
tavoz.
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NATURALEZA U OBJET/VOS 
DE LA ACC/ONÇATOL/CA

Por Julio ROSADO
f L cardenal patriarca de Lisboa acaba de proiuxp- 
t ciar un diacurso interesante sobre la esencia 
del apostolado laical con motivo de las bodas de 
mata de la Acción Católica portuguesa. Oircu^- 
^to a un ámbito nacional de primera intención, 
tiene, sin embargo, una proyeicción universali que in­
teresa resaltar. Su contenido, su exactitud doctri­
nal, su luminosidad de expresión' merecen un co­
mentario objetivo y sereno.

Es viejo el equivoco y, por ende, la confusión 
y, ooraiguientemcnte, la polémica en torno a con­
ceptos que, objetivamente, están fuera de teda du^ 
(Ofr. «Trasoendence on incarnation», por O. Thus. 
Lovaina, 1950.) ¿Debe la Acción Católica, además 
de actuar en el templo, descender a la arena de las 
actividades temporales?

La Iglesia ha clarificado la cuestión en distintas 
ocasiones. La última, por la boca autorizada del 
Purpurado portugués. He aquí dos de sus afirma­
ciones: «La Acción Católica no es un partido poli­
tico, ni siqaiera el germen de un partido. Se coloca 
el margen de la acción política, en el propio cam­
po donde actúa la IgOiesia y donde informa cris 1a- 
namente el pensamiento y la vida humana». Y apc- 
yándose 'em la carta de Pío XI al cardenal Bertrán, 
agrega que «la Accióga Católica no podría nunca 
itotificarse con un partido derntferata cristiano, 
por ejemplo, sí existiese». La razón ^s muy sencilla. 
Porque se confundiría «la misión de la Acción Ca­
tólica, brazo d'ereebo de la Iglesia de la que ea 
nandataria, con la acción temporal de los cristia- 
nos .(que en este caso serían, lógicamente, brazo del 
EstadoX y «sería una nueva forma de clericalismo: 
cubrir con la autoridad de la Iglesia dominios so­
bre los cuales no tiene luz ni misión».

Porque si la Iglesia no está circunscrita a una de- 
tennlnada estructura estatal, más aún, a ningún 
género de civilización, mucho menos puede compro- 
meter sus altísimos intereses con banderías, parti- 
ditos o círculos políticos.

Tampoco es la Acción Católica un movimiento 
temporal de acción social o más simplemente una 
acción propiamente social. Esta denominatión apli­
cada a la Acción Católica significa «la penetración 
de la luz y del espíritu cristiano en la sociedad, en 
el mundo trabajador», Pero no, «la acción institu­
cional de orden económico o apolítico en el dominio 
temporal». Y por lo tonto, no le corresponde «orga­
nizár lo temporal, transformar las estructuras, repre­

sentar los intereses y cueipos profesioniales». Por 
eso escribe el cardenal: «Diíícilmente se conjugan! 
estas dos frises: parí ido católico, acción económioo- 
aocial católica». La Iglesia, universalista en toda 
lá extensión d© la palabra y espiritualista en toda 
la plenitud del término, no ha venido a defender 
intereses materiales ni mucho menos por medios 
o procedimientos que contribuyan a dividir los vo­
luntades humanos, aun cuando no se lo propon­
ga. Recuérdese la anécdota del Evangelio; En una 
ocasión un joven se acerca al Divino Maestro y 
le ruega "que vaya a dividir la herencia paterna con 
sus hermanos, que no se entienden. El 'Señor le 
responde: no he venido a repartir bienes matertó- 
les, sino bendiciones celestiales. 'Es obvio que esta 
negativa del Maestro no afectaba al ejercicio de 
la caridad en la obra de misericordia corporales, si­
no únicamiente atendían a definir la naturaleza 
específica de su reino.

Entonces, ¿se querrá decir con esto que la Igle­
sia debe desenitenderse por completo de los proble­
mas temporales hasta el extremo de incurrir en el 
quietismo y en el misticismo, que propugna la ten­
dencia de la trascendencia en el apostolado reli­
gioso? De ninguna forma. El cardenal, después de 
declarar improcedentes el «activismo» y la incur­
sión formal, directa y organizativa de la Acción 
Oatólioa en lo temporal, afirma lo que sigue: «Hay 
oiertamente lugar para una acción social de inspi­
ración cristiana; lugar y necesidad. Trátase de la 
acción social propiamente dicha. Los cristianos no 
deben estar ausentes; .por el contrario, su presen­
cia en las tarcos sociales y políticas que son de 
competencia del Estado es reiterada y fuertemente 
recomendada por el magisterio pontificio. iPero esta 
acción para la edificación de la ciudad, o más ex­
plícitamente, como se decía antes, í^ra lo realiza­
ción del bien común de la sociedad, ya. no es Acción 
Católica, axinque, por ventura, sea acción' de católi­
cos, Estos actúan bajo su responsabilidad en el 
campo de las opciones temporales, no pudiendo res­
ponsabilizar de ellas a la Iglesia». Eir confirma­
ción de esta doctrina, anteriormente el cardenal 
había recordado, tranásribiendo el número tres,de 
la base cuarta del Reglamento de la Acción Catit­
ea Portuguesa, que textualmente 'dice así: ■«De los 
órganos directivos de la Acción Outólica Portugue­
sa no podrán formar parte individuos que ejerzan

U^ fuMeaciáti esfiedaUzada:
GACEIA DE LA PREHSA ESPAÑOLA

ESTUDIOS, COMENTARIOS, RESEÑAS,/ 
NOTICIAS Y DOCUMENTACION SOBRE 
CUESTIONES DE LA INFORMACION
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Pedidos o /o Administración: Pinar, 5 - MADRID
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^Uvidades incom.patibles con la Independencia po­
lítica de la misma!». Sintetizando, la primera pai­
te del discurso del cardenal, «lo temporal es campo 
de soluciones contingentes, concret as y técnicas 
to a^mSHas, no implicando prcblemas de doctrina 
cristiana, la Acción Católica, como la Iglesia, no 
tiene nada que decir».

La segunda parte del discurso que comentamos 
expone sintéticamente la verdadera naturaleza, ob­
jetivos y métodos de la Acción Católica. Si se qui­
siera decir con una sola palabra, la Acción Católi­
ca, como la iglesia misma, no tiene otra tarea que 
pontificar en el sentido primitivo de este vo-abio. 
o servir de puente, construir puentes an re Dios i 
y los hombres. Pero vamos a de cirio cen las pala­
bras autorizadísimas del cardenal: <vLa naturaleza 
de la Acción Católica es esencialmente religiosas 
colaboración en ©1 apostolado jerárquico!. Su fina­
lidad coincide con la de la Iglesia: llevar a Dios a 

^ ^"^ almas a Dios, trabajar por la reali­
zación del reino de Cristo, por la orístianiaación del 
mundo, por la santifloación de los diversos medios 
sociales... La Accicn Católica, fiel a su naturaleza, 
y fin, ex. iende su apostolado hasta donde llega el 
wla Iglesia; entra asi en lo temporal, mejor se 
dirá en la vida humana como luz de redención. íBs 
una encarnación (por lo alto), una penetración, 
raa inserción del espíritu cristiano en el tedivi- 
Ír?* ^S familia, en la profesión, en la vida so- 
x^>^*^ ®“ discurso, ©1 cardenal exclama: 

«No faltara en ciertos medios impacientes de gente 
joven quien acuse de ineficaz esta acción. Ya se

' ^^ operaba en el vacío. Pean es éste el méto­
do de extensión deLreino de Dios; éste se extiende 
por la verdad y por el amor. Transforma las sooie- 
dades, transformando a los hombres. Para crear 
u^ sociedad nueva, comienza por formar un hom- 
ore nuevo. El Señor mandó predicar el Evangelio, 
y en la medida en que fué vivido cayó la esclavi­
tud, digniflcóse la mujer, tomó conciencia de su 
destino, derechos y deberes la persona humana; re-

gentrósc la familia, se desenvolvió la caridad « 
trar.>fmmó el mundo». O sea, que la religiosidad J • 
la A^ón Cat óUca debe prevalecer 
poraiidad. No es que desdeñe lo® aspectos raks dd hombre y de la oonvivenciaSmiSna^S 
debe empapar para llevar las almas a Cristo ’sK 1 
que. a fin de obtener este objetivo, debe bu^r ante todo y sobre todo, la vinculación delosS ¡ 
bres a Dios (aspecto religioso) antes cue fusionar, 
se con la acción sobre las es; me uras o irsiituck- ' 
ne® temporales, como si de esto dependiera catad. ' 
palment© la salvación de las almas. Icdiscutibl-. 
miente, los apóstoles del Evangelio deben vigilar v i 
^tlmuiar discretamente su reforma y mejoramler. 
to,'por dos razona: Domo sin orna extenor v oai- 
pable del progreso de la gracia de 'los coiwm 
y como cultivo favorable para el desarrollo ulterior 
de la fe y dte. la moral, cada vez más difíciles y exi­
gentes.

A los partidarios de la excesiva temporalidad «
Católica se les debe recordar lo que ocu­

rrió en los primeros siglo» del cristianismo. San Pa» 
blo, el apóstol por excelencia, que se vió converti­
do o transformado, de la noche a la mañana, de 
acérrimo perseguidor de Jesucris o, en su más en­
tusiasta defensor y propagandista, se encontró, en­
tre otras miserias y calamidades, frente a la gran 
tragedia de la esclavitud humana. ¿Atacaría furio 
samente esta institución* temporal como incompa­
tible radicalmente con el espíritu evangélico? ¿For­
maría ligias antiesclavistas, campañas antlescLavL- 
t^, protestas antiesclavistas? Sencillamente, no. Se 
limitaría a difundir las premisas doctrinales que 
poco a poco minarían! los cimientos de tan odiosa 
institución, que por sí mismo se desplomaría en el 
transcurso de los siglos.

Resumiendo, para terminar, la Acción Católica 
debe adoptar la consigna del Señor a Pedro, que re­
cuerda el Patriarca OI final: «Navegar hacia alta 
mar»; Duo in altum. Actuar, tirando por elevación, 
en el blanco de las ilusione» apostólicas auténticas.

LA DEFENSA DE BERLIN
r^N el caso concreto de Ber- 
i^ lim, es decir, en lá campa­
ña de agitación contra el Esta­
tuto que actualmente define la 
situación de la ciudad, Rutia 
ha empleado los mismos irvs- 
trumentos dialécticos de siem­
pre. Primero —en este caso, el 
10 de noviembre—, de manera 
unilateral, pese a que lo impi­
den todos los trazados con sus 
aliados, anuncia la rápida, 
abrogación, por su parte, de la 
Zona de ocupación y su trans­
ferencia a Alemania Oriental, 
Inmediatamente advierte, en 
una campaña publicitaria llena 
fié tensión, que la transferen­
cia se verificará de un momen­
to a otro, y cuando los altados 
esperan ya la cristalización dé 
la amenaza, 'él 27 de noviem­
bre el miniiterlo de Asuntos 
Exteriores ruso hace llegar a 
los embajadores occidentales 
una nueva nota —veintitrés 
pápinas— en la que el plazo 
se prolonga a sets meses, aun­
que ratifica, en caso de no ha­
cerse de Berlín una ciudad li­
bre, que las medidas anuncia­
das por Rrustchev el 10 de no­
viembre serán llevadas a cabo.

En lineas generales, el argu­
mento central de cada ofensiva 
rusa de guerra fría, guerra ca­
si caliente y prólogo para la 
discusión se baso en una plani­
ficación elemeavtal. Primero se 
crea el problema, después se 
le añade explosivo y cuando el 
mundo «e pregunta si ocurrirá 
lo irremediable, Rusia presenta

un programa de soluciones que 
son, en su servado estricío, to­
talmente inaceptables. En ese 
momento, ante la tensión arti- 
fidalmente eseada, surgen du­
das y vacilaciones que Rusia 
aprovecha para una nueva 
campaña propagandística, 'se- 
ñalando que los pueblos occi­
dentales no quieren llegar a 
ningún acuerdo. Este es el caso 
de la Conterenda que se realt­
ea en estos momentos en Gi­
nebra sobre la suspensión de 
pruebas nuclearei\ y es tam­
bién la clave de la situación de 
Berlín: Ahora se trata'de lle- 
ga>r,. también', a una Conferen­
da entre los cuatro aliados. 
Tal es el propósito político más 
alto.

De ahí que la nota soviética 
del 27, ataque dialéctico, se en- 
cuentre ya en Ui- segunda fase 
del proceso habitual. Aparente­
mente, como en sus alusiones a 
^restablecer las buenas relacio­
nes entre los que fueron alia­
dos durante la guerra mun* 
dial», Rusta ofrece una vía de 
discusión, p&^o en la práctica 
utiliza la nota como pretexto 
para aludír a la violación que 
non sufrido, de parte de Ingla­
terra, Frauda y Norteamérica, 
los acuerdos de Potsdam al 
orear la República Federal, 
añadiendo, paradójicamente, 
que Alemania Oriental es un 
ejemplo claro* después de las 
elecciones de hace dos sema- 
íttos escasas, de la ^unanimidad 

política favorable al résHmen».
Es decir, se sirvi de nun, pro­

blema eread0‘ en un dicurso'. 
acentuado por la presión de la 
propaganda g la crispación in- 
ternacional para Querer con-, 
vencer àl mundo de algo Que 
no es posible crear, ya que Ale- 

• manta Oriental ha pasado de 
17 millones de habitantes a 15, 
a pesar del aumento demográ­
fico, y está amenazada de qu-^ 
darse sin población por el éxo­
do constante « inintermmpiiío 
de sus habitantes enecúntnados, 
ya en más de dos miltones, ha­
cia la Alemania Occidental.

Las condiciones puertas P^r 
Rusia, esto es, las cláusulas de 
discusión para hacer de Ber­
lín una ciudad, abierta, están 
totalmente en contradicción 
con la realidad política, qu» se­
ñala, inequívocamenie, que in 
evacuación del Berlín occiden­
tal —separado, como está, 200 
kilómetros de las fronteras ds 
Iq República Federal—signifi­
caría el abandono total d^ ^ 
millones de personas. En este 
sentido, las tres potencias han 
vuelto (i ratificar todas las ga­
rantías que dieron a la ciudad 
antertornumie,

Al margen del conflicto en 
si y del reconocimiento del Go­
bierno de BankOw, Rusia pre­
tende cerrar ese enorme y Po­
deroso pulmón libre —atracción 
irremediable— de Berlin, por 'él 
que se fugan, diariamente, cen­
tenares de personas.
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BLANCO A 10.150 KILOMETROS

lA UL^À HAZAÑA DEL "ALLAS"
TRAYECTORIA SIN ERROR A 24.000 POR HORA
poco más o menos, el lectior ha- 
*^ .brá leído en estos miamos días, 
con la sororesa consiguiente, una 
noticia divulgada, con carácter 
togente, por todas las emisoras y 
agencias del mundo. La informa'' 
ción decía así :

Cabo Cañaveral. Florida. Esta* 
dos Unidos. Un eolosal proyectil 
<Atlas», de cien toneladas de pe­
se, acaba de realizar íntegrameni- 
te su vuelo completo, alcanzando 
en su recorrido 10-150 kilómetros, 
basta caer en la zona de cuaren­
ta y cinco kUOmetros prevista en 
w proximidad de la isla de la 
Aac«ti«íóo, en el Atlántico meri-

Un representante de la 
pivision de Aeronáutica Convair, 
^la General Dynamic Corpora- 
t«Hii, ha manifestado a los perio- 
dudas Qfoie el lanzamiento ha 
oonstitimo un éxito completo. El 
prudente de la Convair, señor 
'’ V, Naish, ha añadido, por «o 
parte, que el resultado de la prue­
ba «demuestra claramente la im­
portancia de los proyectiles «At- 
la^. no sólo como principal arma 
ml Mando Aéreo Estratégico, sino 
también en ej pacífico desarrollo 

los vehículos cientifleos para 
ta ■explosión del espacio». La no­
ticia de éste lanzamiento ha re- 
perculido singularmente dentro y 
mera, de las fronteras de los Es­

tado® Unidos,
Ni más, ni monos. ¡Diez mil 

ciento oinicuienta kilómetros! He

aquí una cifra más que record. 
Bata distancia representa casi do­
ce veces la distancia entre San­
tander y Tarifa, máxima diagonal 
espafioUa de Norte a Sur, O, si se 
prefiere, un recorrido que, sobre 
buena carretera, y a la velocidad 
de den kilómetros por hora —má­
xima que ahora parece autorizar­
se—. exigiría a un buen coche, 
para ser recorrida, no menos de 
cuatro días y cinco horas y me­
dia. Ya está bien, sin duda Pero 
los informadores añaden por su 
cuenta, con aplomo y exactitud, 
que esta distancia de 10.150 kiló­
metros representa algo más del 
cuadrante de un círculo máximo, 
y así es. en efecto supuesta exac­
ta la definición del metro, como 
una dieonillonésima parte de es­
te Tnt*”nQ cuadrante. Un conse­
cuencia. éste tiene diez mil kiló­
metros de longitud, raídaee donde 
se mida, con desprecio del acha­
tamiento polar de la Tierra, que 
significa muy poco a estos efectos. 
Esta distancia, ep. fin, es mayor 
que la existente entre nuestra 
Quinea y Quito la capital del 
Ecuador. O la que existe entre 
nuestra Guinea y cada uno dé loa 
Polos, Norte y Sur, de la Tierra 
El lector tiene, sin duda, razones

Un proyetUil balístico interconti­
nental «Atlas», en su plataforma de 
lanzamiento de fabo <'añaveral 

(Florida)
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sobradas para asombrarse. Esta­
mos ya plenamente en la «etapa» 
—que no «era»— de los proyecti­
les de largo alcance, de lo que los 
americanos llaman, en fin. «I. C. 
B. Mi.», esto ea de los proyectiles 
intercontinentale*. Lo que se de­
nominó no h ace mucho —que 
ahora las cosas corren demasía» 
do— armas absolutas. Sin em­
bargo...

LOS QUINCE VIAJES DEL 
VíATLASi^

Pero, en fin, ¿cuáles son las ra» 
zones que han Impulsado al éxito. 
Se dira —recordando la sorpresa 
del «Sputnik», y aun de los «Sput­
niks» soviéticos— que se afirmó 
por el clamor popular, más propi­
cio a la Impresióin, que a la rene- 
xión que los americanos habían 
sido rebasados con amplitud por 

los rusos. lEl Tio Sam se había 
dormido 1 Oterto que había impul­
sado mucho más que el Kremlin 
todo el tremendo arsenal atómi­
co, pero no se habla ocupado tan­
to del progreso de los cohetes, 
que, a la postre, era el medio de 
lanaar bombas nucleares. ¿Bra 
así? Nos apresuramos a decir, en 
su Instante, que el triunfo dr- 
ounstancial soviético no tenia una 
trascendencia definitiva. Sin* re­
gatear el éxito, la verdad es que 

la técnios americana nos parecía, 
sin duda, muy superior a la rusa 
T - resultados no han tardado en 
o an tos la razón. Han bastado 
unos meses, muy pocos meses, pa­
isa que trae de igualar las proe­
zas da los «¡Sputniks», los yanqui?; 
nos hayan ofrecido el espectáculo 
maravlUoso de su «Pioneer», que 
alcanzó, en sus primeros intentes, 
nada menos que la tercera par e 
de la distancia de la Tierra a la 
Luna. Bra sólo la tercera iparte de 
este recorrido, es verdad, pero so­
bre q^e le faltó poco para alcan­
zar su objetivo final, no es me­
nos cierto que el ingenio recorrió 
nada menos que 125.000 kilómetros 
a través del espacio- Una cifra por 
sí sola fabulosa Pero tras del 
«Pioneer» he aquí ceta otra ha­
zaña maravillosa: la dea «Atlas». 
No olvidemos sus precedentes. Un 
arma nueva no está obligada a 
lograr el éxito en la prueba ini­
cial. La pólvora tardó nada me­
nos que diez siglos en revolucio­
nar la táctica. El «Atlas», en con­
secuencia. ha sido experimen ado 
más veces por las Fuerzas Mili­
tares americanas. Si no fallan lea 
cálculos y las referencias al me­
nos otras catorce vece* más. Por 
primera vez en Junio del año pa­
sado. ¡Hace poco más de un ano! 
,Pero en ninguna de estas expe­
riencial el proyectil dirigido ha­
bía sido lanzado a plena capaci­
dad. El 18 de septiembre último 
incluso tmo de estos «Atlas» ex­
perimentales h izo explosión en ^ 
aire al minado y velute aegimdos 
Justamente de haber sido lanzado. 
Betata y dos días después he 
MUÍ que otro colosal «Atlas» aca­
ba de culminar su recorrido, algo 
mayor insistimos, de la longitud 
de un cuadrante de la superficie 
terrestre. No es posible olvidar 
aquí, por otra parte, la hazaña 
técnica de otro proyectil de al­
cance medio -un «I. R. B M », 
sencillamente— que debidamente 
reforzado (era un «ThorAWe») 
transportó a vertiginosa veloci­
ty, a través del inmenso Atlán­
tico, desde Cañaveral a las pro­
ximidades de la isla de la Ascen­

sión, en un recorrido magnifico 
de 9.60o kilómetros —casi exacta­
mente el cuadrante terree re— a 
un mísero ratón de cuya suerte 
—imala suerte para el roedor es­
ta vez!— no se ha sabido más, pe­
se a que la poderosa Confede­
ración de la Libre América movi­
lizó. en su búsqueda, docenas de 
buques y de aviones. Es posible 
que jamás náufrago alguno del 
Océeano fuera, en efecto, busca­
do con tal ansiedad ni con tantos 
medios y empeño. Ello ecunió, sin 
embargo, apenas hace unos me­
ses...

6.598 MILLONES DE DO­
LARES PARA PROYECTI- 

TILES DIRIGIDOS
rSoiprendentes éxitos de la téc­

nica amerioana todos estos, sin 
duda! Sorprendentes, desde luego, 
y legítimos a la vea. Pero tam­
bién- merecidos. Los Estados Uni­
dos han hecho a este respecto un 
esfuerzo redoblado y entusiasta. 
Ya lo apuntamos. Los éxitos oca­
sionales de los «Spuniksi» debe­
rían traer es-a consecuencia; la 
redoblada decisión de América de 
stq^eirar las marcas establecidas 
hasta entonces. Y todo lo ha con­
seguido, rápidamente y con apa­
rente sencillez, sin embargo, ¡qué 
esfuerzos los suyos...! Cundía el 
derrotismo; se impresionó el gru­
po de las potencias occidentales; 
so , ^ó de ello la propagan­
da fiiosuviétiíCa.

Pero hay algo sobre lo que que­
remos insistir e informar al lec­
tor amable que no.*; Irp m t,7) 
Sam no acepta impertinencias. Le 
gusta la auterríffea I.a acepta. 
Pero en el acto s*» porf-* n* Tn*in- 
rea con una decisión y un brío 
digno de lo que los Estados Uni­
dos son; la potencia más rica y 
Joven de la Gerra.

He aquí unos datos que al buen 
juicio del lector le dirá mucho 
más que todo cualquier otro dsta­
lle técnico, de fuerza de propul­
sión, de combus ible, de dimen- 
siones del cohete... En el presu-■ 
puesto .actual que comprende des­
de juno del ano en curso a junio 
del próximo, Norteamérica ha re- 
^ryado, para trabajos, ensayos y 
construcciones de proy^tiies di­
rigidos, la friolera de 6-596 millo 

de dólares. ¡He aquí una ci­
fra! Para damos medianamente 
cuenta de ella y de su importan­
cia digamos que representa, poco 

o menos, algo así como 
339.600 millones de ipesetas, esto 
es, unas seis o siete veces el total 
del presupuesto global del Estado 
español Una cifía, en fin, supe­
rior incluso a la del año económi­
co anterior del presupuesto yan- 
^, en unos 1.488 millones de dó- 
law, esto es nada menos que 
74.560 millones de pesc as. ¿...?

Volviendo a la cifra inicial, la 
del presupuesto vigente de cohe­
tes de casi 330.000 millones de pe- 
zetas, he aquí unos cálculos com­
pactivos pora situamos, porque 
estos guaramos al uso, en- tos gas 
tos de defensa, compiten en otro 

magnitudes que parecen 
infinitas, con los mismísimos 
cálculos astronómicos. Basta dar 
se cuenta .para ello que supuesto 
este importe en pesetas, represen- 
tado por una fila de monedas me­
tálicos de circulación legal, cons­
tituiría una larguísima hilera de 
6.€00X)00 kilómetros de longitud, 
lo que equivale no a la longitud 
de un cuadrante de la esfera te­

rráquea, que ha sido lo recorrido 
por el «Atlas», sino a 660 veces la 
de ese mismo cuadrante o si se 
prefiere, a ciento sesm a y cinco 
veces la vuelta al mundo. He aquí 
el signo del esfuerzo, materializa­
do, en moneda, porque leí técni­
co, de los cálculos, de los experi­
mentos, ¿para qué hablar?

DE CABO CAÑAVERAL A 
LA ISLA DE LA AS­

CENSION
Desde hace mucho tiempo los 

americanos, es la realidad, reali­
zan progresos manifiestos en lo 
3ue ellos llaman «missiles» y pe- 
riamos traducir por proyectiles 

dirigidos. En el orden tác ito de 
campo de batalla —¡pero qué 
campo de batalla!--, el «Redsto- 
ne», con su alcance de hasta 540 
kilómetros —la distancia existen­
te entre Madrid y Port Bou (fron­
tera francesa)—, parece ya logra­
do. En efecto, este proyectil, que 
incluso puede alcanzar, tras de 
las experiencias últimas, los 900 
kilómetros —la separación exis­
tente entre Madrid y Lyón o Ni­
za... está ya en producción y en 
uso. Porque importa mucho acla­
rar esto. No es lo mismo el resul­
tado de una prueba —y la acla­
ración sirve también, desde luego, 
para este éxito dei «Atlas» y cons­
tituye la advertencia un prudente 
comentario— que la culminación 
del proceso experimental, y mu­
cho menos que la inauguración de 
la fase de fabricación, en serie y 
empleo- Todo ello requiere líempc.

Eu el orden do proyectiles tie 
nlrnnrr medio — un alcance medio 
cienamenie inferior a los 2.700 
kilómeu'Ob—las últimaa aetivida- 
ties americanas se cemraban' en 
los proyectl-ies úJüplíer» y «Thor», 
del Ejórcito y la Aviación, respec­
tivamente, ambos ya en la tase 
de producción, y los cuales deb^n 
ser sometidos, en última instan­
cia, a una revisión para elegir uno 
entre ambos para su adopción de­
finitiva. Por su parte, en el cam­
po de los proyectiles teledirigidos 
de largo alcance, el «Titán» se 
halla también en pruebas definí 
tivas y el «Atlas», ya se ve, ha 
iniciado sus pruebas finales,

Pero, ¿qué es el «Atlas»?
¡He aquí al ingenio todopode­

roso que acaba de realizar la gran 
hazaña! El «Atlas» tiene por nom­
bre oficial el de «Convair SM-65», 
y es uno más, aunque sobresalien­
te, de la serie larga y notable, 
toda ella, de los «SM». Es, desde 
luego, un proyectil de la clase de 
los «intercontinental Ballistic 
Missile»; un cohete en realidad de 
los llamados de paso múlt iple, P^ 
recido a los «A-9» y «A-10» ale­
manes, de la última gran guerra, 
sólo que extraordlnariamente agi­
gantados en' sus efectos y muy 
perfeccionados. Tanto que su velo­
cidad —la del «AtlaKi>— es de 
quince «moch», esto es, quince ve­
ces superior a la del sonido. Y su 
alcance previsto superior a los 
8.(XX) kilómetros, aunque ya hemos 
visto que ha logrado recorrer más 
de lO.íXX). Sus elementos propul­
sores le elevan sencillamente en 
sólo diez minutos a dos mil kiló­
metros de altitud —esto es, 250 
veoea la altura del gigante de te 
orografía terrestre: el Everest--, 
logrando así una velocidad de 
de 6.710 metros por seguiilo, esto 
es, más de 24.00o kilómetros por 
hora, casi «liberadora». En efec­
to, bastaría que esta cifra llegara
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& ser alrededor de 40.000 kilome*

wta vez, desde Cañaveral, el «At-

Esta tué la primera fotografía

apenas veintitantos minutos El 
éxito de la prueba entusiasmó, es 
natural, a sus constructores. Hubo

r. es

, con el tercer motorra iuLVK.»*.« que se hizo pública del proyectil «.Atlas», 
que ha hecho posible alcanzar m&s de 10.000 kilómetros.

« ¿UÍ 3iclone« M««SÍ2íVá¿5 X
neta. fM^ MA4Mw4-z\,a ú.sMhyVQJt nA TiHTlRi sUXk/

^iaTwn^ow^^U^^

¿KS.&Æa«Æ- Sî2SSS«« fe 5««« 

las» ha sido seguido en su eam- fô^.^S^LÎÎoï ^aS tó SmSetU intercontinental había 
ta hacia la isla de la Ascensión, ^^^^^^¿?®, ^««r^^’ pn p? viaio Stóo en el mar piróximo al obje- 
constantemente por radío. ¡Ba in- habrá hecho invertir en el viaje caioo en
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tlvo previsto. ¡He aquí lo sorpren­
dente!

El «Atlas» se impulsa por un 
cohete y consti uye, en conse­
cuencia un proyectil tipo motor- 
cohete. fabricado por la North 
American Company, siendo fuerza 
de empuje de 120.000 libras, esto 
es, alrededor de 54.500 kilogramos.

Se ha calculado como «zona de 
rfíBpersrfón máxima» de este in­
genio un círculo de treinta kiló­
metros de radio (2.800 kilómetros 
cuadrados) a la distancia de 9 000 
kilómetros, lo que quiere decir 
que normalmente lanzado seme­
jante proyectil no caerá de su 
blanco o no d^he caer, a más dis’ 
tancia de una quincena de kilóme­
tros Lo que realmene no es mu­
cho. Dado que el «Atlas» ha re­
corrido poco más de 10.000 kiló­
metros semejante error no exce­
de, como se ve, de kilómetro y 
medio por cada mil kilómetros da 
alcance. ¡Sin duda es una «pun­
tería» excelentél La cosa tiene 
tatito más importancia por que el 
«Atetes», si es verdad que ha redu­
cido su «cabeza», «punta», «ojiva» 
o «morro», como quiera llamarse. 
para lograr más alcance y dismi­
nuir su peso, es verdad también 
que esta cabeza o punta va car 
gada nada menos que con explosi­
vos, por así decirlo, termonuclea­
res; atómicos o de hidrógeno. Y 
para estos diez o quince kilóme­
tros de error,-significa a los afec­
tos de su destrucción, demasiada 
poco.

LOS FAMILIARES DEL 
«ATLAS»

Los otros familiares del «Atlas» 
son, por ejemplo, el ((Navaho», 
«SM-64», que volaba a 23.000 me­
tros y alcanzaba, según los cálcu­
los, de 6.000 a 8.000 kilómetros. 
Un proyectil que, aunque parecía 
prometedor, los Estados Unidos le 
han abandonado sin duda por el 
éxito concluyente de .su gemelo el 
«Atlas». También de la familia 
ha sido el «.S'MrC2», el «missile» 
llamado «Smarck», con alcance 
de 8 000 kilómetros del mi.smo 
modo, |x?.so de dieciséis toneladas 
y velocidad de 900 kilómetros por 
hora- Otro avión sin motor, pre- 
pulsado por cohete inicialmente. 
Fué este el primer proyectil diri­
gido intercontinental americano.

Cuando el duelo con Rusia se 
inició 11 fondo, tras el logro del 
proyectil I. C. B. M., el «Atlas» 
hizo su primer ensayo con inedia, 
na fortuna. Nadie, es verdad, y 
menos en tatas cosas tan dificí. 
le,s, acierta a la primera. El ensa. 
yo, recorda mo.s ahora <‘I dato, hu­
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bo • que interrumpirlo. Lanzado 
por el cohe’te propulsor el proyec­
til, los motores de éste no funcio. 
naron bien. Los americanos hi­
cieron destruir el «Atlas» en pie. 
no vuelo. Debían destruiría para 
evr ar que pudiera caer n manos 
indiscretas. Naturalmente, el se- 
creto en torno de este ingenio ea 
absoluto.. Pero al fin, ya S ' ve, 
sabemos lo principal: ¡sus posibL 
lidades enormes!

Los Estados Unidos tienen ya 
en servicio o en .experiencias muy 
adelantadas y en construcción 
una gama amplia de coh tes. Los 
hay de la Marina, del Ejército y 
de la Aviación, En el último pre. 
supuesto, por ejemplo, la 
U. S. A. F.-da Aviación américa- 
ná—ha recibido casi la totalidad 
del o consignado al efecto. En 
los créditos concedidos para el 
año en curso figuran 5.318 millo. 
n :s de dólares para Inves igaclo. 
nes y ensayos. Oran parte de es­
ta suma está dedicada a «missi­
les», Pues bien, de esta colosal 
cifra, la Aviación gastará aproxi- 
modamente la mitad y la otra 
mitad se repartirá, casi por par. 
tes iguales, entre la Marina y el 
Ejército. En el capítulo de gas. 
tos para proyectiles t ledlrigídos 
hay aún 1.451 millones de dóla. 
res más. Esta vez la U. S, A. P, 
y el Ejército tienen sus consigna, 
clones casi equiparadas. Las de la 
Marina r suhan apenas ser una 
quinta parte de las de los otros 
dos Ejércitos.

Dentro de esa gama a la que 
nos hemos referido de ingenios 
yanquis, los hay de. superficie, 
tóre, esto es, contra aviones, co. 
mo los «rNike.Hércules», cuyas ba­
terías ea^raordinarlas de defensa 
contra aeronaves ss están insta­
lando en Inglaterra y en Turquía 
y se van a instalar en Italia, en 
Francia e incluso en Noruega, 
que parecía dispuesta a no acep­
tar semejantes armamentos. No 
hay que decir que también en 
Alemania deberán instalarsc, 
aunque ya hay algunos Instala­
dos.

Sigue luego el renglón de los 
proyectiles de la Marina, incluso 
los previstos para los submarinos, 
a disparar desde el fondo del 
mar ¡«jos «Polaris» que armarán 
los barcos de supírticie y, en fin, 
los «Regulus», que ya montan en 
sus cubiertas Yertos cruceros y 
destructores. El Ejército trabaja 
simple en los proyectiles super- 

ncie..sup rficie. En fin, he aquí 
el cuadro de honor, a este re' 
pecto, do los proyectiles do esta 

«,R®S^íus», «Matador» 
«l^o»’ «Titán» y .«Atl^». En este br ve, brevísúnS 

catalogo van incluidos los in» 
nios desde 26 kilómetros de S 
canee, dos toneladas de peso v 

igual a la dei so- 
KÍnA®, /.^ ingenios de más de 
10.000 Wlóm tros de alcance; 116 
toneladas de peso y 16 «mach»d8 
vslocidad. Concretamente, entre 
los intercontinentales, además 
del «Navaho» y del «Atlas», los 
amírtcauos tienen en experien. 
cías—Aviación—otro proyectil de 
más de. 8.000 kilómetros de alcan­
ce, el «Titán». Se desconocen sus 
características.

Frente a estos colosos de la dis­
tancia que son jos proy e lles in. 
tercontínentalís «cohete . moto, 
res», existen los que pudiéramos 
llamar «cohetes» estrictamente 
muy rápidos, p ro de menor ai- 
canee. He aquí la serio de los 
más avanzados y en uso hasta el 
momento: los «Honest John», 
que acaban de montarse en Por- 
mosa: el «Nike-Hércul s», de 3ü 
kilómetros de alcanos, ya citado; 
el «Falcón», el más chico de to. 
dos, portado por los propios avio­
nes y disparado desde éstos en 
pleno vuelo, y, en fin, el «Regu­
lus», de la Flota, además del 
«Sparrow», de tres metros de lon­
gitud y diez kilómetros de al­
cance.

TECNICA 7 DINERO
Asombra contrastar hasta dón. 

de ha llegado el progreso huma­
no. Asombra, en efecto, admitir 
que se puede lanzar con toda arn. 
plitud un «missile» desde Améri­
ca a Europa; de Nueva York a 
Italia: o de Alemania a Washing­
ton sin apenas error. Asombra 
que 83 pueda mañana—ya esta, 
mos. en efecto, llegando a estJ 
final—a que el mundo pueda ba. 
tirso, lisa y Uanament , de conti­
nente a continente, en un «pto. 
pam-pum» trágico. Pero así es... 
La técnica no ha reparado en es­
fuerzo. Con rapidez, la americana 
no sólo se ha puesto a la altura 
de la soviética—si alguna vez en 
esta arte terrible de los «missl. 
les» estuvo retrasada—, sino quo 
la ha rebasado, sin duda, con la 
notoria amplitud apuntada.

La bolsa del Tío Sam no ha 
andado r misa en el esfuerzo. Lo 
hemos dicho. Y conviene repetir, 
lo. Pero solamente ¡estamos em- 
pozando! En 1955 América consig­
nó 1,349 millones de dólares par» 
construir proyectiles t.-tedWp- 
dos. En el presupuesto previsto 
para el próximo año esta cifra 
será prácticamente duplicada, va 
que ascenderá, sólo en estí con- 
cepto, a 2.500 millones. De este 
total de dólares—¡ atención al de. 
talle!—, 95 millones se peseivan 
para las atenciones de los tipos 
«Regulus» y «Matador»; 593, a 
loa «Little John» y «Honest 
John», «Redstone» y «Lacrosse», 
y el resto para los demás proyec- 
tílss: «Bomarc», «Talos», «Nikj», 
«Rasca!» y «Polarisa. Ello aparte 
los contratos de los grand» Pf®" 
yectiles: los «Atlas», «Titán»,
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a un curso especial

fácil que se consagre, sin embar. 
go, como arma absoluta. Porque 
ya ha surgido el más tremendo 
enemigo del cóhete. Qus resulta 
ser—no es difícil al conclusión—lares, los de las demás armas su. 

blrón a 3.000, es decir, QU« 
proporción esta vez no será ni si­
quiera de la mitad.

el propio cohete. Una vez más, en 
la güeña, como fuera de ella®, es 
verdad el viejo adagio de que «lo.s

en intervalos de menos

«Júpiter», «Thor» y «Polan s» 
montarán por encima de los 8.580 
millones de dólares. En total, 
desde 1946 al año próximo-ca­
torce años de batalla pro «missi- 
le8».-nuestros amigos Jos amen 
canos habrán gastado en cons. 
trucción, desarrollo y producción 
en serie de cohetes la cifra des­
concertante de 24.429 miUones de 
dólares. Esto es. un billón dos. 
cientos, veintiún mil cuatrocien 
tos cincuenta millones de pese, 
tas jUna futesa! Con esta suma 
España atendería sus presupues- 
tos nacionales durante velnticua 
tro años, tomando como base los 
gastos del actual.

Es grande la importancia que 
el Pentágono parece dar a estos 
ingenios, aneldos prácticamente 
con» armas de guerra, no má-s 
lejos que ayer. ¿A dónde se va? 
Nadie, probablemente, sabría de. 
cirio. Y, sin embargo, las cífra.s 
estadísticas que miden la intensi­
dad de este esfuerzo parece mos 
trer el camino del futuro de la 
guerra, en el aire, en tierra y en 
el mar. En 1955 la cifra de gas. 
tos previstos en los presupuestos 
para la investigación y desarrollo 
de los «missiles» y los avione.s 
era muy semejantes, aunque lige­
ramente superior para estos uln. 
mos, que subían por encima de 
los doscientos millones de dóia. 
res. En 1956 ambos gastos aumen­
taron y tendieron curiosamente 
a igualarse. En 1967 se gasto ya 
en «missile®!» más que en aviones. 
Y pasando por el último presu. 
pUf''+o, se prevé para el próximo 
que los gastos de «missiles» sean 
tres veces superiores a los de los 
aviones, en el. orden d? las consn 
<ieiaclones apuntadas. Más toda­
vía: mientras que el presupuesto 
de investigación, ensayos, desarro, 
110 y pruebas d’ proyectiles tele­
dirigidos comparado con el capí­
tulo correspondeinte para todas 
las demás armas, están las con- 
eignaciones en la proporción de 
uno es a cuatro: es decir, que el 
primero ea una cuarta parte del 
último, para 1959 se cree saber ac

que mientras los primeros gastos, ^5Í«^ JJ ^^TnnL^^^’e^bar 
los de los «missiles», ascenderán *^« «“ “ consagre, sin embar. 
en dicho orden de consideracio- 
n?8 a unos 1.800 millones de dó-

f^Ít/fínfnjtf Iguales se curan con los iguales». 
ltESi> CON LA AVIACION ^ gjj esta fase del «similia simi- 

MILITAR? Ubus curántur», podremos encon­
tramos mañana. En un mañana 
que suceda a este hoy, de ahora

Todo hace pensar, en fin. que 
los «missiles» t’^mhiarán por 
acabar un día. quizá no demasia­
do lejano, con la mismísima 
aviación inilitar, tal como la en- 
tendemos ahora, al menos. He 
aquí, en efecto, algo en modo al­
guno improbable. En el mar, lo;-, 
portaaviones mismos dejan ya pa. 
so a los submarinos armados con 
oobítes, en los programas nava­
les yaríquis. La artillería, termí- 
nantemente ha dejado la cubierta 
casi libre en los demás barcos pa. 
ra montar rampas de lanzamien- 
to en ellas. La nueva potencia de 
las anuas cohetes contra la avia­
ción ha repercutido como una 
contundente parada contra los 
aeroplanos. El Ejército mismo

Estas cuatro fotografías, tomadas
de un segundo, muestran el lanzamiento del «Atlas» en Cabo 

Cañaveral

confia ya en su superartUiería, 
formada por los cohetes de cam­
po di batalla.

Sólo una aclaración. El cohete, 
que parece en vías de entronizar­
se en la guerra como arma reso-- 
lutiva, como antaño lo hiciera el 

I n instructor explicando el funcionamiento de un proyectil 
dirigido, a los alumno» que asisten a un curso especial

mismo, cuando los cohetes inter­
continentales saltan ya los más 
amplios océanos con facilidad su. 
perior a la de las ranas para sal­
tar los (barcos.

Bien que estos cohetes salten 
ahora tierras y mares a alturas 
inverosímiles y a velocidades de 
locura, muchas veces supersóni. 
cas. cargados, ¡ay!, de terribles 
bombas termonucleares, capaces, 
cada uno de estos proyectiiles. de 
volar un puerto^ una amplia con. 
centración industrial, una ciudad 
entera..., sin más error apenas 
que una milésima y media por 
mil de recorrido del proyectil. Al­
go, en fin, lector, que. en efecto, 
sorprende. Pero también que 
aterra...
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